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INTRODUCCIÓN 


La  personalidad  del  Cid  Ruy  (Rodrigo)  Diaz  de 
Vivar  (f  iogg)  inspiró  ya  en  vida  del  héroe  ver- 
sos latinos  d  un  poeta  de  su  patria.  El  invencible 
valor  del  temido  caudillo,  sus  numerosas  victorias 
sobre  los  moros,  el  juramento  que  tomó  al  rey 
Alfonso  VI  de  que  él  no  habia  tenido  parte  en  el 
alevoso  asesinato  de  su  hermano  Sancho  II,  las 
vicisitudes  de  familia  y  no  pocas  circunstancias 
de  su  vida,  rodeadas  de  la  leyenda,  se  prestaron 
al  embellecimiento  de  la  poesía.  Glorifica  al  Cid 
el  más  antiguo  documento  de  la  poesía  épica  es- 
pañola, el  Poema  del  Cid  (por  el  año  ir 5o) y  d 
éste  se  juntan,  en  larga  serie,  las  versiones  de  sus 
hazañas  tanto  en  lenguaje  poético  como  en  el  pro- 
saico hasta  la  Crónica  General  del  rey  Alfonso 
el  Sabio  y  los  Romances  del  Cid,  populares  en 
gran  parte  aun  hoy  dia. 

Con  frecuencia  aparece  también  la  personalidad 
del  Cid  en  las  piezas  dramáticas  de  los  siglos 
XVI,  XVII  y  XVIII.  Ninguna  de  ellas  alcanzó 
renombre    tan   grande    como    la    comedia    en    dos 
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partes  del  valenciano  Guillem  de  Castro  y  Belvis, 
titulada  «Las  mocedades  del  Cid»,  cuya  primera 
parte  tiene  tanto  más  interés  histérico-literario 
cuanto  ha  servido  de  modelo  al  «Cid»  de  Cor- 
neille  (i636). 

Guillem  de  Castro  (nacido  en  i56gy  f  i63i), 
siendo  capitán  de  caballería  llevó  una  vida  muy 
agitada,  durante  la  cual  conoció  las  prisiones  y 
el  destierro.  Aunque  mereció  varias  veces  los 
favores  de  distinguidos  Mecenas  y  obtuviese  como 
autor  dramático  grandes  éxitos,  el  ligero  poeta 
tuvo  siempre  que  luchar  con  la  probreja  y  las 
penas,  y  á  su  muerte  no  dejó  siquiera  con  que 
costear  sus  funerales.  Editó  en  Valencia  162 1 
en  casa  de  Felipe  Mey  el  primer  tomo  de  sus 
comedias,  en  el  cual  se  hallan  también  las  dos 
partes  de  las  «Mocedades».  Las  impresiones  ante- 
riores de  este  tomo,  de  16 14  (?)  y  1618,  eran 
ilegítimas. 

Al  comiendo  de  la  primera  parte  Don  Diego 
Lainef  y  el  Conde  Lozano  tienen  una  acalorada 
disputa  que  termina  dando  el  Conde  un  bofetón  á 
su  contrario.  El  hijo  de  Don  Diego,  el  joven 
Cid  se  encarga  de  vengar  á  su  padre  de  tal  af- 
renta, por  más  que  le  pena  tener  que  matar  al 
padre  de  su  amada  Jimena.  Más  dura  es  aun  la 
lucha  en  el  corazón  de  la  joven,  pues  tiene  que 
pedir  al  rey  el  castigo  de  su  amado.   Sin  embargo 


lo  hace  repetidas  veces.  Pero  habiendo  entretanto 
el  Cid  hecho  prisioneros  d  cuatro  reyes  moros  y 
conquistado  para  el  rey  la  ciudad  de  Calahorra, 
por  haber  vencido  d  un  gigante  aragonés,  y  sa- 
biendo el  rey  los  amores  del  Cid  con  Jimena, 
prescinde  del  castigo  casando  d  los  dos  amantes. 
En  la  II  parte  la  personalidad  del  Cid  ocupa 
más  bien  un  lugar  secundario.  El  objeto  principal 
son  las  discordias  que  surgieron  después  de  la 
muerte  del  rey  Fernando  entre  sus  hijos.  Vemos 
como  el  rey  Sancho  II  de  Castilla,  no  obstante 
la  aparición  del  espectro  amonestador  de  su  padre, 
asedia  d  su  hermana,  la  infanta  Doña  Urraca  en 
su  ciudad  de  Zamora.  Su  castigo  no  tarda  en 
llegar,  cuando  el  traidor  Bellido  de  Olfos  (ó  Dól- 
fos)  le  traspasa  alevosamente  con  la  lan?ta  de  ca- 
lador. Refugiado  Bellido,  después  de  cometido 
su  crimen,  en  la  ciudad,  el  Cid  propone  deter- 
minar por  un  duelo,  si  Zamora  ha  tomado  parte 
en  la  traición.  El  anciano  consejero  de  Doña 
Urraca,  Arias  Gonzalo,  se  presenta  en  la  li%a 
por  Zamora  con  sus  cinco  hijos.  Tres  de  ellos 
velos  caer  d  tierra,  vencidos  por  la  espada  del 
campeón  enemigo,  Diego  Ordoñeijf  de  Lar  a.  Mas 
habiendo  faltado  éste  en  el  tercer  combate  d  las 
reglas  del  torneo,  Zamora  parece  sin  embargo 
librada  de  la  sospecha.  Termina  la  obra  con  el 
juramento  que  el   rey  Alfonso  VI  hi^o  al  Cid  en 
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Santa  Gadea  (ó  Águeda)  de  Burgos.  Un  episodio 
nos  presenta  el  más  tarde  rey  Alfonso,  cuando, 
huyendo  de  su  hermano,  encuentra  buena  acogida 
en  la  corte  del  rey  moro  Alimaimon  de  Toledo, 
donde  conoce  y  ama  d  Zaida,  sobrina  del  mismo, 
la  cual  se  convierte  finalmente  al  cristianismo, 
pasando  d  ser  su  esposa  (en  quintas  nupcias). 

La  fuente,  donde  se  inspiró  Castro,  era  la  tra- 
dición viva,  formulada  en  los  numerosos  romances, 
los  cuales  transformó  él  parte  en  escenas  dramá- 
ticas y  parte  los  incluyó  en  sus  comedias,  citán- 
doles literalmente.  Entre  las  particularidades  mas 
salientes,  tomadas  de  los  romances,  puede  mencio- 
narse :  La  manera  como  Diego  Laine%  pone  á 
prueba  el  valor  de  sus  hijos,  estrechándoles  violen- 
tamente la  mano,  el  de  Rodrigo  especialmente, 
mordiéndole  el  dedo  (I.  1,842  etc.);  la  queja  de 
la  afligida  Jimena  delante  el  trono  del  rey  y  la 
sentencia  de  éste  (I.  2,j83  etc.,  3,i53  etc.);  el 
encuentro  del  Cid  con  el  leproso  que  se  da  á  co- 
nocer como  San  Lázaro  (I.  3,225  etc.);  el  discurso, 
en  el  cual  Arias  Gonzalo  previene  al  rey  Sancho 
contra  el  traidor  Bellido  (II.  1, ^23  etc.);  las  de- 
savenencias de  la  familia  real  y  la  conversación 
de  Rodrigo  con  la  infanta  Urraca  (II.  2,21 7  etc.): 
las  escenas  del  asesinato  del  rey  Sancho  (II.  2,106 
etc.):  el  desafío  de  Diego  Ordoñeq  á  los  de  Za- 
mora y  la  respuesta  de  Arias  Gonzalo  (II.  2,53g 
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etc.) ;  el  juramento  de  Santa  Gadea  y  el  enojo  de 
Alfonso  contra  el  Cid  (II.  3,84g  etc.);  en  fin  las 
vicisitudes  de  Alfonso  en  Toledo,  las  profecías  de 
los  moros  de  su  cabello  erizado,  y  sus  amores 
con  Zaida. 

Asi  casi  todo  se  halló  en  forma  rudimentaria 
en  los  antiguos  romances  y  el  público  debia,  por 
las  escenas  y  el  lenguaje  de  las  comedias,  sen- 
tirse conmovido  de  recuerdos  familiares.  La  ver- 
dadera popularidad  y  amena  ingenuidad  de  estos 
poemas  se  tradujo  en  la  obra  del  valenciano,  y 
aunque  los  abundantes  incidentes  interrumpen  d 
menudo  la  unidad  de  la  acción,  uno  no  desea  que 
se  dejara  algo  de  lado,  sino  que  siente  uno  al 
contrario,  que  el  poeta,  quién  por  otro  lado  pasó 
en  su  obra  bien  más  allá  de  las  «mocedades»  pro- 
piamente dichas,  no  se  haya  aprovechado  de  otros 
varios  rasgos  interesantes.  Estraña  que  ni  las 
espadas  del  Cid  (Colada  y  Tirona)  —  ni  su  cé- 
lebre caballo  de  batalla  Babieca  sean  citados. 

Como  poeta  Castro  lleva  bien  el  carácter  de  su 
época.  Pone  en  boca  de  esos  héroes  de  un  siglo 
de  hierro  el  lenguaje  de  la  galantería  d  la  moda 
(véase  la  conversación  del  Cid  con  Urraca  I. 
2,449  etc.),  y  su  estilo  no  está  exento  de  los  ridí- 
culos excesos  del  Cultismo.  Diego  Laines¡  teme 
el  derrumbamiento  de  su  casa,  porque  cuatro  af- 
rentas no  puede  soportar  (I.   1,264);  Arias  Gon- 
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jalo  cree  que  el  sol  no  quiere  salir  para  no  ser 
«partido»  en  el  combate  inminente  (II.  3,2g); 
Diego  Ordoñej  dice  que  venció  con  propias  manos 
y  huyó  con  ajenos  pies  (II.  3,717).  En  muchos 
pasajes  se  manifiesta  la  piedad  exenta  de  toda 
crítica  de  una  manera  que  hoy  en  dia  no  deja 
de  sorprendernos.  Diego  Lainej  sobrepone  el  bien 
de  la  Iglesia  al  bien  de  sus  propios  hijos  (I.  3,855), 
el  Cid  una  ofensa  al  Cielo  d  las  hechas  d  su  pro- 
pia persona  (II.  2,17),  y  su  sagacidad  piadosa 
constata  al  pronto  la  proximidad  de  un  santo  (I. 
3,427).  En  cambio  D.  Diego  rechaza  expresa- 
mente la  máxima  de  que  el  fin  justifica  los  medios 
(II.  2,2gg),  y  la  declaración  de  amor  de  Alfonso 
d  la  Zaida  contiene  más  de  una  blasfemia  (II. 
i,323  etc.). 

Entre  los  dramas  españoles  que  posteriormente 
trataron  de  la  historia  del  Cid  el  más  notable  es 
«El  honrador  de  su  padre»  de  Juan  Bautista  Dia- 
mante (x65g)  con  una  continuación  titulada  «El 
cerco  de  Zamora»,  porque  en  él  se  intenta  aliar 
el  concepto  popular  de  los  romances  y  de  Guillem 
de  Castro   con   el   convencionalismo   de  Corneille. 

En  la  Obra  de  Guillem  de  Castro  se  hallan  em- 
pleados los  siguientes  géneros  de  versos  y  estrofas.1 


1  El  verso  de  Romance  se  presenta    como    1 6 
sílabo. 
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Primera  Parte. 
Acto  primero:  La  Quintilla  (v.  i  —  40 ;  5o -~  128). 
El  verso  suelto,    mezclado   con   versos  de  pié 

quebrado  (v.  41 — 4g). 
El  verso   de  Romance   (v.  1 2g—2 1 7  ;  340  — 

384  y  4og—4'22). 
La  Redondilla  (v.  218— 2  6g;  423— 7 18). 
La  Decima  (v.  2 jo — 33 g). 
La  Lira  (v.  385— 408). 
Acto  segundo:  La  Redondilla  (v.   1  — 176 ;  4g  1  — 

774). 
La   Redondilla,  mezclada    con   Quintillas    con 

versos  de  pié  quebrado  (v.  177—342). 
La  Tercina  (v.  343—418). 
El  verso  de  Romance (v.  41  g — 4go;  775—828). 
Acto  tercero:   La  Redondilla  (v.   1  —  1 52;  226— 
828  ;  gi7—g48). 
El  verso   de  Romance  (v.   1 53—225 ;   82g  — 
g/6-,  g4g—g87). 

Segunda  Parte. 
Acto  primero:   El    verso  de   Romance   (v.  z—gi; 
720-78g). 
La  Tercina  (v.  g2—i82). 
La  Quintilla  (v.  1 83— 347). 
La  Octava  (v.  348—451). 
La  Redondilla  (v.  452 — 7/0). 
Acto  segundo:  La  Redondilla  (v.  1—216;  416— 
5//;  570— 8og). 
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El  verso  de  Romance  (v.  217—264 ;  5/2 — 56g). 

La  Tercina  (v.  2  65 —41 5). 
Acto  tercero:  La  Quintilla  (v.  1 — 220). 

La  Redondilla  (v.  221— -640;  683 — 742  ;  776 
-835). 

El  verso  de  Romance  (v.  641—682 ;  836— 8g6). 

El  verso  suelto  (v.  743—775  ). 
A  la  presente  edición  le  sirvió  de  base,  como  el 
más  correcto,  el  texto  del  tomo  43  de  la  Biblio- 
teca de  autores  españoles  (Dramáticos  contempo- 
ráneos á  Lope  de  Vega.  Colleccion  ordenada  por 
D.  R.  de  Mesonero  Romanos,  Tomo  I.  Madrid 
Rivadeneyra  18 81).  Como  éste  se  han  modernizado 
las  impresiones  en  el  Handbuch  der  spanischen 
Literatur  de  Ludw.  Lemcke  (Tomo  111,  Leipzig 
1 85 6),  en  1 res  flores  del  teatro  antiguo  español  de 
Carolina  Michaelis  (Leipjig  1870,  no  conteniendo 
más  que  la  primera  parte)  y  en  la  edición  de  E. 
Mérime'e  (Toulouse  i8go,  tomo  2  o  de  la  Biblio- 
theque  méridionale,  no  conteniendo  más  que  la 
primera  parte,  igualmente).  Estos  textos  provienen 
todos  de  impresiones  españolas  sueltas  del  siglo 
XVIII.  Las  pocas  variantes  6  diferiencias  que  se 
observan  al  compararlos  con  la  más  antigua  legí- 
tima edición  original  de  Valencia  del  año  162 1 
(nueva  impresión  publicada  por  W.  F'oerster,  Bonn 
1878)  se  añaden  aqui  al  texto  en  forma  de  notas 
(R  —  Rivadeneyra,  F  =  Foerster). 


i  :> 


Las  principales  noticias  bio-  y  bibliográficas 
sobre  Guillem  de  Castro  se  hallan  en  el  Catálogo 
del  teatro  antiguo  español  de  C.  A.  de  la  Barrera 
(Madrid  /86o)  pag.  8o  etc.,  extensas  considera- 
ciones sobre  sus  obras,  especialmente  sobre  las 
«Mocedades)),  y  el  Cid  de  Corneille  en  su  relación 
con  aquellas,  en  las  obras  Geschichte  der  drama- 
iischen  Literatur  und  Kunst  in  Spanien  de  A.  F. 
von  Schack  (Frankfurt  184S)  II.  438  etc.  y  Ge- 
schichte des  spanischen  Nationaldramas  de  A. 
Schaeffer  (Leipzig  i8go)  1.  211  etc.  Véase  también 
la  Biblioteca  románica  tomo  3°  (Introducción). 
De  las  fuentes  literarias  de  Castro  y  de  otros 
trabajos  referentes  á  la  historia  del  Cid  trata 
Mérimée  en  su  edición.  Los  romances  del  Cid 
son  accessibles  á  todos  en  el  Romancero  general 
de  Duran  tomo  I  (Biblioteca  de  autores  españoles 
tomo  X,  Madrid  i85g  pag.  478  etc.).  Sobre  el  Cid 
y  las  versiones  de  sus  hazañas  compárese  Baist 
en  el  Grundrifi  der  romanischen  Philologie,  tomo 
segundo,  sección  2  a  (Strafiburg  1897  pag.  3g5 
etc.). 

Una  traducción  alemana  de  las  Mocedades  1 
se  ¡ull.i  en  la  segunda  edición  del  «Spanisches 
Theatcr»  del  conde  de  Schack  (Stuttg.    i8g2). 

W.  v.    W. 
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LAS  MOCEDADES  DEL  CID, 

PRIMERA  PARTE. 


PERSONAS. 


EL  REY  DON  FERNANDO. 
LA  REINA,  su  mujer. 
EL  PRÍNCIPE  DON  SANCHO. 
LA  INFANTA  DOÑA  URRACA. 
DIEGO  LAINEZ,  padre  del  Cid. 
RODRIGO,  EL  CID. 
HERNÁN  DÍAZ,     )  hermanos 
BERMUDO  LAIN,  ¡    del  Cid. 
EL  CONDE  LOZANO. 


JIMENA  GÓMEZ,  hija  del  Co  da. 

ELVIRA,  criada  de  Jimena. 

ARIAS  GONZALO. 

PERANZULES. 

DON  MARTIN  GONZÁLEZ. 

UN  MAESTRO  DE  ARMAS  DEL. 

PRINCIPE. 
UN  REY  MORO. 
UN  GAFO. 


DOS  SOLDADOS.     CRIADOS.     ESCUDEROS.     CUATRO  MOROS, 
DOS  O  TRES  PAJES.     MÚSICA.     ACOMPAÑAMIENTO. 


ACTO  PRIMERO. 

Salen   EL  REY  DON  FERNANDO  y  DIEGO  LAINEZ,   los  dos  de 
barba  blanca,  y  Diego  Laínez  decrépito.    Arrodíllase  delante  del  Rey, 

y  dice : 

DIEGO.    Es  gran  premio  á  mi  lealtad. 

REY.    A  lo  que  debo  me  obligo. 

DIEGO.    Hónrale  tu  majestad. 

REY.    Honro  á  mi  sangre  en  Rodrigo; 
Diego  Laínez,  alzad. 
Mis  propias  armas  le  he  dado 
Para  armarle  caballero. 

DIEGO.  Ya,  Señor,  las  ha  velado, 
Y  ya  viene. 

REY.  Ya  le  espero. 

Bibl.  rom.  37/39.  2 


1 8  Castro. 

DIEGO.    Excesivamente  honrado.  10 

Pues  don  Sancho,  mi  señor, 
Mi  príncipe,  y  mi  señora 
La  Reina,  le  son,  Señor, 
Padrinos. 

REY.     Pagan  ahora 
Lo  que  deben  á  mi  amor. 

Salen  LA  REINA  y  EL  PRINCIPE  DON  SANCHO,  LA  INFANTA 

DOÑA  URRACA,  JIMENA  GÓMEZ    EL  CONDE  LOZANO,  ARIAS 

GONZALO,  PERANZULES  y  RODRIGO. 

DOÑA  URR.    ¿Qué  te  parece,  Jimena, 
De  Rodrigo? 

JIM.  Que  es  galán, 

(Ap.  Y  que  sus  ojos  le  dan 
Al  alma  sabrosa  pena.) 

REY.    |  Qué  bien  las  armas  te  están  1  20 

Bien  te  asientan. 

CID.  ¿No  era  llano, 

Pues  tú  les  diste  los  ojos, 

Y  Arias  Gonzalo  la  mano? 

ARIAS.    Son  del  cielo  tus  despojos, 

Y  es  tu  valor  castellano. 

REY.    ¿Qué  os  parece  mi  ahijado? 

DON  SAN.    ¿No  es  galán,  fuerte  y  lucido? 

CONDE.    Bravamente  le  han  honrado 
Los  reyes. 

PERANZ.  Extremo  ha  sido. 

CID.    Besaré  lo  que  ha  pisado  30 

Quien  tanta  merced  me  ha  hecho. 

REY.  Mayores  las  merecias; 
I  Qué  robusto,  qué  bien  hecho  I 
Bien  te  vienen  armas  mias. 

CID.    Es  tuyo  también  mi  pecho. 

REY.  Lleguémonos  al  altar 
Del  santo  patrón  de  España. 
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DIEGO.    No  hay  mas  glorias  que  esperar. 

CID.    Quien  te  sirve  y  te  acompaña, 
Al  cielo  puede  llegar.  40 

(Corren  una  cortina,  y  aparece  el  altar  de  Santiago,  y  en  él 
una  fuente  de  plata,  una  espada  y  unas  espuelas  doradas.) 

REÍ  Y.    Rodrigo,  ¿queréis  ser  caballero? 

CID.    Sí  quiero. 

REY.    Pues  Dios  os  haga  buen  caballero. 
Rodrigo,  ¿queréis  ser  caballero? 

CID.    Sí  quiero. 

REY.    Pues  Dios  os  haga  buen  caballero. 
Rodrigo,  ¿queréis  ser  caballero? 

CID.    Sí  quiero. 

REY*    Pues  Dios  os  haga  buen  caballero. 
Cinco  batallas  campales  50 

Venció  en  mi  mano  esta  espada, 

Y  pienso  dejarla  honrada 
A  tu  lado. 

CID.         Extremos  tales 
Mucho  harán,  Señor,   de  nada; 

Y  así,  porque  su  alabanza 
Llegue  hasta  la  esfera  quinta, 
Ceñida  en  tu  confianza, 

La  quitaré  de  mi  cinta, 
Colgaréla  en  mi  esperanza; 

Y  por  el  ser  que  me  ha  dado  60 
El  tuyo,  que  el  ciel  guarde, 

De  no  volvérmela  al  lado 
Hasta  estar  asegurado 
De  no  hacértela  cobarde; 
Que  será  habiendo  vencido 
Cinco  campales  batallas. 

CONDE.  (Ap.)  j Ofrecimiento  atrevido! 

REY.    Yo  te  daré  para  dalias 
La  ocasión  que  me  has  pedido.  — 

Infanta,  y  vos  le  pone  „  7C 

La  espuela. 
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CID.  | Bien  soberano! 

DOÑA  URR.    Lo  que  me  mandas  haré. 

CID.    Con  un  favor  de  tal  mano, 
Sobre  el  mundo  pondré  el  pié. 

(Pénele  dona   Urraca  las  espuelas.) 

DOÑA  URR.    Pienso  que  te  habré  obligado, 
Rodrigo;  acuérdate  de  esto. 

CID.    Al  cielo  me  has  levantado. 

JIM.    Con  la  espuela  que  le  ha  puesto, 
El  corazón  me  ha  picado. 

CID.    Y  tanto  servirte  espero,  8C 

Como  obligado  me  hallo. 

REINA.    Pues  eres  ya  caballero, 
Vé  á  ponerte  en  un  caballo, 
Rodrigo,  que  darte  quiero; 

Y  yo  y  mis  damas  saldremos 
A  verte  salir  en  él. 

DON  SAN.    A  Rodrigo  acompañemos. 

REY.    Príncipe,  salid  con  él. 

PERANZ.  (Ap.)    Ya  estas  honras  son  extremos. 

CID.    ¿Qué  vasallo  mereció  90 

Ser  de  su  rey  tan  honrado? 

DON  SAN.    Padre,  y  ¿cuándo  podré  yo 
Ponerme  una  espada  al  lado? 

REY.    Aun  no  es  tiempo. 

DON  SAN.  ¿Cómo  no? 

REY.    Pareceráte  pesada? 
Que  tus  años  tiernos  son. 

DON  SAN.    Ya  desnuda  ó  ya  envainada, 
Las  alas  del  corazón 
Hacen  ligera  la  espada. 

Yo,  Señor,  cuando  su  acero  100 

Miro  de  la  punta  al  pomo, 
Con  tantos  brios  le  altero, 
Que  á  ser  un  monte  de  plomo, 
Me  pareciera  ligero. 

Y  si  Dios  me  da  lugar 
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De  ceñirla,  y  satisfecho 

De  mi  pujanza,  llevar 

En  hombros,  espalda  y  pecho, 

Gola,  peto  y  espaldar, 

Verá  el  mundo  que  me  fundo  110 

En  ganarle;  y  si  le  gano, 

Verán  mi  valor  profundo, 

Sustentando  en  cada  mano 

Un  polo  de  los  del  mundo. 

REY.    Sois  muy  mozo,  Sancho,  andad; 
Con  la  edad  daréis  desvío 
A  ese  brio. 

DON  SAN.  Imaginad 
Que  pienso  tener  mas  brio 
Cuanto  tenga  mas  edad. 

CID.    En  mí  tendrá  vuestra  alteza  120 

Para  todo  un  fiel  vasallo. 

CONDE.    ¡Qué  brava  naturaleza! 

DON  SAN.    Vén,  y  pondráste  á  caballo. 

PERANZ.    Será  la  misma  braveza. 

REY.    Vamos  á  verlos. 

DON  DIEGO.  Bendigo, 

Hijo,  tan  dichosa  palma. 

REY.    ¡Qué  de  pensamientos  sigol 

JIM.  (Ap.)    Rodrigo  me  lleva  el  alma. 
DONA  URR.    Bien  me  parece  Rodrigo. 
(Vanse,  y  quedan  el  Rey,  el  conde  Lozano,  Diego  Laínez, 
Arias  Gonzalo  y  Per anzúles.) 

REY.     Conde    de    Orgaz,    Peranzúles,    Laínez,    Arias 

Gonzalo,  130 

Los  cuatro  que  hacéis  famoso  nuestro  consejo  de  Estado, 
Esperad,  volved,  no  os  vais;  sentaos,  que  quiero  hablaros. 

(Siéntanse  todos  cuatro,  y  el  Rey  en  medio  de  ellos.) 
Murió  Gonzalo  Bermudez,  que  del  príncipe  don  Sancho 
Fué   ayo,    y  murió  en  el  tiempo  que  mas  le  importaba 

el  ayo; 
Pues  dejando  estudio  y  letras  el  príncipe  tan  temprano, 


22  Castro. 

Tras  su  inclinación  le  llevan  guerras,  armas  y  caballos; 

Y  siendo  de  condición  tan  indomable  y   tan  bravo, 
Que  tiene  asombrado  el  mundo  con  sus  prodigios  extraños, 
Un  vasallo  ha  menester,   que,   tan  leal  como  sabio, 
Enfrene  sus  apetitos  con  prudencia  y  con  recato.         140 

Y  así,    yo,  viendo,  parientes,    mas  amigos  que  vasallos. 
Que   es  mayordomo  mayor  de  la  R.eina  Arias  Gonzalo, 

Y  que  de  Alonso  y   García  tiene  la  cura  á  su  cargo 
Peranzúles,  y  que  el  Conde,  por  muchas  causas  Lozano, 
Para    mostrar   que  lo  es,    viste  acero  y  corre  el  campo. 
Quiero    que  á  Diego  Laínez  tenga  el  Príncipe  por  ayo; 
Pero  es  mi  gusto  que  sea  con  parecer  de  los  cuatro, 
Columnas  de  mi  corona  y  apoyos  de  mi  cuidado. 

ARIAS.    ¿Quién  como  Diego  Laínez  puede  tener  á  su 

cargo 
Lo  que  importa  tanto  á  todos,  y  al  mundo  le  importa 

tanto?  150 

PERANZ.    ¿Merece  Diego  Laínez   tal   favor   de  tales 

manos? 

CONDE.    Sí  merece,  y  mas  ahora,  que  á  ser  contigo 

ha  llegado 
Preferido  á  mi  valor,  tan  á  costa  de  mi  agravio. 
Habiendo  yo  pretendido  el  servir  en  este  cargo 
Al  Príncipe,   mi  señor,   que  el  cielo  guarde  mil  años, 
Debieras  mirar,  buen  Rey,  lo  que  siento  y  lo  que  callo 
Por  estar  en  tu  presencia,  si  es  que  puedo  sufrir  tanto. 
Si  el  viejo  Diego   Laínez  con  el  peso  de  los  años 
Caduca  ya,   ¿cómo  puede,  siendo  caduco,  ser  sabio? 

Y  cuando  al  Príncipe  enseñe  lo  que  entre  ejercicios 

varios  160 

Debe  hacer  un  caballero  en  las  plazas  y  en  los  campos, 
¿Podrá,   para  darle  ejemplo,   como  yo  mil  veces  hago, 
Hacer  una  lanza  astillas,   desalentando  un  caballo? 
Si  yo  .  .  . 

REY.    Baste. 

DIEGO.  Nunca,  Conde,  anduvistes  tan  Lozano. 
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Que  estoy  caduco  confieso,  que  el  tiempo,  en  fin,  puede 

tanto 
Mas  caducando,   durmiendo,   feneciendo,   delirando, 
Puedo,  puedo  enseñar  yo  lo  que  muchos  ignoraron; 
Que  si  es  verdad  que  se  muere,  cual  se  vive,  agonizando, 
Para  vivir  daré  ejemplo,  y  valor  para  imitarlo. 
Si    ya    me  faltan    las   fuerzas   para   con   pies   y  con 

brazos  170 

Hacer  de  lanzas  astillas  y  desalentar  caballos, 
De  mis  hazañas  escritas  daré  al  Príncipe  un  traslado, 

Y  aprenderá  en  lo  que  hice,  si  no  aprende  en  lo  que  hago. 

Y  verá  el  mundo  y  el  Rey  que  ninguno  en  lo  criado 
Merece .  . . 

REY.     j  Diego  Laínez! 

CONDE.  Yo  lo  merezco  .  . 

REY.  ¡Vasallos! 

CONDE.  Tan  bien  como  tú,  y  mejor. 

REY.  ¡Conde! 

DIEGO.  Recibes  engaño. 

CONDE.  Yo  digo  .  .  . 

REY.  I  Soy  vuestro  rey ! 

DIEGO.  No  dices.  .  . 

CONDE.  Dirá  la  mano 

Lo  que  ha  callado  la  lengua. 

(Dale  una  bofetada.) 

PERANZ.  ¡Tente!- 

DIEGO.  ¡Ay  viejo  desdichado! 

REY.  i  Ah  de  mi  guarda! 

DIEGO.  ¡Dejadme! 

REY.  ¡Prendedle! 

CONDE.  Estás  enojado; 

Espera,  excusa  alborotos,  Rey  poderoso,  Rey  magno,     180 

Y  no  los  habrá  en  el  mundo  de  haberlos  en  tu  palacio; 

Y  perdónale  esta  vez  a  esta  espada  y  esta  mano 

El    perderte    aquí    el    respeto,  pues  tantas  y  en  tantos 

años 
Fué  apoyo  de  tu  corona,  caudillo  de  tus  soldados, 
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Defendiendo  tus  fronteras  y  vengando  tus  agravios. 
Considera  que  no  es  bien  que  prendan  los  reyes  sabios 
A  los  hombres  como  yo,  que  son   de   los   reyes   manos, 
Alas  de  su  pensamiento  y  corazón  de  su  estado. 

REY.  Hola! 

PERANZ.     ¡Señor! 

ARIAS.  ¡Señor! 

REY.  ¡Conde! 

CONDE.  Perdona. 

REY.  Espera,  villano.  — 

(Vase  el  Conde.) 
Seguidle! 

ARIAS.  Parezca  ahora  tu  prudencia,  gran  Fernando.  190 

DIEGO.    Llamadle,    llamad    al    Conde,    que  venga  á 

ejercer  el  cargo 
De  ayo  de  vuestro  hijo,  que  podrá  mas  bien  honrarlo; 
Pues  que  yo  sin  honra  quedo,  y  él  lleva,  altivo  y  gallardo, 
Añadido  al  que  tenia  el  honor  que  me  ha  quitado; 

Y  yo  me  iré,  si  es  que  puedo,  tropezando  en  cada  paso 
Con  la  carga  de  la  afrenta  sobre  el  peso  de  los  años, 
Donde  mis  agravios  llore  hasta  vengar  mis  agravios. 

REY.  Escucha,  Diego  Laínez. 

DIEGO.  Mal  parece  un  afrentado 

En  presencia  de  su  rey. 
REY.  Oid. 

DIEGO.  Perdonad,   Fernando; 

j  Ay  sangre  que  honró  á  Castilla! 

(Vase.) 
REY.  ¡Loco  estoy! 

ARIAS.  Va  apasionado.  200 

RE^Y.    Tiene  razón.  ¿Qué   haré,    amigos?   ¿Prenderé 

al  conde  Lozano? 
ARIAS.    No,  Señor;  que  es  poderoso,  arrogante,  rico 

y  bravo, 

Y  aventuras  en  tu  imperio  tus  reinos  y  tus  vasallos. 
Demás  de  que  en  casos  tales  es  negocio  averiguado 
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Que  el  prender  al  delincuente  es  publicar  el  agravio. 
REY.    Bien    dices.   —   Vé,    Peranzúles,    siguiendo  al- 

conde   Lozano,  — 
Sigue  tú  á  Diego  Laínez.  Decid  de  mi  parte  á  entrambos 
Que,  pues  la  desgracia  ha  sido  en  mi  aposento  cerrado, 

Y  está  seguro  el  secreto,   que  ninguno  á  publicarlo 

Se   atreva,    haciendo   el   silencio   perpetuo,  y  que  yo  lo 

mando,  210 

So  pena  de  mi  desgracia. 

PERANZ.  ¡Notable  razón  de  estado  1 

REY.    Y  dile  á  Diego  Lainez  que  su  honor    torno  á 

mi  cargo, 

Y  que  vuelva  luego  á  verme;  —  y  di  al  Conde  que  le 

llamo, 

Y  le  aseguro;  y  veremos  si  puedo  haber  medio  humano 
Que  componga  estas  desdichas. 

PERANZ.  Iremos. 

REY.  Volved  volando. 

ARIAS.  Mi  sangre  es  Diego  Laínez. 
PERANZ.  Del  Conde  soy  primo  hermano, 

REY.    Rey    soy   mal  obedecido;     castigaré    mis    va- 
sallos. 217 
(  Vanse.) 

Sale  RODRIGO,  con  sus  herm  nos  HERNÁN  DÍAZ  y  BERMUDC 
LAIN,  que  le  salen  quitando  las  armas. 

CID.    Hermanos,  mucho  me  honráis. 

BERM.    A  nuestro  hermano  mayor 
Servimos. 

CID.    Todo  el  amor  220 

Que  me  debéis  me  pagáis. 

HERN.    Con  todo  habernos  quedado, 
Que  es  bien  que  lo  confesemos, 
Envidiando  los  extremos 
Con  que  del  Rey  fuiste  honrado. 

CID.    Tiempo,  tiempo  vendrá,  hermanos, 
En  que  el  Rey,  placiendo  á  Dios, 
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Pueda  emplear  en  los  dos 

Sus  dos  liberales  manos, 

Y  os  dé  con  los  mismos  modos  230 

El  honor  que  merecí; 

Que  el  rey  que  me  honra  á  mí, 

Honra  tiene  para  todos. 

Id  colgando  con  respeto 

Sus  armas,  que  mias  son; 

A  cuyo  heroico  blasón 

Otra  vez  juro  y  prometo 

De  no  ceñirme  su  espada, 

Que  colgada  aquí  estará 

De  mi  mano,  y  está  ya  240 

De  mi  esperanza  colgada, 

Hasta  que  llegue  á  vencer 

Cinco  batallas  campales. 

BERM.    Y  ¿cuándo,   Rodrigo,   sales 
Al  campo? 

CID.  A  tiempo  ha  de  ser. 

Sale  DIEGO  L  AI  HEZ,  con  el  báculo  partido  en  dos  pedazos. 

DIEGO.    ¿  Ahora  cuelgas  la  espada, 
Rodrigo? 

HERN.  ¡Padre! 

BERM.  ¡Señor! 

CID.    ¿  Qué  tienes? 

DIEGO.    (Av.  No  tengo  honor.) 
Hijos  .  .  . 

CID.       Dilo. 

DIEGO.  Nada,  nada. 

Dejadme  solo. 

CID.  ¿Qué  ha  sido?  250 

De  honra  son  estes  enojos.. 
Vertiendo  sangre  los  ojos, 
Con  el  báculo  partido. 

DIEGO.    Salios  fuera. 
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CID.  Si  me  das 

Licencia,  tomar  quisiera 
Otra  espada. 

DIEGO.       Esperad  fuera; 
Salte,  salte  como  estás. 

HERN.    ¡Padre! 

BERM.  ¡Padre! 

DIEGO.  Mas  se  aumenta 

Mi  desdicha. 

CID.  ¡Padre  amado! 

DIEGO.    (Ap.   Con  una  afrenta  os  he  dado  260 

A  cada  uno  una  afrenta.) 
Dejadme  solo. 

BERM.  Cruel 

Es  su  pena. 

HERN.       Yo  la  siento. 

DIEGO.    (Ap.  Que  se  caerá  esta  aposento, 
Si  hay  cuatro  afrentas  en  él.) 
¿No  os  vais? 

CID.  Perdona. 

DIEGO.  iQué  poca 

Es  mi  suerte! 

CID.  ¿Qué  sospecho? 

Pues  ya  el  honor  en  mi  pecho 
Toca  á  fuego,  al  arma  toca. 

(Van se  los  tres.) 

DIEGO.    ¡Cielos!  Peno,  muero,  rabio;  270 

No  mas  báculo,  rompido, 
Pues  sustentar  no  ha  podido, 
Si  no  al  honor,  al  agravio; 
Mas  no  os  culpo,  como  sabio; 
Mal  he  dicho,  perdonad; 
Que  es  ligera  autoridad 
La  vuestra,  y  solo  sustenta. 
No  la  carga  de  una  afrenta, 
Sino  el  peso  de  una  edad. 
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Antes  con  mucha  razón  280 

Os  vengo  a  estar  obligado, 

Pues  dos  palos  me  habéis  dado, 

Con  que  vengue  un  bofetón; 

Mas  es  liviana  opinión 

Que  mi  honor  fundarse  quiera 

Sobre  cosa  tan  ligera. 

Tomando  esta  espada,  quiero 

Llevar  báculo  de  acero, 

Y  no  espada  de  madera. 

(Ha  de  haber  unas  armas  colgadas  en  el  tablado,    y 
algunas  espadas.) 

Si  no  me  engaño,  valor  290 

Tengo  que  mi  agravio  siente.  — 

En  tí,  en  tí,  espada  valiente, 

Ha  de  fundarse  mi  honor; 

De  Mudarra  el  vengador 

Eres,  tu  acero  afamólo 

Desde  el  uno  al  otro  polo; 

Pues  vengaron  tus  heridas 

La  muerte  de  siete  vidas, 

Venga  en  mí  un  agravio  solo. 

Esto  ¿es  blandir  ó  temblar?  300 

Pulso  tengo  todavía, 

Aun  hierve  mi  sangre  fria; 

Que  tiene  fuego  el  pesar. 

Bien  me  puedo  aventurar; 

Mas  (¡ay  cielo!)  engaño  es, 

Que  cualquier  tajo  ó  revés 

Me  lleva  tras  sí  la  espada, 

Bien  en  mi  mano  apretada, 

Y  mal  segura  en  mis  pies. 

Ya  me  parece  de  plomo,  310 

Ya  mi  fuerza  desfallece, 

Ya  caigo,  ya  me  parece 

Que  tiene  á  la  punta  el  pomo; 
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Pues  ¿qué  he  de  hacer?  ¿Cómo,  cómo? 

¿Con  qué,  con  qué  confianza 

Daré  paso  á  mi  esperanza, 

Cuando  funda  el  pensamiento 

Sobre  tan  flaco  cimiento 

Tan  importante  venganza? 

I  Oh  caduca  edad  cansada  1  320 

Estoy  por  pasarme  el  pecho; 

¡Ah  tiempo  ingrato!  ¿qué  has  hecho? 

j  Perdonad,  valiente  espada  I 

Y  estad  desnuda  y  colgada, 
Que  no  he  de  envainaros,  no; 
Que  pues  mi  vida  acabó 
Donde  mi  afrenta  comienza, 
Teniéndoos  á  la  vergüenza, 
Diréis  la  que  tengo  yo. 

Desvanéceme  la  pena,  330 

Mis  hijos  quiero  llamar; 

Que  aunque  es  desdicha  tomar 

Venganza  con  mano  ajena, 

El  no  tomarla  condena 

Con  mas  venas  al  honrado; 

En  su  valor  he  dudado 

Teniéndome  suspendido 

El  suyo  por  no  sabido, 

Y  el  mió  por  acabado. 

¿Qué  haré?  No  es  mal  pensamiento  ¿Hernán  Diaz? 

Sale  HERNÁN  DÍAZ. 

HERN.  ¿Qué  me  mandas?     340 

DIEGO.   Los  ojos  tengo  sin  luz,  la  vida  tengo  sin  alma- 
HERN.    ¿Qué  tienes? 

DIEGO.  ¡Ay  hijo!  Ay  hijo!      Dame  la 

mano;  estas  ansias 
Con  este  rigor  me  aprietan. 

(Tómale  la  mano  á  su  hijo,  y   agriétasela   lo  mas  fuerte 
que  pudiere.) 
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HERN.  ¡Padre,  padre,  que  me  matas! 

¡Suelta  por  Dios,  suelta,  ay  cielo! 

DIEGO.  ¿Qué  tienes?  Qué  te  desmayas? 

Qué  lloras,  medio  mujer? 

HERN.  ¡Señor!  .  .  . 

DIEGO.  Vete,  vete,    calla; 

¿Yo  te  di  el  ser?  No  es  posible,  salte  fuera. 

HERN.  ¡Cosa  extraña!  (Vase.) 

DIEGO.    ¡Si  así  son    todos  mis   hijos,     buena   queda 

mi  esperanza!  — 
¿Bermudo  Laín? 

Sale  BERMUDO  LAIN. 

BERM.  ¿Señor? 

DIEGO.  ¡Una  congoja,  una  basca 

Tengo,  hijo;  llega,  llega,  dame  la  mano!  (Apriétale  la  mano.) 

BERM.  Tomarla 

Puedes.   Mi  padre,  ¿qué  haces?  Suelta,  deja,  quedo, 

basta;  350 

¿Con  las  dos  manos  me  aprietas? 

D I E  GO.  ¡  Ah  infame !  Mis  manos  flacas 

¿Son  las  garras  de  un  león?  Y  aunque   lo   fueran, 

¿bastaran 
A  mover  tus  tiernas  quejas?  ¿Tú  eres  hombre?  ¡Vete, 

infamia 
De  mi  sangre! 

BERM.       Voy  corrido.  (Vase.) 

DIEGO.  ¡  Hay  tal  pena,  hay  tal  desgracia! 

¿En  qué  columnas  estriba  la  nobleza  de  una  casa 
Que  dio  sangre  á  tantos  reyes?    ¡Todo    el    aliento    me 

falta!  — 
¿Rodrigo? 

Sala  RODRIGO. 
CID.       Padre,  Señor,  ¿es  posible  que  me  agravias? 
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Si    me    engendraste   el    primero,    ¿cómo   el  postero  me 

llamas  ? 
DIEGO.  jAy  hijo!  Muero. 
CID.  ¿Qué  tienes? 

DIEGO.  Pena,  pena,  rabia,  rabia. 

(Muérdele  un  dedo  de  la  mano  fuertemente.) 
CID.    ¡Padre,   soltad  en  mal  hora;  soltad,  padre,    en 

hora  mala!  360 

Si  no  fuérades  mi  padre,  diéraos  una  bofetada. 
D I E  GO.  Ya  no  fuera  la  primera. 
CID.  ¿Cómo? 

DIEGO.  ¡Hijo  de  mí  alma! 

Ese  sentimiento  adoro,  esa  cólera  me  agrada, 
Esa  braveza  bendigo;  esa  sangre  alborotada, 
Que    ya    en    tus    venas    revienta,    que  ya  por  tus  ojos 

salta, 
Es  la  que  me  dio  Castilla,  y  la  que  te  di,  heredada 
De  Laín  Calvo  y  de  Ñuño,  y  la  que  afrentó  en  mi  cara 
El    Conde,    el    conde    de    Orgaz,    ese    á    quien  Lozano 

llaman. 
Rodrigo,  dame  los  brazos;  hijo,  esfuerza  mi  esperanza, 

Y  esta  mancha  de  mi  honor,  que  al  tuyo  se   extiende, 

lava  370 

Con  sangre;  que  sangre  sola  quita  semejantes  manchas. 
Si  no  te  llamé  el  primero  para  hacer  esta  venganza, 
Fué  porque  mas  te  queria,  fué  porque  mas  te  adoraba; 

Y  tus  hermanos  quisiera  que  mis  agravios  vengaran, 
Por  tener  seguro  en  tí  el  mayorazgo  en  mi  casa; 
Pero   pues   los  vi,    al   probarlos,    tan   sin  brios,  tan  sin 

alma, 
Que  doblaron  mis  afrentas  y  crecieron  mis  desgracias, 
A  tí  te  toca,  Rodrigo;  cobra  el  respeto  á  estas   canas. 
Poderoso  es  el  contrario,  y  en  palacio  y  en  campaña 
Su  parecer  el  primero,  y  suya  la  mejor  lanza;  330 

Pero,  pues  tienes  valor,  y  discurso  no  te  falta, 
Cuando  á  la  vergüenza  miras  aquí  ofensa  y  allí  espada, 
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No  tengo  mas  que  decirte,  pues  ya  mi  aliento  se  acaba, 

Y  voy  á  llorar  afrentas  mientras  tu   tomas    venganzas. 

(Vase.) 
CID.    Suspenso,   de  afligido, 
Estoy.  Fortuna,  ¿es  cierto  lo  que  veo? 
Tan  en  mi  daño  ha  sido 
Tu  mudanza,  que  es  tuya,  y  no  lo  creo. 
¿Posible  pudo  ser  que  permitiese 

Tu  inclemencia  que  fuese  390 

Mi  padre  el  ofendido  (¡extraña  pena!), 

Y  el  ofensor  el  padre  de  Jimena? 
¿Qué  haré,  suerte  atrevida, 

Si  él  es  el  alma  que  me  dio  la  vida? 

Qué  haré  (¡terrible  calma!), 

Si  ella  es  la  vida  que  me  tiene  el  alma? 

Mezclar  quisiera  en  confianza  tuya 

Mi  sangre  con  la  suya, 

¿Y  he  de  verter  su  sangre?  (¡brava  pena!), 

¿Yo  he  de  matar  al  padre  de  Jimena?  400 

Mas  ya  ofende  esta  duda 

Al  santo  honor  que  mi  opinión  sustenta; 

Razón  es  que  sacuda 

De  amor  el  yugo,  y  la  cerviz  exenta 

Acuda  á  lo  que  soy;  que  habiendo  sido 

Mi  padre  el  ofendido, 

Poco  importa  que  fuese  (¡amarga  pena!) 

El  ofensor  el  padre  de  Jimena. 

¿Qué  imagino,  pues  que  tengo  mas  valor  que  pocos  añ os, 

Para  vengar  á  mi  padre,  matando  al  conde  Lozano?  410 

Qué  importa  el  bando  temido  del  poderoso  contrario, 

Aunque  tenga  en  las  montañas  mil  amigos  asturianos? 

Y  ¿qué  importa  que  en  la  corte  del  rey  de  León,  Fer- 

nando, 
Sea  su  voto  el  primero,  y  en  guerra  el  mejor  su  brazo? 
Todo  es  poco,  todo  es  nada  en  descuento  de  un  agravio, 
El  primero  que  se  ha  hecho  a  la  sangre  de  Laín  Calvo. 
Daráme  el  cielo  ventura,  si  la  tierra  me  da  campo., 
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Aunque  es  la  primera  vez  que  doy  el  valor  al  brazo. 
Llevaré  esta  espada  vieja  de  Mudarra  el  castellano, 
Aunque  está  bota  y  mohosa  por  la  muerte  de  su 

amo.  420 

Y  si  le  pierdo  el  respeto,  quiero  que  admita  en  descargo 
Del  ceñírmela  ofendido,  lo  que  la  digo  turbado.  422 
Haz  cuenta,  valiente  espada,  423 
Que  otro  Mudarra  te  ciñe, 

Y  que  con  mi  brazo  riñe 
Por  su  honra  maltratada. 
Bien  sé  que  te  correrás 
De  venir  á  mi  poder, 
Mas  no  te  podrás  correr 

De  verme  echar  paso  atrás.  430 

Tan  fuerte  como  tu  acero 

Me  verás  en  campo  armado; 

Segundo  dueño  has  cobrado 

Tan  bueno  como  el  primero, 

Pues  cuando  alguno  me  venza, 

Corrido  del  torpe  hecho, 

Hasta  la  cruz  en  mi  pecho 

Te  esconderé,  de  vergüenza.     (Vasc.) 

Sale  á  la  ventana  DOÑA  URRACA  y  J I  MENA  GÓMEZ. 

DOÑA  URR.    j  Qué  general  alegría 
Tiene  toda  la  ciudad  440 

Con  Rodrigo! 

JIM.  Así  es  verdad, 

Y  hasta  el  sol  alegra  el  dia. 

DOÑA  URR.    Será  un  bravo  caballero, 
Gaian,  bizarro  y  valiente. 

JIM.    Luce  en  él  gallardamente 
Entre  lo  hermoso  lo  fiero. 

DOÑA  URR.    ¡Con  qué  brio,  qué  pujanza, 
Gala,  esfuerzo  y  maravilla, 
Afirmándose  en  la  silla, 

Rompió  en  el  aire  una  lanza!  450 

Bibl.  rom.  37/39.  3 
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Y  al  saludar,   ¿no  le  viste 
Qué  á  tiempo  picó  el  caballo? 

JIM.    Si  llevó  para  picallo 
La  espuela  que  tú  le  diste, 
¿Qué  mucho? 

DOÑA   URR.    Jimena,  tente, 
Porque  ya  el  alma  recela 
Que  no  ha  picado  la  espuela 
Al  caballo  solamente. 

Salen  EL  CONDE  LOZANO  y  PERANZULES 
y  ALGUNOS  CRIADOS. 

CONDE.    Confieso  que  fué  locura, 
Mas  no  la  quiero  enmendar.  460 

PERANZ.    Querrálo  el  Rey  remediar 
Con  su  prudencia  y  cordura. 

CONDE.    ¿Qué  ha  de  hacer? 

PERANZ.  Escucha  ahora, 

Ten  flema,  procede  á  espacio. 

JIM.    A  la  puerta  de  palacio 
Llega  mi  padre,  y,  Señora, 
Algo  viene  alborotado. 

DOÑA  URR.    Mucha  gente  le  acompaña. 

PERANZ.    Es  tu  condición  extraña. 

CONDE.    Tengo  condición  de  honrado.  470 

PERANZ.    Y  con  ella  ¿has  de  querer 
Perderte? 

CONDE.  Perderme  no, 
Que  los  hombres  como  yo 
Tienen  mucho  que  perder; 

Y  ha  de  perderse  Castilla 
Antes  que  yo. 

PERANZ.      Y  ¿no  es  razón 
El  dar  tu  .  .  .? 

CONDE.        ¿Satisfacción? 
Ni  darla  ni  recibirla. 

PERANZ.    ¿Por  qué  no?  No  digas  tal; 
¿Qué  duelo  en  su  ley  lo  escribe?  480 
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CONDE.    El  que  la  da  y   la  recibe 
Es  muy  cierto  quedar  mal ; 
Porque  el  uno  pierde  honor, 

Y  el  otro  no  cabra  nada; 
El  remitir  á  la  espada 
Los  agravios  es  mejor. 

PERANZ.    Y  ¿no  hay  otros  medios  buenos? 

CONDE.    No  dicen  con  mi  opinión; 
Al  darle  satisfacción 

No  he  de  decir,  por  lo  menos,  490 

Que  sin  mí  y  conmigo  estaba 
Al  hacer  tal  desatino, 
O  porque  sobraba  el  vino, 
O  porque  el  seso  faltaba. 

PERANZ.    ¿Es  asi? 

CONDE.  Y  no  es  desvarío 

El  no  advertir;  que  en  rigor 
Pondré  un  remiendo  en  su  honor 
Quitando  un  jirón  del  mió; 

Y  en  habiendo  sucedido, 

Habremos  los  dos  quedado,  500 

Él  con  honor  remendado, 

Y  yo  con  honor  rompido. 

Y  será  mas  en  su  daño 
Remiendo  do  otro  color; 
Que  el  remiendo  en  el  honor 
Ha  de  ser  del  mismo  paño. 
No  ha  de  quedar  satisfecho 
De  esa  suerte,  cosa  es  clara; 
Si  sangre  llamé  á  su  cara, 

Saque  sangre  de  mi  pecho;  510 

Que  manos  tendré  y  espada 
Para  defenderme  de  él. 

PERANZ.    Esa  opinión  es  cruel. 

CONDE.    Esta  opinión  es  honrada. 
Procure  siempre  acertarla 
El  honrado  y  principal; 
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Pero  si  la  acierta  mal, 
Defenderla,  y  no  enmendarla. 

PERANZ.    Advierte  bien  lo  que  haces; 
Que  sus  hijos  .  .  . 

CONDE.  Calla,  amigo;  520 

Y  ¿han  de  competir  conmigo 
Un  caduco  y  tres  rapaces? 

(  Vanse.) 

JIM.    Parece  que  está  enojado. 
Mi  padre  (ay  Dios!);  ya  se  van. 

DOÑA  URR.    No  te  aflijas;  tratarán 
Allá  en  su  razón  de  estado. 
Rodrigo  viene. 

JIM.  Y  también 

Trae  demudado  el  semblante. 

Sale  RODRIGO. 

CID.    Cualquier  agravio  es  gigante 
En  el  honrado.    ¡Ay  mi  bien!  530  | 

DOÑA  URR.    Rodrigo,  ¡qué  caballero 
Pareces! 

CID.    ¡Ay  prenda  amada! 

DOÑA  URR.    ¡Qué  bien  te  asienta  la  espada 
Sobre  seda  y  sobre  acero! 

CID.    Tal  merced  .  .  . 

JIM.  Alguna  pena 

Señala;  ¿qué  puede  ser? 

DOÑA  URR.    ¡Rodrigo! 

CID.  (Ap.)  ¿Que  he  de  verter 

Sangre  del  alma?  ¡Ay  Jimena! 

JIM.    O  fueron  vanos  antojos, 
O  pienso  que  te  has  turbado.  540 

CID.    Sí,  que  las  dos  habéis  dado 
Dos  causas  á  mis  dos  ojos; 
Pues  lo  fueron  de  este  efeto 
El  darme  con  tal  ventura, 
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Jimena  amor  y  hermosura, 

Y  tú  hermosura  y  respeto. 

JIM.    Muy  bien  ha  dicho,  y  mejor 
Dijera  si  no  igualara 
La  hermosura. 

DOÑAURR.  (Ap.  Yo  trocara 
Con  el  respeto  el  amor.)  550 

Mas  bien  hubiera  acertado, 
Si  mi  respeto  no  fuera, 
Pues  solo  tu  amor  pusiera 
Tu  hermosura  en  su  cuidado; 

Y  ¿no  te  causará  enojos 
El  ver  igualarme  á  tí 
En  ella? 

JIM.     Solo  sentí, 
El  agravio  de  tus  ojos; 
Porque  yo  mas  estimara 

El  ver  estimar  mi  amor  56C 

Que  mi  hermosura. 

CID.  (Ap.)  jOh  rigor 

De  fortuna  1  Oh  suerte  avara! 
Con  glorias  creces  mi  pena. 

DOÑA  URR.    ¡Rodrigo! 

JIM.  ¿Qué  puede  ser? 

CID.    ¡Señora!  (Ap.  ¿Que  he  de  verter 
Sangre  del  alma?  ¡Ay  Jimena! 
Ya  sale  el  conde  Lozano; 
¿Cómo  (¡terribles  enojos!), 
Teniendo  el  alma  en  los  ojos, 
Pondré  en  la  espada  la  mano?)  570 

Salen  EL  CONDE  LOZANO,  PERANZULES  y  LOS  CRIADOS. 

PERANZ.    De  lo  hecho  te  contenta, 

Y  ten  por  cárcel  tu  casa. 

CID.  (Ap.)    El  amor  allí  me  abrasa, 

Y  aquí  me  hiela  la  afrenta. 
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CONDE.    Es  mi  cárcel  mi  albedrío, 
Si  es  mi  casa. 

JIM.  ¿Qué  tendrá? 

Ya  está  hecho  brasa,  y  ya  está 
Como  temblando  de  frió. 

DOÑA  URR.    Hacia  el  Conde  está  mirando 
Rodrigo,  el  color  perdido;  580 

¿Qué  puede  ser? 

CID.  Si  el  que  he  sido 

Soy  siempre,  ¿qué  estoy  dudando? 

JIM.    ¿Qué  mira?  ¿A  qué  me  condena? 

CID.    Mal  me  puedo  resolver. 

JIM.    ¡Ay  triste  1 

CID.  (Ap.)  ¿Que  he  de  verter 

Sangre  del  alma?  ¡Ay  Jimena! 
¿Qué  espero?  (¡oh  amor  gigante!) 
¿En  qué  dudo?  Honor,  ¿qué  es  esto? 
En  dos  balanzas  he  puesto 
Ser  honrado  y  ser  amante.  590 

Salen  DIEGO  LAINEZ  y  ARIAS  GONZALO. 

Mas  mi  padre  es  este,  rabio 
Ya  por  hacer  su  venganza; 
Que  cayó  la  una  balanza 
Con  el  peso  del  agravio. 
Cobardes  mis  brios  son, 
Pues  para  que  me  animara 
Hube  de  ver  en  su  cara 
Señalado  el  bofetón. 

DIEGO.    Notables  son  mis  enojos; 
Debe  dudar  y  temer;  600 

¿Qué  mira,  si  echa  de  ver 
Que  le  animo  con  los  ojos? 

ARIAS.    Diego  Laínez,  ¿qué  es  esto? 

DIEGO.    Mal  te  lo  puedo  decir. 

PERANZ.    Por  acá  podremos  ir; 
Que  está  ocupado  aquel  puesto. 
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CONDE.    Nunca  supe  andar  torciendo 
Ni  opiniones  ni  caminos. 

CID.    Perdonad,  ojos  divinos, 
Si  voy  á  matar  muriendo.  —  610 

¿Conde? 

CONDE.  ¿Quién  es? 

CID.  A  esta  parte 

Quiero  decirte  quién  soy. 

JIM.    ¿Qué  es  asquello?  ¡Muerta  estoy! 

CONDE.    ¿Qué  me  quieres? 

CID.  Quiero  hablarte. 

Aquel  viejo  que  está  allí 
¿Sabes  quién  es? 
"  CONDE.  Ya  lo  sé. 

¿Por  qué  lo  dices? 

CID.  ¿Por  qué? 

Habla  bajo,  escucha. 

CONDE.  Di. 

CID.    ¿No  sabes  que  fué  despojos. 
De  honra  y  valor? 

CONDE.  Sí  seria.  620 

CID.    Y  ¿que  es  sangre  suya  y  mia 
La  que  yo  tengo  en  los  ojos, 
Sabes? 

CONDE,  Y  el  saberlo  (acorta 
Razones)  ¿qué  ha  de  importar? 

CID.    Si  vamos  á  otro  lugar, 
Sabrás  lo  mucho  que  importa. 

CONDE.     Quita,  rapaz;  ¿puede  ser? 
Vete,   novel  caballero, 
Vete,  y  aprende  primero 

A  pelear  y  á  vencer,  630 

Y  podrás  después  honrarte 
De  verte  por  mí  vencido, 
Sin  que  yo  quede  corrido 
De  vencerte  y  de  matarte. 
Deja  ahora  tus  agravios, 
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Porque  nunca  acierta  bien 
Venganzas  con  sangre  quien 
Tiene  la  leche  en  los  labios. 

CID.    En  tí  quiero  comenzar 
A  pelear  y  aprender,  640 

Y  verás  si  sé  vencer, 
Veré  si  sabes  matar. 

Y  mi  espada  mal  regida 

Te  dirá  en  mi  brazo  diestro 
Que  el  corazón  es  maestro 
De  esta  ciencia  no  aprendida. 

Y  quedaré  satisfecho, 
Mezclando  entre  mis  agravios 
Esta  leche  de  mis  labios 

Y  esa  sangre  de  tu  pecho.  650 
PERANZ.    ¡Conde! 

ARIAS.  |  Rodrigo  1 

JIM.  ¡Ay  de  mil 

DIEGO.    El  corazón  se  me  abrasa. 

CID.    Cualquier  sombra  de  esta  casa 
Es  sagrado  para  tí. 

JIM.    ¿Contra  mi  padre,  Señor? 

CID.    Y  así  no  te  mato  ahora. 

JIM.    Oye. 

CID.  Perdonad,  Señora; 

Que  soy  hijo  de  mi  honor.  — 
Sigúeme,  Conde. 

CONDE.  Rapaz 

Con  soberbia  de  gigante,  660 

Mataréte  si  delante 
Te  me  pones;  vete  en  paz. 
Vete,  vete,  si  no  quieres 
Que,  como  en  cierta  ocasión 
Di  á  tu  padre  un  bofetón, 
Te  dé  á  tí  mil  puntapiés. 


v.  663.  Vete,  vete,  sino  guies  (F.  810). 
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CID.    Ya  es  tu  insolencia  sobrada. 

JIM.    ¡Con  cuánta  razón  me  aflijo! 

DIEGO.    Las  muchas  palabras,  hijo, 
Quitan  la  fuerza  á  la  espada.  670 

JIM.    Deten  la  mano  violenta, 
Rodrigo. 

DOÑAURR.  | Trance  feroz! 

DIEGO.    Hijo,  hijo,  con  mi  voz 
Te  envió,  ardiendo,  mi  afrenta. 

(Éntranse  acuchillando  el  Conde  y  Rodrigo,    y  todos  tras 
ellos,  y  dicen  dentro  lo  siguiente:) 

CONDE.    ¡Muerto  soy! 

JIM.  ¡Suerte  inhumana! 

¡Ay  padre! 

PERANZ.  Matadle.  ¡Muera! 

DOÑA  URR.    ¿Qué  haces,  Jimena? 

JIM.  Quisiera 

Echarme  por  la  ventana; 
Pero  volaré  corriendo, 

Ya  que  no  bajo  volando.  —  680 

{Padre! 

DIEGO.  ¡Hijo! 

DOÑA  URR.      ¡Ay  Dios! 

Sale  RODRIGO,  acuchillándose  con  todos. 

CID.  Matando 

He  de  morir. 

DOÑA  URR.    ¿Qué  estoy  viendo? 

CRIADO  1.°    Muera;  que  al  Conde  mató. 

CRIADO  2.°    Prendedlo. 

DOÑA  URR.  Esperad,  ¿qué  hacéis? 

Ni  le  prendáis  ni  matéis; 
Mirad  que  lo  mando  yo, 
Que  estimo  mucho  á  Rodrigo, 
Y  le  ha  obligado  su  honor. 

CID.    Bella  Infanta,   tal  favor 
Con  toda  el  alma  bendigo;  690 
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Mas  es  la  causa  extremada, 

Para  tan  pequeño  efeto 

Interponer  tu  respeto, 

Donde  sobrara  mi  espada. 

No  matarlos  ni  vencerlos 

Pudieras  mandarme  á  mí, 

Pues  por  respetarte  á  tí 

Los  dejo  con  vida  á  ellos; 

Cuando  me  quieras  honrar 

Con  tu  ruego  y  con  tu  voz,  700 

Deten  el  viento  veloz 

Para  el  indómito  mar, 

Y  para  parar  el  sol 

Te  le  opon  con  tu  hermosura; 
Que  para  estos  fuerza  pura 
Sobra  en  mi  brazo  español; 

Y  no  irán  tanto  viniendo, 
Como  pararé  matando. 

DOÑA  URR.    Todo  se  va  alborotando; 
Rodrigo,   á  Dios  te  encomiendo,  710 

Y  el  sol,  el  viento  y  el  mar 
Pienso,  si  te  han  de  valer, 
Con  mis  ruegos  detener 

Y  con  mis  fuerzas  parar. 

CID.    Beso  mil  veces  tu  mano.   — 
Seguidme. 

CRIADO  2.°  Vete  al  abismo. 

CRIADO  3.°    Sígate  el  demonio  mismo. 

DOÑA  URR.    ¡Oh  valiente  castellano!  718 


ACTO  SEGUNDO. 

Sale   EL  REY   DON  FERNANDO  y  ALGUNOS  CRIADOG 

REY.    ¿Qué  ruido,  grita  y  lloro, 
Que  hasta  las  nubes  abrasa, 
Rompe  el  silencio  en  mi  casa, 
Y  en  mi  respeto  el  decoro? 
Arias  Gonzalo,  ¿qué  es  esto? 
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Sale  ARIAS  GONZALO. 
ARIAS.    Una  grande  adversidad; 
Perderáse  esta  ciudad, 
Si  no  lo  remedias  presto. 

Sale  FERANZULES. 

REY.    Pues  ¿qué  ha  sido? 

PERANZ.  Un  enemigo. 

REY.    ¿Peranzúles? 

PERANZ.  Un  rapaz  ÍO 

Ha  muerto  al  conde  de  Orgaz. 

REY.    ¿Válame  Dios!  ¿Es  Rodrigo? 

PERANZ.    Él  es,  y  en  tu  confianza 
Pudo  alentar  su  osadía. 

REY.    Como  la  ofensa  sabia, 
Luego  caí  en  la  venganza. 
Un  gran  castigo  he  de  hacer. 
¿Prendiéronle? 

PERANZ.      No,  Señor. 

ARIAS.    Tiene  Rodrigo  valor, 
Y  no  se  dejó  prender;  20 

Fuese,  y  la  espada  en  la  mano, 
Llevando  á  compás  los  pies, 
Pareció  un  Roldan  francés, 
Pareció  un  Héctor  troyano. 

Salen  por  una  puerta  JIMENA  GÓMEZ,  y  por  otra  DIEGO  LAINEZ, 
ella  con  un  pañuelo  lleno  de  sangre,  y  él  teñido  en  sangre  el  carril  o. 

JIM.    ¡Justicia,  justicia  pido! 

DIEGO.    Justa  venganza  he  tomado. 

JIM.    Rey,  á  tus  pies  he  llegado. 

DIEGO.    Rey,  á  tus  pies  he  venido. 

REY.    ¡Con  cuánta  razón  me  aflijo! 
¡Qué  notable  desconcierto!  30 

JIM.    j Señor,  á  mi  padre  han  muerto! 

DIEGO.    ¡Señor,  matóle  mi  hijo! 
Fué  obligación  sin  malicia. 

JIM.    Fué  malicia  y  confianza. 

DIEGO.    Hay  en  los  hombres  venganza. 
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JIM.    Y  habrá  en  los  reyes  justicia. 
Esta  sangre  limpia  y  clara 
En  mis  ojos  considera. 

DIEGO.    Si  esa  sangre  no  saliera, 
¿Cómo  mi  sangre  quedara?  4.0 

JIM.    ¡Señor,  mi  padre  he  perdido! 

DIEGO.    ¡Señor,  mi  honor  he  cobrado! 

JIM.    Fué  el  vasallo  mas  honrado. 

DIEGO.    Sabe  el  cielo  quién  lo  ha  sido. 
Pero  no  os  quiero  afligir: 
Sois  mujer;  decid,  Señora. 

JIM.    Esta  sangre  dirá  ahora 
Lo  que  no  acierto  á  decir, 

Y  de  mi  justa  querella 

Justicia  así  pediré,  50 

Porque  yo  solo  sabré 

Mezclar  lágrimas  con  ella; 

Yo  vi  con  mis  propios  ojos 

Teñido  el  luciente  acero, 

Mira  si  con  causa  muero 

Entre  tan  justos  enojos. 

Yo  llegué  casi  sin  vida 

Y  sin  alma  (¡triste  yo!) 

A  mi  padre,  que  me  habló 

Por  la  boca  de  la  herida.  éO 

Atajóle  la  razón 

La  muerte,   que  fué  cruel, 

Y  escribió  en  este  papel 
Con  sangre  mi  obligación. 
A  tus  ojos  poner  quiero 
Letras  que  en  mi  alma  están, 

Y  en  los  mios,  como  imán, 
Sacan  lágrimas  de  acero; 

Y  aunque  el  pecho  se  desangre 

En  su  misma  fortaleza,  70 

Costar  tiene  una  cabeza 
Cada  gota  de  esta  sangre. 
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REY.    Levantad. 
DIEGO.  Yo  vi,  Señor, 

,  Que  en  aquel  pecho  enemigo 
La  espada  de  mi  Rodrigo 
Entraba  á  buscar  mi  honor. 
Llegué,  y  hállele  sin  vida, 

Y  puse  con  alma  exenta 
El  corazón  en  mi  afrenta 

Y  los  dedos  en  su  herida.  80 
Lavé  con  sangre  el  lugar 

Adonde  la  mancha  estaba; 

Porque  el  honor  que  se  lava, 

Con  sangre  se  ha  de  lavar. 

Tú,  Señor,  que  la  ocasión 

Viste  de  mi  agravio,  advierte 

En  mi  cara  de  la  suerte 

Que  se  venga  un  bofetón. 

Que  no  quedará  contenta 

Ni  lograda  mi  esperanza,  90 

Si  no  vieras  la  venganza 

Adonde  viste  la  afrenta; 

Ahora,  si  en  la  malicia, 

Que  á  tu  respeto  obligó, 

La  venganza  me  tocó, 

Y  te  toca  la  justicia, 
Hazla  en  mi,  Rey  soberano, 
Pues  es  propio  de  tu  alteza 
Castigar  en  la  cabeza 

Los  delitos  de  la  mano.  100 

Y  solo  fué  mano  mia 
Rodrigo,  yo  fui  el  cruel, 
Que  quise  buscar  en  él 
Las  manos  que  no  tenia. 
Con  mi  cabeza  cortada 
Quede  Jimena  contenta; 

Que  mi  sangre  sin  mi  afrenta 
Saldrá  limpia  y  saldrá  honrada. 
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REY.    Levanta  y  sosiégate, 
Jimena. 

JIM.    ¡Mi  llanto  crece!  110 

Salen  DOÑA  URRACA  y  EL  PRINCIPE  DON  SANCHO 
y  ACOMPAÑAMIENTO. 

DOÑA  URR.    Llega,  hermano,  y  favorece 
A  tu  ayo. 

DON  SAN.    Así  lo  haré. 

REY.    Consolad,   Infanta,  vos 
A  Jimena;   —  y  vos  id  preso. 

DON  SAN.    Si  mi  padre  gusta  de  eso, 
Presos  iremos  los  dos. 
Señale  la  fortaleza; 
Mas  tendrá  su  majestad 
A  estas  canas  mas  piedad. 

DIEGO.    Déme  los  pies  vuestra  alteza.  120 

REY.    A  castigarle  me  aplico. 
Fué  gran  delito. 

DON  SAN.       Señor, 
Fué  la  obligación  de  honor, 

Y  soy  yo  el  que  lo  suplico. 
REY.    Casi  á  mis  ojos  matar 

Al  Conde  tocó  en  traición. 

DOÑA^URR.    El  Conde  le  dio  ocasión. 

JIM.    Él  la  pudiera  excusar. 

DON  SAN.    Pues  por  ayo  me  le  has  dado, 
Hazle  á  todos  preferido,  130 

Pues  que  para  haberlo  sido 
Le  importaba  el  ser  honrado. 
Mi  ayo  bueno  estaría 
Preso  mientras  vivo  estoy. 

PERANZ.    De  tus  hermanos  lo  soy, 

Y  fué  el  Conde  sangre  mia. 
DON  SAN.    ¿Qué  importa? 
REY.  Baste. 


Las  mocedades  del  Cid.  47 

DON  SAN.  Señor, 

En  los  reyes  soberanos 
Siempre  menores  hermanos 

Son  criados  del  mayor.  140 

¿Con  el  príncipe  heredero 
Los  otros  se  han  de  igualar? 

PERANZ.    Preso  le  manda  llevar. 

DON  SAN.    No  hará  el  Rey,  si  yo  no  quiero. 

REY.    Don  Sancho  .  .  . 

JIM.  | El  alma  desmaya! 

ARIAS.    Su  braveza  maravilla. 

DON  SAN.    Ha  de  perderse  Castilla 
Primero  que  preso  vaya. 

REY.    Pues  vos  le  habéis  de  prender. 

DIEGO.    ¿Qué  mas  bien  puedo  esparar?  150 

DON  SAN.    Si  á  mi  cargo  ha  de  quedar, 
Yo  su  alcaide  quiero  ser. 
Siga  entre  tanto  Jimena 
Su  justicia. 

JIM.  Harto  mejor 

Perseguiré  el  matador. 

DON  SAN.    Conmigo  va. 

REY.  En  hora  buena. 

JIM.  (Ap.)    ¡Ay  Rodrigo!  pues  me  obligas, 
Si  te  persigo  verás. 

DOÑA  URR.  (Ap.)    Yo  pienso  valerle  mas, 
Cuanto  tú  mas  le  persigas.  160 

ARIAS.    Sucesos  han  sido  extraños. 

DON  SAN.    Pues  yo  tu  príncipe  soy, 
Vé  confiado. 

DIEGO.     Sí  voy; 
Guárdete  el  cielo  mil  años. 

Sale  UN  PAJE,  y  habla  á  la  Infanta. 

PAJE.    A  su  casa  de  placer 
Quiere  la  Reina  partir; 

Manda  llamarte. 
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DOÑA  URR.   Habré  de  ir; 
Con  causa  debe  de  ser. 

REY.    Tú,  Jimena,  ten  por  cierto 
Tu  consuelo  en  mi  rigor.  170 

JIM.    Haz  justicia. 

REY.  Ten  valor. 

JIM.    ¡Ay  Rodrigo,  que  me  has  muerto! 
(Vanse.) 

Salen  RODRIGO  y  ELVIRA,  criada  de  Jimena. 

ELV.    ¿Qué  has  hecho,  Rodrigo? 

CID.  Elvira, 

Una  infelice  jornada; 
A  nuestra  amistad  pasada 

Y  á  mis  desventuras  mira. 
ELV.    ¿No  mataste  al  Conde? 
CID.  Es  cierto; 

Importábale  á  mi  honor. 

ELV.    Pues,  Señor, 
¿Cuándo  fué  casa  del  muerto  180 

Sagrado  del  matador? 

CID.    Nunca  al  que  quiso  la  vida; 
Pero  yo  busco  la  muerte 
En  su  casa. 

ELV.  ¿De  qué  suerte? 

CID.    Está  Jimena  ofendida. 
De  sus  ojos  soberanos 
Siento  en  el  alma  el  disgusto; 

Y  por  ser  justo 
Vengo  á  morir  en  sus  manos, 
Pues  estoy  muerto  en  su  gusto.  190 

ELV.    ¿Qué  dices?  Vete,  y  reporta 
Tal  intento,  porque  está 
Cerca  palacio,  y  vendrá 
Acompañada. 
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CID.  ¿Qué  importa? 

En  público  quiero  hablarla, 
Y  ofrecerle  la  cabeza. 

ELV.    ¡Qué  extrañezal 
Eso  fuera  (vete,  calla) 
Locura,  y  no  gentileza. 

CID.    Pues  ¿qué  haré? 

ELV.    ¿Qué  siento?  (¡ay  Dios!)  200 

Ella  vendrá,  ¿qué  recelo? 
Ya  viene  (¡válgame  el  cielo!); 
Perdidos  somos  los  dos. 
A  la  puerta  del  retrete 
Te  cubre  de  su  cortina. 

CID.    ¡Eres  divina!  (Escóndese.) 

ELV.    Peregrino  fin  promete 
Ocasión  tan  peregrina. 

Salen  JÍMENA  GÓMEZ,  PERANZULES  y  acompañamiento. 
JIM.    Tío,  dejadme  morir. 

PERAN2:.    Muerto  voy.  (Ap.   ¡Ah  pobre  conde!)  210 
JIM.    Y  dejadme  sola  adonde 
Ni  aun  quejas  puedan  salir. 

(Vanse  Peranzúles  y  los  demás  que  salieron  acompañando 

á  Jimena.) 
—  Elvira,  solo  contigo 

Quiero  descansar  un  poco       (Siéntase  en  la  almohada.) 
Con  toda  el  alma;  Rodrigo 
Mató  á  mi  padre. 

CID.  (Ap.)  Estoy  loco. 

JIM.    ¿Qué  sentiré  si  es  verdad? 

ELV.    Di,  descansa. 

JIM.  ¡Ay  afligida, 

Que  la  mitad  de  mi  vida 
Ha  muerto  la  otra  mitad!  220 

ELV.    ¿No  es  posible  consolarte? 

JIM.    ¿Qué  consuelo  he  de  tomar, 
Bibl.  rom.  37/39.  4 
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Si  al  vengar 

De  mi  vida  la  una  parte, 

Sin  las  dos  he  de  quedar? 

ELV.    ¿Siempre  quieres  á  Rodrigo 
Que  mató  á  tu  padre  mira. 

JIM.    Sí,  y  aun  preso  (¡ay  Elviral) 
Es  mi  adorado  enemigo. 

ELV.    ¿Piensas  perseguirle? 

JIM.  Sí;  230 

Que  es  de  mi  padre  el  decoro, 

Y  así  lloro 

El  buscar  lo  que  perdí, 
Persiguiendo  lo  que  adoro. 

ELV.    Pues  ¿cómo  harás  (no  lo  entiendo) 
Estimando  el  matador 

Y  el  muerto? 

JIM.  Tengo  valor, 

Y  habré  de  matar  muriendo. 
Seguiréle  hasta  vengarme. 

Sale  RODRIGO,  y  arrodíllase  delante  de  Jimena. 

CID.    Mejor  es  que  mi  amor  firme,  240 

Con  rendirme, 

Te  dé  el  gusto  de  matarme, 
Sin  la  pena  del  seguirme. 

JIM.    ¿Qué  has  emprendido?  Qué  has  hecho? 
¿Eres  sombra?  Eres  visión? 

CID.    Pasa  el  mismo  corazón, 
Que  pienso  que  está  en  tu  pecho. 

JIM.    jjesus,  Rodrigol  ¿Rodrigo 
En  mi  casa? 

CID.  Escucha. 

JIM.  Muero. 

CID.    Solo  quiero  250 

Que  en  oyendo  lo  que  digo, 

Respondas  con  este  acero.  (Dale  su  daga.) 

Tu  padre,  el  conde  Lozano, 
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En  el  nombre  y  en  el  brio, 
Puso  en  las  canas  del  mió 
La  atrevida  injusta  mano; 

Y  aunque  me  vi  sin  honor, 
Se  malogró  mi  esperanza 
En  tal  mudanza 

Con  tal  fuerza,  que  tu  amor  260 

Puso  en  duda  mi  venganza. 

Mas  en  tan  gran  desventura 

Lucharon,  á  mi  despecho, 

Contrapuestos  en  mi  pecho, 

Mi  afrenta  con  tu  hermosura; 

Y  tú,  Señora,  vencieras, 
A  no  haber  imaginado 
Que,  afrentado, 

Por  infame  aborrecieras 

Quien  quisiste  por  honrado.  270 

Con  este  buen  pensamiento, 

Tan  hijo  de  tus  hazañas, 

De  tu  padre  en  las  entrañas 

Entró  mi  estoque  sangriento. 

Cobré  mi  perdido  honor; 

Mas  luego,  á  tu  amor  rendido, 

He  venido 

(Porque  no  llames  rigor 

Lo  que  obligación  ha  sido) 

Donde  disculpada  veas  280 

Con  mi  pena  mi  mudanza, 

Y  donde  tomes  venganza, 
Si  es  que  venganza  deseas. 

Toma,  y  porque  á  entrambos  cuadre 

Un  valor  y  un  albedrío, 

Haz  con  brio 

La  venganza  de  tu  padre, 

Como  hice  yo  la  del  mió. 

JIM.    Rodrigo,   Rodrigo  (¡ay  triste!), 
Yo  confieso,  aunque  la  sienta,  290 
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Que  en  dar  venganza  á  tu  afrenta 

Como  caballero  hiciste. 

No  te  doy  la  culpa  á  tí 

De  que  desdichada  soy, 

Y  tal  soy, 

Que  habré  de  emplear  en  mí 

La  muerte  que  no  te  doy. 

Solo  te  culpo,  agraviada, 

El  ver  que  á  mis  ojos  vienes 

A  tiempo  que  aun  fresca  tienes  300 

Mi  sangre  en  mano  y  espada. 

Pero  no  á  mi  amor  rendido, 

Sino  á  ofenderme  has  llegado, 

Confiado 

De  no  ser  aborrecido 

Por  lo  que  fuiste  adorado; 

Mas  ¡vete,  vete  Rodrigo! 

Disculpará  mi  decoro 

Con  quien  piensa  que  te  adoro 

El  saber  que  te  persigo.  310 

Justo  fuera  sin  oírte 

Que  la  muerte  hiciera  darte; 

Mas  soy  parte  ■ 

Para  solo  perseguirte, 

Pero  no  para  matarte. 

Vete,  y  mira  á  la  salida 

No  te  vean,  si  es  razón 

No  quitarme  la  opinión 

Quien  me  ha  quitado  la  vida. 

CID.    Logra  mi  justa  esperanza,  320 

Mátame. 

JIM.     Déjame. 

CID.  Espera, 

Considera 

Que  el  dejarme  es  la  venganza; 
Que  el  matarme  no  lofuera. 

JIM.    Y  aun  por  eso  quiero  hacella. 
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CID.    ¡Loco  estoy!  Estás  terrible; 
¿Me  aborreces? 

JIM.  No  es  posible; 

Que  predominas  mi  estrella. 

CID.    Pues  tu  rigor  ¿qué  hacer  quiere? 
JIM.     Por  mi  honor,  aunque  mujer,  330 

He  de  hacer 

Contra  tí  cuanto  pudiere, 
Deseando  no  poder. 

CID.    ¡Ay  Jimenal  ¿Quién  dijera  .  .  * 

JIM.    ¡Ay  Rodrigo!  ¿Quién  pensara  .  .  . 

CID.    Que  mi  dicha  se  acabara? 

JIM.    Y  que  mi  bien  feneciera? 
Mas  (¡ay  Dios!)  que  estoy  temblando 
De  que  han  de  verte  saliendo. 

CID.    ¿Qué  estoy  viendo?  340 

JIM.    Vete,  y  déjame  penando. 

CID.    Quédate,  iréme  muriendo. 

(Vanse.) 

Sale  DIEGO  LAINEZ,  solo. 

DIEGO.    No  la  ovejuela  su  pastor  perdido, 
Ni  el  león  que  sus  hijos  le  han  quitado, 
Baló  quejosa  ni  bramó  ofendido, 
Corno  yo  por  Rodrigo  (¡ay  hijo  amado!) 
Voy  abrazando  sombras,   descompuesto, 
Entre  la  oscura  noche  que  ha  cerrado; 
Dile  la  seña,  y  señálele  el  puesto 

Donde  acudiese,  en  sucediendo  el  caso;  350 

¿Si  me  habrá  sido  inobediente  en  esto? 
Pero  no  puede  ser  (¡mil  penas  paso!); 
Algún  inconveniente  le  habrá  hecho, 
Mudando  la  opinión,  torcer  el  paso. 
¿Qué  helada  sangre  me  revienta  el  pecho! 
¿Si  es  muerto,  herido  ó  preso?  ¡Ay  cielo  santo  1 
Y  ¡cuántas  cosas  de  pesar  sospecho! 
¿Qué  siento?  ¿Es  él?  Mas  ¡no  merezco  tanto! 
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Será  que  corresponden  á  mis  males 

Los  ecos  de  mi  voz  y  de  mi  llanto;  360 

Pero  entre  aquellos  secos  pedregales 

Vuelvo  á  oir  el  galope  de  un  caballo, 

De  él  se  apea  Rodrigo;  ¿hay  dichas  tales? 

Sale  RODRIGO. 
¿Hijo? 
"  CID.  ¿Padre? 

DIEGO.  ¿Es  posible  que  me  hallo 

Entre  tus  brazos?  Hijo,  aliento  tomo 
Para  en  tus  alabanzas  empleallo. 
¿Cómo  tardaste  tanto?  Pues  de  plomo 
Te  puso  mi  deseo  y  pues  veniste, 
No  he  de  cansarte  preguntando  el   cómo. 
Bravamente  probaste,  bien  lo  hiciste,  370 

Bien  mis  pasados  brios  imitaste, 
Bien  me  pagaste  el  ser  que  me  debiste. 
Toca  las  blancas  canas  que  me   honraste, 
Llega  la  tierna  boca  á  la  mejilla, 
Donde  la  mancha  de  mi  honor  quitaste. 
Soberbia  el  alma  á  tu  valor  se  humilla, 
Como  conservador  de  la  nobleza 
Que  ha  honrado  tantos  reyes  en  Castilla. 

CID.    Dame  la  mano  y  alza  la  cabeza, 
A  quien,  como  la  causa,  se  atribuya,  380 

Si  hay  en  mí  algún  valor  y  fortaleza. 

DIEGO.    Con  mas  razón  besara  yo  la  tuya, 
Pues  si  yo  te  di  el  ser  naturalmente, 
Tú  me  le  has  vuelto  á  pura  fuerza  suya. 
Mas  será  no  acabar  eternamente, 
Si  no  doy  á  esta  plática  desvíos. 
Hijo,  ya  tengo  prevenida  gente; 
Con  quinientos  hidalgos,   deudos  mios 
( Que  cada  cual  tu  gusto  solicita), 


v.  368.  ¿Como  tardaste  tanto?  pies  de  plomo  (F.  1234). 
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Sal  en  campaña  á  ejercitar  tus  brios.  390 

Vé,  pues  la  causa  y  la  razón  te  incita, 

Donde  están  esperando  en  sus  caballos, 

Que  el  menos  bueno  á  los  del  sol  imita. 

Buena  ocasión  tendrás  para  empleallos, 

Pues  moros  fronterizos,  arrogantes, 

Al  Rey  le  quitan  tierras  y  vasallos; 

Que  ayer  con  melancólicos  semblantes 

El  consejo  de  Guerra  y  el  de  Estado 

Lo  supo  por  espías  vigilantes. 

Las  fértiles  campañas  han  talado  400 

De  Burgos,  y  pasando  Montes  de  Oca, 

De  Nájera,  Logroño  y  Belforado, 

Con  suerte  mucha  y  con  vergüenza  poca 

Se  llevan  tanta  gente  aprisionada, 

Que  ofende  al  gusto,  y  el  valor  provoca. 

Sal-Íes  al  paso,  emprende  esta  jornada, 

Y  dando  brio  al  corazón  valiente, 
Pruebe  la  lanza  quien  probó  la  espada. 

Y  el  Rey,  sus  grandes,  la  plebeya  gente, 

No  dirán  que  la  mano  te  ha  servido  410 

Para  vengar  agravios  solamente. 

Sirve  en  la  guerra  al  Rey;  que  siempre  ha  sido 

Digna  satisfacción  de  un  caballero 

Servir  al  Rey,  á  quien  dejó  ofendido. 

CID.    Dame  la  bendición, 

DIEGO.  Hacerlo  quiero. 

CID.    Para  esperar  de  mi  obediencia  palma, 
Tu  mano  beso  y  á  tus  pies  la  espero. 

DIEGO.    Tómala  con  la  mano  y  con  el  alma. 

(Vanse.) 

Sale  LA  INFANTA  DONA  URRACA,  asomada  á  una  ventana. 
DOÑA  URR.    j  Qué    bien    el    campo    y    el  monte  le 

parece  á  quien  lo  mira. 
Hurtando    el   gusto   al   cuidado,   y    dando  el  alma  á  la 

vista!  420 
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En  los  llanos  y  en   las  cumbres    j  Qué  á    concierto    se 

divisan, 
Aquí  los  pimpollos  verdes,  y  alli  las  pardas   encinas  1 
Si  acullá  brama  el  león,   aquí  la  mansa  avecilla 
Parece  que  su  braveza  con  sus  cantares  mitiga. 
Despeñándose  el  arroyo,  señala  que,  como  estiman 
Sus  aguas  la  tierra  blanda,   Huyen  de  las  peñas  vivas.  ¡ 
Bien  merecen  estas  cosas  tan  bellas  y  tan  distintas 
Que  se  imite  á  quien  las  goza  y  se  alabe  á  quien  las  cria.  I 
¡Bienaventurado  aquel  que    por  sendas  escondidas 
En  los  campos   se   entretiene    y    en    los   montes  se 

retira!  430 

Con  tan  buen  gusto  la  Reina,  mi  madre,  no  es  maravilla 
Si  en  esta  casa  de  campo  todos  sus  males  alivia. 
Salió  de  la  corte  huyendo  de  entre  la  confusa  grita, 
Donde  unos  toman  venganza  cuando  otros  piden  justicia.  I 
¿Qué  se  habrá  hecho  Rodrigo?  Que  con  mi  presta  venida 
No  he  podido  saber  de  él  si  está  en  salvo  ó  si  peligra. 
No  sé  qué  tengo,  que  el  alma  con  cierta  melancolía 
Me  desvela  en  su  cuidado;  mas  ¡ayl  estoy  divertida. 
Una  tropa  de  caballos  dan    polvo  al  viento,  que  imitan 
Todos    á    punto    de   guerra.    ¡Jesús,  y  qué  hermosa 

vista!  440 

Saber  la  ocasión  deseo,  la  curiosidad  me  incita.  — 
¡Ah,  caballeros!    Ah,  hidalgos!  —    ya    se    paran    y    ya 

miran.  — 
¡Ah,  capitán!  el  que  lleva  banda  y  plumas  amarillas. — 
Ya  de  los  otros  se  aparta,  la  lanza  á  un  árbol  arrima, 
Ya  se  apea  del  caballo,  ya  de  su  lealtad  confia; 
Ya  el  cimiento  de  esta  torre,  que  es  todo  de  peña  viva, 
Trepa  con  ligeros  pies;  ya  los  miradores  mira; 
Aun  no  me  ha  visto.  ¿Qué  veo?  Ya  le  conozco.  ¿Hay 

tal   dicha? 
Sale  EL  CID. 
CID.    La  voz  de  la    Infanta    era;    ya    casi    las    tres 


De  la  torre  he  rodeado. 


esquinas 
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DOÑA  URR.  ¡Ah  Rodrigo! 

CID.  Otra  vez  grita.  450 

Por  respetar  á  la  Reina  no  respondo,  y  ella  misma 
Me  hizo  dejar  el  caballo;  mas  ¡Jesús!  ¿señora  mia? 

DOÑA  URR.    Dios  te  guarde;  ¿dónde  vas? 

CID.  Donde  mis  hados  me  guian 

Dichosos,  pues  me  guiaron  a  merecer  esta  dicha. 

DOÑA  URR.    ¿Está  es  dicha?  No,  Rodrigo,    la   que 

pierdes  lo  seria; 
Bien  me  lo  dice  por  señas  la  sobrevista  amarilla. 

CID.    Quien  con  esperanzas  vive,  desesperado  camina. 

DOÑA  URR.    Luego  ¿no  la  has  perdido? 

CID.  A  tu  servicio  me  animan. 

DOÑA  URR.    ¿Saliste    de    la    ocasión   sin  peligro  y 

sin  heridas? 

CID.    Siendo     tú     mi    defensora,     advierte    cómo 

saldria.  460 

DOÑA  URR.    ¿Dónde  vas? 

CID.  A  vencer  moros,  y  así  la  gracia  perdida 

Cobrar  de  tu  padre  el  Rey. 

DOÑA  URR.  (Ap.  ¡Qué  notable  gallardía!) 

¿Quién  te  acompaña? 

CID.  Esta  gente  me  ofrece  quinientas  vidas, 

En  cuyos  hidalgos  pechos  hierve  también  sangre  mia. 

DOÑA  URR.    Galán  vienes,  bravo  vas;  mucho  vales, 

mucho  obligas; 
Bien  me  parece,  Rodrigo,  tu  gala  y  tu  valentía. 

CID.    Estimo  con    toda    el    alma   merced    que    fuera 

divina; 
Mas  mi  humildad  en  tu  alteza  mis  esperanzas  marchita. 

DOÑA  URR.    No  es  imposible,   Rodrigo,  el  igualarse 

las  dichas 
En  desiguales  estados,  si  es  la  nobleza  una  misma.  470 
Dios  te  vuelva  vencedor;  que  después  .  .  . 

CID.  Mil  años  vivas. 
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DOÑA  URR.    ¿Qué  he  dicho? 

CID.  Tu  bendición  mis  victorias  facilita. 

DOÑA  URR.    ¿Mi  bendición?    ¡ay    Rodrigo!    Si    las 

bendiciones  mias 
Te  alcanzan,  seras  dichoso. 

CID.  Con  no  mas  de  recibirlas 

Lo  seré,  divina  Infanta. 

DOÑA  URR.  Mi  voluntad  es  divina. 

Dios  te  guie,  Dios  te  guarde,  como  te  esfuerza  y  te  anima, 

Y  en  número  tus  victorias  con  las  estrellas  compitan. 
Por  la  redondez  del  mundo,  después  de  ser  infinitas, 
Con  las  plumas  de  la  fama  el  mismo  sol  las  escriba. 

Y  vé  ahora  confiado  que  te  valdré  con  la  vida;       480 
Fia  de  mí  estas  promesas  quien  plumas  al  viento  fia. 

CID.    La  tierra  que  ves  adoro,  pues  no  puedo  la  que 

pisas, 

Y  la  eternidad  del  tiempo  alargue  á  siglos  tus  dias. 
Oiga  el  mundo  tu  alabanza  en  las  bocas  de  la  envidia, 

Y  mas  que  merecimientos  te  dé  la  fortuna  dichas, 

Y  yo    me    parto    en    tu    nombre,  por  quien  venzo  mis 

desdichas, 
A  vencer  tantas  batallas  como  tú  me  pronosticas. 

DOÑA  URR.    De  este  cuidado  te  acuerda. 

CID.  Lo  divino  no  se  olvida. 

DOÑA  URR.    Dios  te  guie. 

CID.  Dios  te  guarde. 

DOÑA  URR.  Vé  animoso. 

CID.  Tú  me  animas; 

Toda  la  tierra  te  alabe. 

DOÑA  URR.  Todo  el  cielo  te  bendiga.     490 

(  Vanse.) 

Gritan  de  adentro  LOS  MOROS,  y  sale  huyendo  UN  PASTOR. 
MORO.     Li,   li,    li,   li. 
PASTOR.  ¡Jesús  rnio, 

Qué  de  miedo  me  acompaña! 
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Moros  cubren  la  campaña, 
Mas  de  sus  fieros  me  rio, 
De  su  lanza  y  de  su  espada, 
Como  suba  y  me  remonte 
En  la  cumbre  de  aquel  monte, 
Todo  de  peña  tajada. 

Sale  UN  REY  MORO  y  CUATRO  MOROS  con  él,  y  el  pastor 
éntrase  huyendo. 

REY  MORO.    Atad  bien  esos  cristianos; 
Con  mas  concierto  que  priesa  500 

Id  marchando. 

MORO  l.o       ¡Brava  presa! 

REY  MORO.    Es  hazaña  de  mis  manos. 
Con  asombro  y  maravilla, 
Pues  en  su  valor  me  fundo, 
Sepa  mi  poder  el  mundo, 
Pierda  su  opinión  Castilla. 
¿Para  qué  te  llaman  Mano, 
Rey  Fernando,  en  paz  y  en  guerra, 
Pues  yo  destruyo   tu  tierra 

Sin  oponerte  á  mi  mano?  510 

Al  que  grande  te  llamó, 
Vive  el  cielo,   que  le  coma, 
Porque,   después  de  Mahoma, 
Ninguno  mayor  que  yo. 

Sale  EL  PASTOR  sobre  la  peña. 

PASTOR.    Si  es  mayor  el  que  es  mas  alto, 
Yo  lo  soy  entre  estos  cerros; 
¿Qué  apostaremos  (jan  perros!) 
Que  no  me  alcanzáis  de  un  salto? 

MORO  2.°    ¿Que  te  alcanza  una  saeta? 

PASTOR.    Si  no  me  escondo,  sí  hará;  520 

Morillos,  volvé,  espera 
Que  el  cristiano  os  acometa. 

MORO  3.°    Oye,  Señor,  por  Mahoma, 
Que  cristianos  .  .  . 
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REY  MORO.     ¿Qué  os  espanta? 

MORO  4.°    Allí  polvo  se  levanta. 

MORO  1.°    Y  allí  un  estandarte  asoma. 

MORO  2.°    Caballos  deben  de  ser. 

REY  MORO.     Logren  pues  mis  esperanzas. 

MORO  3.°  Ya  se  parecen  las  lanzas. 

REY  MORO.    Ea,  morir  ó  vencer.  530 

(Toque  dentro  una  corneta.) 

MORO  2.°    Ya  la  bastarda  trompeta 
Toca  al  arma. 

VOCES.  (Dentro.)  ¡Santiago! 

REY  MORO.    ¡Mahoma!   haced  lo  que  hago. 

OTRA  VOZ.  (Dentro.)  ¡Cierra  España! 

REY  MORO.  lOh  gran  Profeta! 

(Vanse,   y  suena  la  trompeta  y  cajas  de  guerra   y   ruido 
de  golpes  dentro.) 

PASTOR.     ¡Bueno!   Mire  lo  que  va 
De  Santiago  á  Mahoma. 
¡Qué  bravo  herir!   Puto,   toma 
Para  peras.   ¡Bueno  val 
Voto  á  San,  braveza  es 

Lo  que  hacen  los  cristianos:  540 

Ellos  matan  con  las  manos, 
Sus  cat  alies  con  los  pies. 
¡Qué  lanzadas!  Pardiez,   toros 
Menos  bravos  que  ellos  son; 
Así  calo  yo  un  melón 
Como  despachurran  moros. 
El  que  como  cresta  el  gallo 
Trae  un  penacho  amarillo, 
¡Oh  lo  que  hace!  por  decillo 

Al  cura,   quiero  mirallo.  550 

Par  Dios,  no  tantas  hormigas 
Mato  yo  en  una  patada, 
Ni  siego  en  una  manada 
Tantos  manojos  de  espigas 
Como  él  derriba  cabezas, 
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I  Oh  hi  de  puta!  y  es  de  modo 

Que  va  salpicado  todo 

De  sangre  mora:  bravezas 

Hace,  voto  al  soto;  ya 

Huyen  los  moros.  —  jAh  galgos!  560 

Ea,  cristianos  hidalgos, 

Seguildos,  mata,  mata.  — 

Entre  las  peñas  se  meten 

Donde  no  sirven  caballos; 

Ya  se  apean,  alcanzallos 

Quieren;  de  nuevo  acometen. 

Salen  RODRIGO  y  EL  REY  MORO,  cad*  uno  con  los  suyos, 
acuchillándose. 

CID.    También  pelean  á  pié 
Los  castellanos,  morillos. 
A  matallos,  á  seguillos. 

REY  MORO.    Tente,  espera. 

CID.  Ríndete.  570 

REY  MORO.    Un  rey  á  tu  valentía 
Se  ha  rendido  y  á  tus  leyes.  (Ríndesele.) 

CID.    Toca  al  arma;  cuatro  reyes 
He  de  vencer  en  un  día. 

(Vanse  todos,  llevándose  presos  á  los  moros.) 

PASTOR.    Pardios,  que  he  habido  placer 
Mirándolos  desde  afuera; 
Las  cosas  de  esta  manera 
De  tan  alto  se  han  de  ver. 

Entrase  el  pastor,  y  salen  EL  PRINCIPE  DON  SANCHO  y  UN 

MAESTRO  DE  ARMAS,  con  espadas  negras  y  tirándoie  el  Príncipe, 

y  tras  él,  reportándole,  DIEGO  LAINEZ. 

MAESTRO.    Príncipe,  Señor,  Señor  .  .  . 

DIEGO.    Repórtese  vuestra  alteza;  580 

Que  sin  causa  la  braveza 
Desacredita  el  valor. 
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DON  SAN.    ¿Sin  causa? 
DIEGO.  Vete,  que  enfadas 

Al  Príncipe;  ¿cuál  ha  sido? 

(Entrase  el  Maestro.) 

DON  SAN.    Al  batallar,  el  ruido 
Que  hicieron  las  dos  espadas, 

Y  á  mí  el  rostro  señalado. 
DIEGO.    ¿Hate  dado? 

DON  SAN.  No;  el  pensar 

Que  á  querer,  me  pudo  dar, 
Me  ha  corrido  y  me  ha  enojado.  590 

Y  á  no  escaparse  el  maestro, 
Yo  le  enseñara  á  saber; 

No  quiero  mas  aprender. 

DIEGO.    Bastantemente  eres  diestro. 

DON  SAN.    Cuando  tan  diestro  no  fuera, 
Tampoco  importara  nada. 

DIEGO.    ¿Cómo? 

DON  SAN.  Espada  contra  espada, 

Nunca  por  eso  temiera; 
Otro  miedo  el  pensamiento 

Me  aflige  y  me  atemoriza:  600 

Con  un  arma  arrojadiza 
Señala  mi  nacimiento 
Que  han  de  matarme,  y  será 
Cosa  muy  propincua  mia 
La  causa. 

DIEGO.    Y  ¿melancolía 
Te  da  eso? 

DON  SAN.    Sí  me  da; 

Y  haciendo  discursos  vanos, 
Pues  mi  padre  no  ha  de  ser, 
Vengo  á  pensar  y  á  temer 

Que  lo  serán  mis  hermanos;  610 

Y  así,  los  quiero  tan  poco, 
Que  me  ofenden. 
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DIEGO.  ¡Cielo  santo! 

A  no  respetarte  tanto, 
Te  dijera  .  .  . 

DON  SAN.    ¿Que  soy  loco? 

DIEGO.    Que  lo  fué  quien  á  esta  edad 
Te  ha  puesto  en  tal  confusión. 

DON  SAN,    ¿No  tiene  demostración 
Esta  ciencia? 

DIEGO.       Así  es  verdad, 
Mas  ninguno  la  aprendió 
Con  certeza. 

DON  SAN.    Luego,  di,  620 

¿Locura  es  creerla? 
"  DIEGO.  Sí. 

DON  SAN.    ¿Serálo  el  temerla? 

DIEGO.  No. 

DON  SAN.    ¿Es  mi  hermana? 

DIEGO.  Sí,  Señor. 

Sale  DOÑA  URRACA  y  UN  PAJE,  que  le  saca  un  venablo 
ensangrentado. 

DOÑA  URR.    En  esta  suerte  ha  de  ver 
Mi  hermano  que,  aunque  mujer, 
Tengo  en  el  brazo  valor. 
Hoy,  hermano  .  .  . 

DON  SAN.  ¿Cómo  asi? 

DOÑA  URR.    Entre  unas  peñas  .  .  . 

DON  SAN.  ¿Qué  fué? 

DOÑA  URR.    Este  venablo  tiré, 
Con  que  maté  un  jabalí,  630 

Viniendo  por  el  camino 
Cazando  mi  padre  y  yo. 

DON  SAN.    Sangriento  está;  y  ¿le  arrojó 
Tu  mano?  (¡Ay  cielo  divino!)  — 
Mira  si  tengo  razón.  (Entre  los  dos.) 

v.  632.   Cacando  mi  madre,  y  yo  (F.  1571). 
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DIEGO.    Ya  he  caido  en  tu  pesar. 

DOÑA  URR.    ¿Qué  te  ha  podido  turbar 
El  gusto? 

DON  SAN.    Cierta  ocasión, 
Que  me  da  pena. 

DIEGO.  Señora, 

Una  necia  astrología  640 

Le  causa  melancolía, 

Y  tú  la  creciste  ahora. 

DOÑA  URR.     Quien  viene  á  darle  contento, 
¿Cómo  su  disgusto  aumenta? 

DIEGO.    Dice  que  á  muerte  violenta 
Le  inclina  su  nacimiento. 

DON  SAN.    Y  con  una  arma  arrojada 
Herido  en  el  corazón. 

DIEGO.    Y  como  en  esta  ocasión 
La  vio  en  tu  mano . . . 

DONA  URR.  jAy  cuitada!  650 

DON  SAN.    Alteróme  de  manera, 
Que  rne  ha  salido  á  la  cara. 

DOÑA  URR.    Si  disgustarte  pensara 
Con  ella,  no  la  trujera. 
Mas  ¿tú  crédito  has  de  dar 
A  lo  que  abominan  todos? 

DON  SAN.    Con  todo,  buscaré  modos 
Cómo  poderme  guardar. 
Mandaré  hacer  una  plancha, 

Y  con  ella  cubriré  660 
El   corazón,  sin  que  esté 

Mas  estrecha  ni  mas  ancha. 

DOÑA  URR.    Guarda  con  mas  prevención 
El  corazón,  mira  bien; 
Que  por  la  espalda  también 
Hay  camino  al  corazón. 

DON  SAN.    ¿Qué  me  has  dicho?   Que  ima^'no 
Que  tú  de  tirar  te  alabes 
Un  venablo,  y  de  que  sabes 
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Del  corazón  el  camino.  670 

Por  las  espaldas,  traidora, 
Temo  que  causa  has  de  ser 
Tú  de  mi  muerte;  mujer, 
Estoy  por  matarte  ahora, 

Y  asegurar  mis  enojos. 
DIEGO.    ¿  Qué  haces,  Príncipe? 

DON  SAN.  ¿Qué  siento? 

Ese  venablo  sangriento 
Revienta  sangre  en  mis  ojos. 

DOÑA  URR.    Hermano,  el  rigor  reporta, 
De  quien  justamente  huyo;  680 

¿No  es  mi  padre,  como  tuyo, 
El  Rey,  mi  señor? 

DON  SAN.  ¿Qué  importa? 

Que  eres  de  mi  padre  hija, 
Pero  no  de  mi  fortuna; 
Nací  heredando. 

DOÑA  URR.    Importuna 
Es  tu  arrogancia  y  prolija. 

DIEGO.    El  Rey  viene. 

DON  SAN.  ¡Qué  despecho! 

DOÑA  URR.    ¿Qué  hermano  tan  enemigo! 

SaLn    EL  REY  DON  FERNANDO   y  EL  REY  MORO,    que  envía 
Rodrigo,  y  OTROS  que  le  acompañan, 

REY.    Diego,  tu  hijo  Rodrigo 
Un  gran  servicio  me  ha  hecho,  690 

Y  en  mi  palabra  fiado, 
Licencia  le  he  concedido 
Para  verme. 

DIEGO.      Y  ¿ha  venido? 

REY.    Sospecho  que  habrá  llegado, 

Y  en  prueba  de  su  valor  .  .  . 
DIEGO.     Grande  fué  la  dicha  mia. 


v.  670.  Del  coracon  el  camino  Por  las  espa  das  (F.  1609). 
Bibl.  rom.  37/39.  5 
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REY.    Hoy  á  mi  presencia  envia 
Un  rey  por  su  embajador.  (Siéntase.) 

Volvió  por  mí  y  por  mis  greyes; 
Muy  obligado  me  hallo.  700 

REY  MORO.    Tienes,  Señor,  un  vasallo 
De  quien  lo  son  cuatro  reyes. 
En  escuadrones  formados, 
Tendidas  nuestras  banderas, 
Corríamos  tus  fronteras, 
Vencíamos  tus  soldados, 
Talábamos  tus  campañas, 
Cautivábamos  tus  gentes, 
Sujetando  hasta  las  fuentes 

De  las  soberbias  montañas;  710 

Cuando  gallardo  y  ligero 
El  gran  Rodrigo  llegó, 
Peleó,   rompió,  mató, 

Y  vencióme  á  mí  el  primero. 
Viniéronme  á  socorrer 

Tres  reyes,  y  su  venir 

Tan  solo  pudo  servir 

De  darle  mas  que  vencer, 

Pues  su  esfuerzo  varonil 

Los  nuestros  dejando  atrás,  720 

Quinientos  hombres  no  mas 

Nos  vencieron  á  seis  mil. 

Quitónos  el  español 

Nuestra  opinión  en  un  dia, 

Y  una  presa  que  valia 

Mas  oro  que  engendra  el  sol; 

Y  en  su  mano  vencedora 
Nuestra  divisa  otomana, 
Sin  venir  lanza  cristiana 

Sin  una  cabeza  mora.  730 

Viene  con  todo  triunfando 
Entre  aplausos  excesivos, 
Atrepellando  cautivos, 
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Y  banderas  arrastrando; 
Asegurando  esperanzas, 
Obligando  corazones, 
Recibiendo  bendiciones 

Y  despreciando  alabanzas, 

Y  ya  llega  á  tu  presencia. 

DONA  URR.     ¡Venturosa  suerte  mia!  740 

DIEGO.    Para  llorar  de  alegría 
Te  pido,  Señor,   licencia, 

Y  para  abiazarle  (¡ay  Dios!) 
Antes  que   llegue  á  tus  pies. 

Entra  RODRIGO,  y  abrázanse. 
¡Estoy  loco! 

CID.  Causa  es 

Que  nos  disculpa  á  los  dos; 
Pero  ya  esperando  estoy 
Tu  mano  y  tus  pies  y  todo. 

(Arrodíllase  delante  del  Rey.) 

REY.    Levanta,  famoso  godo, 
Levanta. 

CID.     Te  hechura  soy.  75C 

¡Mi  príncipel 

DON  SAN.   ¡Mi  Rodrigo! 

CID.    Por  tus  bendiciones  llevo 
Estas  palmas. 

DONA  URR.  Ya  de  nuevo, 
Pues  te  alcanzan,   te  bendigo. 

REY  MORO.    ¡Gran  Rodrigo! 

CID.  ¡Oh   Almanzorl 

REY  MORO.    Dame  la  mano  el  mió  Cide. 

CID.    A  nadie  mano  se  pide 
Donde  está  el  Rey  mi  señor. 
A  él  le  presta  la  obediencia. 

REY  MORO.    Ya  me  sujeto  á  sus  leyes  760 

En  nombre  de  otros  tres  reyes 

Y  el  mió.   ¡Oh  Alá!  paciencia. 
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DON  SAN.    El  mió  Cid  le  ha  llamado. 

REY  MORO.    En  mi  lengua  es  mi  señor, 
Pues  ha  de  serlo  el  honor 
Merecido  y  alcanzado. 

REY.    Ese  nombre  le  está  bien. 

REY  MORO.    Entre  moros  le  ha  tenido. 

REY.    Pues  allá  le  ha  merecido, 
En  mis  tierras  se  le  den.  770 

Llamarle  ed  Cid  es  razón. 

Y  añadirá,  porque  asombre, 
A  su  apellido  este  nombre, 

Y  á  su  fama  este  blasón. 

Sale  J I  MENA  GÓMEZ,  enlutada,  con  CUATRO  ESCUDEROS, 
también  enlutados,  ccn  sus   lobas. 

ESCUDERO  1.°    Sentado    está   el   señor   Rey     en  su 

silla  de  respaldo. 
JIM.    Para    arrojarme   á   sus  pies  ¿Qué  importa  que 

esté  sentado? 
Si  es  magno,  si  es  justiciero,  premie  al   bueno   y    pene 

al  mato; 
Que  castigos  y  mercedes  hacen  seguros  vasallos. 

DIEGO.    Arrastrando  luengos  lutos,  entraron  de  cuatro 

en  cuatro 
Escuderos  de  Jimena,  hija  del  conde  Lozano.  780 

Todos  atentos  la  miran,  suspenso  quedó  palacio, 

Y  para  decir  sus  quejas  se  arrodilla  en  los  estrados. 
JIM.    Señor,  hoy  hace  tres  meses  que  murió  mi  padre 

á  manos 
De  un  rapaz,  á  quien  las  tuyas  pare  matador   criaron. 
Don  Rodrigo  de  Vivar,  soberbio,  orgulloso  y  bravo, 
Profanó  tus  leyes  justas,  y  tú  le  amparas  ufano. 
Son  tus  ojos  sus  espías,  tu  retrete  su  sagrado, 
Tu  favor  sus  alas  libres,  y  su  libertad  mis  daños. 
Si  de  Dios  los  reyes  justos  la  semejanza  el  cargo 
Representan  en  la  tierra  con  los  humildes  humanos,    790 
No  debiera  de  ser  rey  bien  temido  y  bien  amado, 


Las  mocedades  del  Cid.  69 

Quien  desmaya  la  justicia  y  esfuerza  los  desacatos. 

A  tu  justicia,  Señor,   que  es  árbol  de  nuestro  amparo, 

No  se  arrimen  malhechores,   indignos  de  ver  sus  ramos. 

Mal  lo  miras,  mal  lo  sientes,  y  perdona  si  mal    hablo; 

Que  en  boca  de  una  mujer  tiene  licencia  un  agravio. 

¿Qué  dirá,  qué  dirá  el  mundo  de  tu  valor,    gran    Fer- 
nando, 

Si  al  ofendido  castigas,  y  si  premias  al  culpado? 

Rey,    Rey    justo,    en    tu    presencia   advierte  bien  cómo 

estamos, 

Él  ofensor,  yo  ofendida,    yo    gimiendo    y    él    triun- 
fando; 800 

Él  arrastrando  banderas,  y  yo  lutos  arrastrando; 

Él  levantando  trofeos,  y  yo  padeciendo  agravios; 

Él  soberbio,  yo  encogida;  yo  agraviada  y  él  honrado, 

Yo  afligida  y  él  contento,  él  riendo  y  yo  llorando. 
CID.    Sangre    os     dieran  mis    entrañas,    para    llorar. 

ojos  claros. 
JIM.  (Ap.)  ¡Ay  Rodrigo!  Ay  honra!  Ay  ojosl  ¿Adonde 

os  lleva  el  cuidado? 
REY.    No  haya  mas,  Jimena,    baste;    levantaos,    no 

lloréis  tanto, 

Que   ablandarán   vuestras    quejas    entrañas    de   acero  y 

mármol ; 

Que  podrá  ser  que  algún  dia  troquéis  en  placer  el  llanto; 

Y  si  he    guardado    á    Rodrigo,    quizá    para    vos    le 

guardo.  810 

Pero  por  haceros  gusto,  vuelva  á  salir  desterrado, 

Y  huyendo  de  mi  rigor,   ejercite  el   de  sus  brazos, 

Y  no  asista  en  la  ciudad  quien  tan  bien    prueba  en  el 

campo. 
Pero  si  me  dais  licencia,  Jimena,  sin  enojaros, 
En  premio  de  estas  victorias  ha  de  llevarse  este  abrazo. 

(Abrázale.) 
CID.  Honra,  valor,  fuerza  y  vida,  todo  es  tuyo,  gran 

Fernando, 
Pues  siempre  de  la  cabeza  baja  el  vigor  á  la  mano; 
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Y  así,  te  ofrezco  á   los  pies  esas  banderas  que  arrastro, 
Esos  moros  que  cautivo  y  esos  haberes  que  gano. 

REY.    Dios  te  me  guarde,   el  mió  Cid. 

CID.  Beso  tus  heroicas  manos.     820 

(Ap.  Y  á  Jimena  dejo  el  alma.) 

JIM.  (Ap.)  ¿Que  la  opinión  pueda  ¡tanto, 

Que  persigo  lo   que  adoro? 

DOÑA  URR.  (Ap.)  Tiernamente  se  han  mirado; 
No  le  ha  cubierto  hasta  el  alma  a  Jimena  el  luto  largo 
(¡Ay  cielo!),  pues  no  han  salido  por  sus  ojos  sus  agravios. 

DON  SAN.     Vamos,    Diego,     con     Rodrigo;    que    yo 

quiero  acompañarlo, 

Y  verme  entre  sus  trofeos. 

DIEGO.  Es  honrarme  y  es  honrarlo. 

¡Ay  hijo  del  alma  mía! 

JIM.  ¡Ay  enemigo  adorado  I 

CID.   ¡Oh, amor,  en  tu  sol  me  hielo! 

DOÑA  URR.  i  Oh,  amor,  en  celos  me  abraso!  828 


ACTO  TERCERO. 

Salen  ARIAS  GONZALO  y  LA  INFANTA  DONA  URRACA. 

ARIAS.    Mas  de  lo  justo  adelantas, 
Señora,   tu  sentimiento. 

DOÑA  URR.    Con  mil  ocasiones  siento, 

Y  lloro  con  otras  tantas. 
Arias  Gonzalo,  por  padre 
Te  he  tenido. 

ARIAS.         Y  soy  lo  yo 
Con  el  alma. 

DOÑA  URR.   Há  que  murió, 

Y  está  en  el  cielo  mi  madre, 
Mas  de  un  año,  y  es  crueldad 

Lo  que  esfuerzan  mi  dolor,  10 

Mi  hermano  con  poco  amor, 
Mi  padre  con  mucha  edad. 
Un  mozo  que  ha  de  heredar 
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Y  un  viejo  que  ha  de  morir 
Me  dan  penas  que  sentir 

Y  desdichas    que  llorar. 

ARIAS.    Y  ¿no  alivia  tu  cuidado 
El  ver  que  aun  viven  los  dos, 

Y  entre  tanto  querrá  Dios 

Pasarte  á  mejor  estado.  20 

A  otro  reino  y  á  otro  rey 

De  los  que  te  han  pretendido? 

DOÑA  URR.    ¿Yo  un  extraño  por  marido? 

ARIAS.    No  lo  siendo  de  tu  ley, 
¿Qué  importa? 

DOÑA  URR.  ¿Así  me  destierra 
La  piedad  que  me  crió? 
Mejor  le  admitiera  yo 
De  mi  sangre  y  de  mi  tierra; 
Que  mas  quisiera  mandar 

Una  ciudad,  una  villa,  30 

Una  aldea  de  Castilla, 
Que  en  muchos  reinos  reinar. 

ARIAS.    Pues  pon,  Señora,  los  ojos 
En  uno  de  tus  vasallos. 

DOÑA  URR.    Antes  habré  quitalios 
A  costa  de  mis  enojos. 
Mis  libertades  de  digo 
Domo  al  alma  propia  mia. 

ARIAS.    Di,   no  dudes. 

DOÑA  URR.  Yo  querría 

Al  gran  Cid,  al  gran  Rodrigo;  40 

Castamente  me  obligó, 
Pensé  casarme  con  él. 

ARIAS.    Pues  ¿quién  lo  estorba? 

DOÑA  URR.  Es  cruel 

Mi  suerte,  y  honrado  yo. 
Jimena  y  él  se  han  querido, 

Y  después  del  Conde  muerto 
Se  adoran. 
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ARIAS.     ¿Es  cierto? 

DOÑA  URR.  Cierto 

Será,  que  en  mi  daño  ha  sido. 
Cuanto  mas  su  padre  llora, 
Cuanto  mas  justicia  sigue,  50 

Y  cuanto  mas  le  persigue, 
Es  cierto  que  mas  le  adora; 

Y  él  la  idolatra  adorado, 

Y  está  en  mi  pecho  advertido, 
No  del  todo  aborrecido, 
Pero  del  todo  olvidado; 
Que  la  mujer  ofendida, 

Del  todo  desengañada, 

Ni  es  discreta  ni  es  honrada 

Si  no  aborrece  ni  olvida.  60 

Mi  padre  viene;  después 

Hablaremos;  mas  (¡ay  cielo!) 

Ya  me  ha  visto. 

ARIAS.  A  tu  consuelo 

Aspira. 

Salen  EL  REY  DON  FERNANDO  y  DIEGO  LAINEZ  y 
ACOMPAÑAMIENTO. 

DIEGO.    Beso  tus  pies 
Por  la  merced  que  á  Rodrigo 
Le  has  hecho;  vendrá  volando 
A  s-rvirte. 

REY.       Ya  esperando 
Le  estoy. 

DIEGO.  Mi  suerte  bendigo. 

REY.    Doña  Urraca,  ¿dónde  vais? 
Esperad,  hija,  ¿qué  hacéis?  70 

Qué  os  aflige?  Qué  tenéis? 
¿Habéis  llorado?  ¿Lloráis? 
Triste  estáis. 

DOÑA  URR.    No  lo  estuviera, 
Si  tú,  que  me  diste  el  ser, 
Eterno  hubieras  de  ser, 
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O  mi  hermano  amable  fuera. 
Pero  mi  madre  perdida, 

Y  tú  cerca  de  perderte, 
Dudosa  queda  mi  suerte, 

De  su  rigor  ofendida.  80 

Es  el  Príncipe  un  león 
Para  mí. 

REY.  Infanta,  callad; 
La  falta  en  la  eternidad 
Supliré  en  la  prevención. 

Y  pues  tengo,  gloria  á  Dios, 
Mas  reinos  y  mas  estados 
Adquiridos  que  heredados, 
Alguno  habrá  para  vos. 

Y  alegraos,  que  aun  vivo  estoy, 

Y  si  no  .  .  . 

DOÑA  URR.    Dame  la  mano.  90 

REY.    Es  don  Sancho  buen  hermano, 
Yo  padre,  y  buen  padre  soy. 
Id  con  Dios. 

DOÑA  URR.     Guárdete  el  cielo. 

REY.    Tened  de  mí  confianza. 

DOÑA  URR.  Y  tu  bendición  me  alcanza.        (Vase.) 

ARIAS.    Ya  me  alcanza  tu  consuelo. 

Sale  UN  CRIADO. 

REY.    Resuelto  está  el  de  Aragón, 
Pero  ha  de  ver  algún  dia 
Que  es  Calahorra  tan  mia 

Como  Castilla  y  León;  100 

Que  pues  letras  y  letrados 
Tan  varios  en  esto  están, 
Mejor  lo  averiguarán 
Con  las  armas  los  soldados. 
Remitir  quiero  á  la  escuadra 
Esta  justicia  que  sigo, 

Y  al  mió  Cid,  al  mi  Rodrigo, 
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Encargarle  esta  jornada. 
En  mi  palabra  fiado, 
Lo  he  llamado. 

ARIAS.  Y  ¿ha  venido?  110 

DIEGO.    Si  tu  carta  ha  recibido, 
Con  tus  alas  ha  volado. 

Sale  OTRO  CRIADO. 

CRIADO.    Jimena  pide  licencia  • 

Para  besarte  la  mano. 

REY.    Tiene  del  conde  Lozano 
La  arrogancia  y  la  impaciencia; 
Siempre  la  tengo  á  mis  pies, 
Descompuesta  y  querellosa. 

DIEGO.    Es  honrada  y  es  hermosa. 

REY.     Importuna  también  es.  120 

A  disgusto  me  provoca 
Al  ver  entre  sus  enojos, 
Lágrimas  siempre  en  sus  ojos, 
Justicia  siempre  en  su  boca. 
Nunca  imaginara  tal; 
Siempre  sus  querellas  sigo. 

ARIAS.    Pues  yo  sé  que  ella  y  Rodrigo, 
Señor,   no  se  quieren  mal. 
Pero  así  de  la  malicia 

Defenderá  la  opinión,  130 

O  quizá  satisfacción 
Pide,  pidiendo  justicia; 
Y  el  tratar  el  casamiento 
De  Rodrigo  con  Jimena 
Será  alivio  de  su  pena. 

REY.    Yo  estuve  en   tu  pensamiento, 
Pero  no  lo  osé  intentar, 
Por  no  crecer  su  disgusto. 

DIEGO.     Merced  fuera,  y  fuera  justo. 

REY.    ¿Quiérense  bien? 

ARIAS.  No  hay  dudar.  140 
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REY.    ¿Tú  lo  sabes? 

ARIAS.  Lo  sospecho. 

REY.    Para  intentarlo  ¿qué  haré? 
¿De  qué  manera  podré 
Averiguarlo  en  su  pecho? 

ARIAS.     Dejándome  el  cargo  á  mí, 
Haré  una  prueba  bastante. 

REY.    Dile  que  entre. 

ARIAS.  Este  diamante 

He  de  probar.  —  Oye. 

CRIADO.  Di. 

(El  primer  criado  habla  al  oído  con  Arias  Gonzalo,   y  el 
otro  sale  á  avisar  á  Jimena.) 

REY.    En  el  alma  gustada 
De  gozar  tan  buen  vasallo  150 

Libremente. 

DIEGO.     Imaginallo 
Hace  inmensa  mi  alegría. 

Sale  JIMENA  GÓMEZ. 
JIM.    Cada  dia  que  amanece,  sin  poderlo  remediar, 
Veo  quien  mató  á  mi  padre,  tan  ufano  y  tan  galán 
Caballero  en  un  caballo,  y  en  su  mano  un   gavilán; 
A  mi  casa  de  placer,  donde  alivio  mi  pesar 
Curioso,    libre  y  ligero,  mira,  escucha,  viene  y  va, 
Y  por  hacerme  despecho   dispara  á  mi  palomar 
Flechas,  que  á  los  vientos  tira,  y  en  el  corazón  me  dan; 
Mátame  mis  palomicas,  criadas  y  por  criar;  160 

La  sangre  que  sale  de  ellas  me  ha  salpicado  el  brial; 
Enviéselo  á  decir,  envióme  á  amenazar 
Con  que  ha  de  dejar  sin  vida  cuerpo  que  sin  alma  está. 
Rey   que  no  hace  justicia  ni  debria  de  reinar, 
Ni  pasear  en  caballo,   ni  con  la  Reina  folgar; 
Justicia,  buen  Rey,  justicia. 


v.  153,  154.  Los  segundo;  hemistiquios  de  estos  versos  faltan 
en  F.  como  en  el  te¿to  de  romances,  del  qual  se  vale  Castro  aquí 
literalmente. 
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REY.  Baste,  Jimena,  no  mas. 

DIEGO.    Perdonad,  gentil  señora,  y  vos,  buen    Rey, 

perdonad; 
Que  lo  que  ahora  dijiste  sospecho  que  lo  soñáis; 
Pensando  vuestras  venganzas,  si    os  desvanece  el  llorar, 
Lo  habréis  soñado  esta  noche,  y  se  os  figura  verdad;    170 
Que  Rodrigo  há  muchos  dias,  Señora,  que  ausente  está, 
Porque  es  ido  en  romería  a  Santiago;  ved,  mirad 
Cómo  es  posible  ofenderos  en  eso  que  le  culpáis. 

JIM.    Antes  que  se    fuese   ha  sido.    (Ap.    ¡Si    podré 

disimular!) 
Ya  en  mi  ofensa,   que  estoy  loca,  solo  falta  que  digáis. 

PORTERO.  (Dentro.)  ¿Qué  queréis? 

CRIADO.  (Dentro.)  Hablar  al  Rey ;  Dejadme,  dejadme 

entrar. 

Sale  EL  CRIADO  1.° 
REY.    ¿Quién  mi  palacio  alborota? 
ARIAS.  ¿Qué  tenéis?  ¿Adonde  vais? 

CRIADO.  Nuevas  te  traigo,  el  buen  Rey,  de  desdicha 

y  de  pesar; 
El  mejor  de  tus  vasallos  perdiste,  en  el  cielo  está; 
El  santo  patrón  de  España  venia  de  visitar,  180 

Y  saliéronle  al  camino  quinientos  moros  y  aun  mas; 

Y  él,  con  veinte  de  los  suyos,  que  acompañándole  van, 
Los  acomete,   enseñado  á  no  volver  pa;o  atrás; 
Catorce  heridas  le  han   dado,  que  la  menor  fué  mortal; 
Ya  es  muerto  el  Cid,  ya  Jimena  no  tiene  que  se  cansar, 
Rey,   en  pedirte  justicia. 

DIEGO.  ¡Ay  mi  hijo!  ¿Dónde  estáis? 

(Ap.    Que   estas  nuevas,   aun  oidas  burlando,  me  hacen 

llorar.) 
JIM.    ¿Muerto  es  Rodrigo?  ¿Rodrigo  es  muerto?  (Ap. 

No  puedo  mas; 
¡Jesús  mil  veces!) 

REY.  jimena,  ¿Qué  tenéis?  Qué  os  desmayáis? 
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JIM.    Tengo   un   lazo   en   la   garganta,    y   en  el  alma 

muchos  hay.    190 
REY.    Vivo   es   Rodrigo,   Señora,    que  yo  he  querido 

probar 
Si  es  que  dice  vuestra  boca  lo  que  en  vuestro  pecho  está. 
Ya  os  he  visto  el  corazón;  reportadle,  sosegad. 

JIM.    Si  estoy  turbada  y  corrida,  mal  me  puedo  so- 
segar. 
(Ap.    Volveré   por   mi   opinión;  ya  sé  el  cómo.    ¡Estoy 

mortal!) 
¡Ay  honor,   cuánto  me  cuestas!   Si  por  agraviarme  mas 
Te  burlas  de  mi  esperanza  y  pruebas  mi  libertad: 
Si  miras  que  soy  mujer,  verás  que  lo  aciertas  mal; 

Y  si  no  ignoras,  Señor,  que  con  gusto  y  con  piedad 
Tanto  atribula  un  placer  como  congoja  un  pesar,     200 
Verás  que  con  nuevas  tales  me  pudo  el  pecho  asaltar 
El  placer,    no  le  congoja,    y  en  prueba  de  esta  verdad, 
Hagan  públicos  pregones  desde  la  mayor  ciudad 
Hasta   en  la  menor  aldea,    en  los  campos  y  en  el  mar, 

Y  en  mi  nombre,  dando  al  tuyo  bastante  seguridad, 
Que  á  quien  me  dé  la  cabeza  de  Rodrigo  de  Vivar, 
Le  daré,  con  cuanta  hacienda  tiene  la  casa  de  Orgaz, 
Mi  persona,  si  la  suya  me  igualare  en  calidad; 

Y  si  no  es  su  sangre  hidalga  de  conocido  solar, 
Lleve,    con    mi    gracia   entera,    de   mi   hacienda   la 

mitad;  210 

Y  si  esto  no  haces,   Rey,  propios  y  extraños  dirán 
Que,   tras  quitarme  el  honor,   no  hay  en  tí,  para  reinar, 
Ni  prudencia  ni  razón,  ni  justicia  ni  piedad. 

REY.     Fuerte    cosa    habéis    pedido;    no   mas    llanto, 

bueno  está. 
DIEGO.    Y  yo  también,  yo,  Señor,  suplico  á  tu  ma- 
jestad 
Que,  por  dar  gusto  á  Jimena,  en  un  pregón  general 
Asegures  lo  que  ofrece  con  tu  palabra  real; 
Que  á  mí  no  me  da  cuidado,  que  en  Rodrigo  de  Vivar 
Muy  alta  está  la  cabeza,  y  el  que  alcanzarla  querrá 
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Mas  que  gigante  ha  de  ser,  y  en  el  mundo  pocos  hay.  270 

REY.    Pues  las  partes  se  conforman,  ea,  Jimena,  or- 
A  vuestro  gusto  el  pregón.  [denad 

JIM.  Los  pies  te  quiero  besar. 

ARIAS.    ¡Grande  valor  de  mujer! 

DIEGO.  No  tiene  el  mundo  su  igual. 

JIM.    La  vida  te  doy;  perdona,  honor,  si  te  debo  mas. 

(  Vanse.) 

Salen  EL  CID  RODRIGO  y  DOS  SOLDADOS  suyos,  y  EL  PASTOR 

en  hábito  de  lacayo,  y  una  voz  de  UN  GAFO  dice  de  dentro,  sacando 

las  manos  y  lo  demás  del  cuerpo  muy  llagado  y  asqueroso. 

GAFO.    ¿No  hay  un  cristiano  que  acuda 
A  mi  gran  necesidad? 

CID.    Esos  caballos  atad.  — 
¿Fueron  voces? 

SOLDADO  l.o  Son  sin  duda. 

CID.    ¿Qué  puede  ser?  El  cuidado 
Hace  la  piedad  mayor.  230 

¿Oyes  algo? 

SOLDADO  2.o  No,  Señor. 

CID.    Pues  nos  hemos  apeado, 
Escuchad. 

PASTOR.    No  escucho  cosa. 

SOLDADO  1.°    Yo  tampoco. 

SOLDADO  2.0  Yo  tampoco, 

CID.    Tendamos  la  vista  un  poco 
Por  esta  campaña  hermosa; 
Que  aquí  esperaremos  bien 
Los  demás;  propio  lugar 
Para  poder  descansar. 

PASTOR.    Y  para  comer  también.  240 

SOLDADO  I.0    ¿Traes  algo  en  el  arzón? 

SOLDADO  2.0    Una  pierna  de  carnero. 

SOLDADO  I.0    Y  yo  una  bota. 

PASTOR.  Esa  quiero. 
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/  v 


SOLDADO  1.°    Y  casi  entero  un  jamón. 

CID.    ¿Apenas  salido  el  sol, 
Después  de  haber  almorzado, 
Queréis  comer? 

PASTOR.        Un  bocado, 

CID.    A  nuestro  santo  español 
Primero  gracias  le  hagamos, 

Y  después  podréis  comer.  250 
PASTOR.    Las  gracias  suélense  hacer 

Después  de  comer;  comamos. 

CID.    Da  á  Dios  el  primer  cuidado, 
Que  aun  no  tarda  la  comida. 

PASTOR.    Hombre  no  he  visto  en  mi  vida 
Tan  devoto  y  tan  soldado. 

CID.    Y  ¿es  estorbo  el  ser  devoto 
Al  ser  soldado? 

PASTOR.         Sí  es; 
¿A  qué  soldado  no  ves 
Desalmado  ó  boquiroto?  260 

CID.    Muchos  hay,  y  ten  en  poco 
Siempre  á  cualquiera  soldado 
Hablador  y  desalmado, 
Porque  es  gallina  ó  es  loco; 

Y  los  que  en  su  devoción, 
A  sus  tiempos  concertada, 
Le  dan  filos  á  la  espada, 
Mejores  soldados  son. 

PASTOR.    Con  todo,  en  esta  jornada 
Da  risa  tu   devoción,  270 

Con  dorada  guarnición 

Y  con  espuela  dorada, 

Con  plumas  en  el  sombrero, 
A  caballo,  y  en  la  mano 
Un  rosario. 

CID.  El  ser  cristiano 

No  impide  al  ser  caballero; 
Para  general  consuelo 
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De  todos,  la  mano  diestra 
De  Dios  mil  caminos  muestra, 

Y  por  todos  se  va  al  cielo;  2C0 

Y  así,  el  que  fuere  guiado 
Por  el  mundo  peregrino, 
Ha  de  buscar  el  camino 
Que  diga  con  el  estado; 
Para  el  bien  que  se  promete 
De  un  alma  limpia  y  sencilla, 
Lleve  el  fraile  su  capilla 

Y  el  clérigo  su  bonete, 

Y  su  capote  doblado 

Lleve  el  tosco  labrador,  290 

Que  quizá  acierta  mejor 
Por  el  surco  de  su  arado; 

Y  el  soldado  y  caballero, 
Si  lleva  buena  intención, 
Con  dorada  guarnición, 
Con  plumas  en  el  sombrero, 
A  caballo  y  con  dorada 
Espuela,  galán  divino, 

Si  no  es  que  yerra  el  camino, 

Hará  bien  esta  jornada;  300 

Porque  al  cielo  caminando, 

Ya  llorando,  ya  riendo, 

Van  los  unos  padeciendo 

Y  los  otros  peleando. 

GAFO.    ¿No  hay  un  cristiano,  un  amigo 
De  Dios? 

CID.      ¿Qué  vuelvo  á  escuchar? 

GAFO.    No  con  solo  pelear 
Se  gana  el  cielo,   Rodrigo. 

CID.    Llegad;  de  aquel  tremedal 
Salió  la  voz. 

GAFO.         Un  hermano  310 

En  Cristo  déme  la  mano, 
Saldré  de  aquí. 
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PASTOR.         No  haré  tal; 
Que  está  gafa  y  asquerosa. 
SOLDADO  1.°    No  me  atrevo. 

GAFO.  Oid  un  poco, 

Por  Cristo. 

SOLDADO  2.°    Ni  yo  tampoco. 

CID.  (Sácale  de  las  manos.)  Yo  sí,  que  es  obra  piadosa, 

Y  aun  te  besaré  la  mano. 

GAFO.    Todo  es  menester,   Rodrigo; 
Matar  allá  al  enemigo, 

Y  valer  aquí  al  hermano.  320 
CID.    Es  para  mí  gran  consuelo 

Esta  cristiania  piedad. 

GAFrO.    Las  obras  de  caridad 
Son  escalones  del  cielo, 

Y  en  un  caballero  son 
Tan  propias  y  tan  lucidas, 
Que  deben  ser  admitidas 
Por  precisa  obligación; 
P^or  ellas  un  caballero 

Subirá  de  grada  en  grada,  330 

Cubierto  en  lanza  y  espada 
Con  oro  el  luciente  acero; 

Y  con  plumas,  si  es  que  acierta 
La  ligereza  del  vuelo, 

No  haya  miedo  que  en  el  cielo 
Halle  cerrada  la  puerta; 
jAh  buen  Rodrigo! 

CID.  Buen  hombre, 

¿Qué  ángel  (llega,  tente,  toca) 
Habla  por  tu  enferma  boca? 
¿Cómo  me  sabes  el  nombre?  340 

GAFO.    Oíte  nombrar  viniendo 
Ahora  por  el  camino. 

CID.    Algún  misterio  imagino 
Bibl.  rom.  37/39.  6 
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En  lo  que  te  estoy  oyendo; 
¿Qué  desdicha  en  tal  lugar 
Te  puso? 

GAFO.    Dicha  seria; 
Por  el  camino  venia, 
Desvíeme  á  descansar, 

Y  como  casi  mortal 

Torcí  el  paso,  erré  el  sendero;  350 

Por  aquel   derrumbadero 
Caí  en  aquel  tremedal, 
Donde  há  dos  dias  cabales 
Que  no  como. 

CID.  I  Qué  extrañezal 

Sabe  Dios  con  qué  terneza 
Contemplo  aflicciones  tales; 
A  mí  ¿qué  me  debe  Dios 
Mas  que  á  tí?  y  porque  es  servido, 
Lo  que  es  suyo  ha  repartido 

Desigualmente  en  los  dos;  360 

Pues  no  tengo  mas  virtud, 
Tan  de  hueso  y  carne  soy, 

Y  gracias  al  cielo,   estoy 
Con  hacienda  y  con  salud, 
Con  igualdad  nos  podia 
Tratar;  y  así,  es  justo  darte 
De  lo  que  quitó  en  tu  parte 

Para  añadir  en  la  mia.  (Cúbrele  con  un  gabán.) 

Esas  carnes  laceradas 

Cubrid  con  ese  gabán.  370 

¿Las  acémilas  vendrán 

Tan  presto? 

PASTOR.    Vienen  pesadas. 
CID.    Pues  de  eso  podéis  traer, 
Que  á  los  arzones  venia. 

PASTOR.    Gana  de  comer  tenia, 
Mas  ya  no  podré  comer, 
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Porque  esa.  lepra  de  modo 

Me  ha  el  estómago  revuelto  .  .  . 

SOLDADO  1.°    Yo  también  estoy  resuelto 
De  no  comer. 

SOLDADO  2.°    Y  yo  y  todo;  3C0 

Un  plato  viene  no  mas, 
Que  por  desdicha  aquí  está. 

CID.    Ese  solo  bastará. 

SOLDADO  2.°    Tú,  Señor,  comer  podrás 
En  el  suelo. 

CID.  No,   que  á  Dios 

No  le  quiero  ser  ingrato; 
Llegad,  comed,  que  en  un  plato 
Hemos  de  comer  los  dos. 

(Siéntanse  los  dos  y  comen.) 

SOLDADO  1.°    Asco  tengo. 

SOLDADO  2.°  Vomitar 

Quierria. 

PASTOR.    Verlo  podéis.  390 

CID.    Ya  entiendo  el  mal  que  tenéis; 
Allá  os  podéis  apartar. 
Solos  aquí  nos  dejad, 
Si  es  que  el  asco  os  alborota. 

PASTOR.    El  dejaros  con  la  bota 
Me  pesa  mucho  en  verdad. 

(Vanse  el  Pastor  y  Soldados.) 

GAFO.    Dios  os  lo  pague. 

CID.  Comed. 

GAFO.    Bastantemente  he  comido, 
Gloria  á  Dios. 

CID.  Bien  poco  ha  sido; 

Bebed,  hermano,   bebed;  400 

Descansa. 

GAFO.    El  divino  Dueño 
De  todo  siempre  pagó. 

CID.    Dormid  un  poco,   que  yo 
Quiero  guardaros  el  sueño; 
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Aquí  estaré  á  vuestro  lado; 

Pero  yo  me  duermo,   ¿hay  tal? 

No  parece  natural 

Este  sueño  que  me  ha  dado; 

A  Dios  me  encomiendo,  y  sigo 

En  todo  su  voluntad.  (Duérmese.)       410 

GAFO.    ¡Oh  gran  valor  1   ¡Gran  bondad! 
¡Oh  gran  Cid!   Oh  gran  Rodrigo  1 
Oh  gran  capitán  cristiano! 
Dicha  es  tuya  y  suerte  es  mia, 
Pues  todo  el  cielo  te  envia 
La  bendición  por  mi  mano, 
Y  el  mismo  Espíritu  Santo 
Este  aliento  por  mi  boca. 

(El  Gafo  aliéntale  por  las  espaldas,    y  desaparécese,  y  el 

Cid  vayase  despertando  á  espacio,  porque  tenga  tiempo  de 

vestirse  el  Gafo  de  san  Lázaro.) 

CID.    ¿Quién  me  enciende?  Quién  me  toca? 
¡Jesús!   ¡Cielo,  cielo  santo!  420 

¿Qué  es  del  pobre?  qué  se  ha  hecho? 
Qué  fuego  lento  me  abrasa, 
Que  como  rayo  me  pasa 
De  las  espaldas  al  pecho? 
¿Quién  seria?  El  pensamiento 
Lo  adivina  y  Dios  lo  sabe. 
¡Qué  olor  tan  dulce  y  suave 
Dejó  su  divino  aliento! 
Aquí  se  dejó  el  gabán, 

Seguiréle  sus  pisadas;  430 

¡Válgame  Dios!  señaladas 
Hasta  en  las  peñas  están;  4 

Seguir  quiero  sin  recelo 
Sus  pasos  .  .  . 

Sale  arriba  con  una  tunicela  blanca  EL  GAFO,    t„¿  es  san  Lázaro. 

GAFO.         Vuelve,   Rodrigo. 
CID.    Que  yo  sé  que  si  los  sigo. 
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Me  llevarán  hasta  el  cielo; 

Ahora  siento  que  pasa 

Con  mas  fuerza  y  mas  vigor 

Aquel  vaho,   squel  calor 

Que  me  consuela  y  me  abrasa.  440 

GAFO.    San  Lázaro  soy,  Rodrigo; 
Yo  fui  el  pobre  á  quien  honraste, 

Y  tanto  á  Dios  agradaste 
Con  lo  que  hiciste  conmigo, 
Que  seras  un  imposible 

En  nuestros  siglos,  famoso, 
Un  capitán  milagroso, 
Un  vencedor  invencible; 

Y  tanto,  que  solo  á  tí 

Los  humanos  te  han  de  ver  450 

Después  de  muerto  vencer; 

Y  en  prueba  de  que  es  así. 
En  sintiendo  aquel  vapor, 
Aquel  soberano  aliento 
Que  por  la  espalda  violento 
Te  pasa  el  pecho  el  calor, 
Emprende  cualquier  hazaña, 
Solicita  cualquier  gloria, 
Pues  te  ofrece  la  victoria 

El  santo  patrón  de  España;  460 

Y  vé,  pues   tan  cerca  estás; 

Que  tu  rey  te  ha  menester.  (Desaparécese.) 

CID.    Alas  quisiera  tener, 

Y  seguirte  donde  vas; 
Mas,  pues  el  cielo,  volando, 
Entre  sus  nubes  te  encierra, 
Lo  que  pisaste  en  la  tierra 

Iré  siguiendo  y  besando.  (Vase.) 

Salen  EL  REY  DON  FERNANDO,  DIEGO  LÁINEZ, 
ARIAS  GONZALO  y  PERANZULES, 
REY.    Tanto  de  vosotros  fio, 
Parientes  .  .  . 
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ARIAS.       Honrarnos  quieres.  470 

REY.    Que  á  vuestros  tres  pareceres 
Quiero  remitir  el  mió; 

Y  así,  dudoso  y  perplejo, 
La  respuesta  he  dilatado, 
Porque  de  un  largo  cuidado 
Nace  un  maduro  consejo; 
Propóneme  el  de  Aragón 

Que  es  un  grande  inconveniente 

El  juntarse  tanta  gente 

Por  tan  leve  pretensión,  480 

Y  cosa  por  inhumana 

Que  nuestras  hazañas  borra, 
El  comprar  á  Calahorra 
Con  tanta  sangre  cristiana; 

Y  que  así,  de  esta  jornada 
La  justicia  y  el  derecho 

Se  remita  á  solo  un  pecho, 

Una  lanza  y  una  espada; 

Que  peleará  por  él 

Contra  el  que  fuere  por  mi,  490 

Para  que  se  acabe  así 

Guerra,  aunque  justa,  cruel, 

Y  sea  del  vencedor 
Calahorra,  y  todo  en  fin 
Lo  remite  á  don  Martin 
González,  su  embajador. 

DIEGO.    No  hay  negar  que  es  cristiandad 
Bien  fundada  y  bien  medida 
Excusar  con  una  vida 
Tantas  muertes. 

PERANZ.  Es  verdad;  500 

Mas  tiene  el  aragonés 
Al  que  ves  su  embajador 
Por  manos  de  su  valor 

Y  por  basa  de  sus  pies; 
Es  don  Martin  un  gigante 
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En  fuerza  y  en   proporción, 
Un  Rodamonte,   un  Milon, 
Un  Alcídes,   un  Atlante; 

Y  así,   apoya  sus  cuidados 

En  él  solo,   habiendo  sido  510 

Quizá  no  estar  prevenido 
De  dineros  y  soldados; 

Y  así,  harás  mal  si  aventuras, 
Remitiendo  esta  jornada 

A  una  lanza  y  á  una  espada, 
Lo  que  en  tantas  te  aseguras 

Y  viendo  en  brazo  tan  fiero 
El  acerada  cuchilla  .  .  . 

ARIAS.    Y  ¿no  hay  espada  en  Castilla 
Que  sea  también  de  acero?  520 

DIEGO.    ¿Faltará  acá  un  castellano, 
Si  hay  allá  un   aragonés, 
Para  basa  de  tus  pies, 
Para  valor  de  tu  mano? 
¿Ha  de  faltar  un  Atlante 
Que  apoye   tu  pretensión, 
Un  árbol  á  ese  Mibn 

Y  un   David  á  ese  gigante? 

REY.    Dias  há  que  en  mi  corona 
Miran  mi  respuesta  en  duda,  520 

Y  no  hay  un  hombre  que  acuda 
A  ofrecerme  su  persona. 

PERANZ.    Temen  el  valor  profundo 
De  este  hombre,  y  no  es  maravilla 
Que  atemorice  á  Castilla 
Un  hombre  que  asombra  el  mundo. 

DIEGO.    ¡Ah  Castilla!   ¿á  qué  has  llegado? 

ARIAS.    Con  espadas  y  consejos 
No  han  de  faltarte  los  viejos, 

Pues  los  mozos   te  han   faltado.  5<0 

Yo  saldré,   y,   Rey,   no  te  espante 
El  fiar  de  mi  este  hecho; 
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Que  cualquier  honrado  pecho 
Tiene  el  corazón  gigante. 

REY.    ¿Arias   Gonzalo? 

ARIAS.  Señor, 

De  mí   te  sirve  y  confia, 
Que  aun  no  es  mi  sangre  tan  fria, 
Que  no  hierva  en  mi  valor. 

REY.    Yo  estimo  esta  voluntad 
Al  peso  de  mi  corona;  550 

Pero  alzad,  vuestra  persona 
No  ha  de  aventurarse,   alzad, 
No   digo  por  una  villa, 
Mas  por  todo  el  interés 
Del  mundo. 

ARIAS.      Señor,   ¿no  ves 
Que  pierde  opinión  Castilla? 

REY.    No  pierde;   que  á  cargo  mió, 
Que  le  di   tanta  opinión, 
Queda  su  heroico  blasón, 

Que  de  mis  gentes  confio;  560 

Y  ganará  el  interés, 
No  solo  de  Calahorra, 
Mas  pienso  hacerlo  que  corra 
Todo  el  reino  aragonés; 
Haced  que  entre  don  Martin. 

(Vase  un  criado  y  entra  otro.) 

CRIADO.    Rodrigo  viene. 

REY.  A  buen  hora; 

Entre. 

DIEGO.  ¡Ay  cielo! 

REY.  En  todo  ahora 

Espero   dichoso  fin. 

Sale  por  una  puerta  DON  MARTIN  GONZÁLEZ,  y  por  otra 

RODRIGO. 
DON  MARTIN.    Rey  poderoso  en  Castilla... 
CID.     Rey,  en  todo  el  mundo  el  Mano  .  .  .  570 

DON  MARTIN.     Guárdete  el  cielo. 
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CID.  Tu  mano 

Honre  al  que  á  tus  pies  se  humilla. 

REY.    Cubrios,   don  Martin;  mío  Cid, 
Levantaos;   embajador, 
Sentaos. 

DON  MARTIN.    Así  estoy  mejor. 

REY.    Así  os  escucho,   decid. 

DON   MARTIN.    Solo  suplicarte  quiero... 

REY.   (Ap.)    Notable  arrogancia  es  esta. 

DON   MARTIN.    Que  me  des  una  respuesta, 
Que  há  des  meses  que  la  espero;  580 

¿Tienes  algún  castellano, 
A  quien  tu  justicia  des, 
Que  espere  un   aragonés 
Cuerpo  á  cuerpo  y  mano  á  mano? 
Pronuncie  una  espada  el  fallo 
De  una  victoria  la  ley, 
Gane  Calahorra  el  Rey 
Que  tenga  mejor  vasallo; 
Deje  Aragón  y  Castilla 

De  verter  sangre  española,  590 

Pues  basta  una  gota  sola 
para  el  precio  de  una  villa. 

RE) Y.     En  Castilla  hay  tantos  buenos, 
Que  puedo  en  su  confianza 
Mi  justicia  y  mi  esperanza 
Fiarle  al  que  vale  menos; 

Y  á  cualquier  señalarla 
De  todos,  si  no  pensase 
Que  si  á  uno  señalase, 

Los  demás  ofenderla;  600 

Y  así,   para  no  escoger, 
Ofendiendo  tanta  gente, 
Mi  justicia  solamente 
Fiaré  de  mi  poder; 
Arbolaré  mis  banderas 
Con  divisas  diferentes, 
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Cubriré  el  cielo  de  gentes 

Naturales  y  ex  tan  jeras; 

Marcharán  mis  capitanes 

Con  ellas,  verá  Aragón  610 

La  fuerza  de  mi  razón 

Escrita  en  mis  tafetanes; 

Esto  haré,  y  lo  que  le  toca 

Hará  tu  rey  contra  mí. 

DON  MARTIN.    Esa  respuesta  le  di, 
Antes  de  oiría  en  tu  boca; 
Porque  teniendo  esta  mano 
Por  suya  el  aragonés, 
No  era  justo  que  á  mis  pies 
Se  atreviera  un  castellano.  620 

CID.    ¡Reviento!   Con  tu  licencia 
Quiero  responder,  Señor; 
Que  ya  es  falta  del  valor 
Sobrar  tanto  la  paciencia.  — 
Don  Martin,  los  castellanos, 
Con  los  pies  á  vencer  hechos, 
Suelen  romper  muchos  pechos, 
Atropellar  muchas  manos 

Y  sujetar  muchos  cuellos; 

Y  por  mi  su  majestad  630 
Te  hará  ver  esta  verdad 

A  favor  de  todos  ellos. 

DON  MARTIN.    El  que  está  en  aquella  silla 
Tiene  prudencia  y  valor; 
No  querrá  .  . . 

CID.  Vuelve,   Señor, 

Por  la  opinión  de  Castilla; 
¿Esto  el  mundo  ha  de  saber, 
Eso  el  cielo  ha  de  mirar? 
Sabes  que  sé  pelear 

Y  sabes  que  sé  vencer;  640 
Pues  ¿cómo,   Rey,  es  razón 

Que  por  no  perder  Castilla 
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El  interés  de  una  villa 

Pierda  un  mundo  de  opinión? 

¿Qué  dirán,   Rey  soberano, 

El  alemán  y  el  francés, 

Que  contra  un  aragonés 

No  han  tenido  un  castellano? 

Si  es  que  dudas  en  el  fin 

De  esta  empresa,  á  que  me  obligo,  650 

Salga  al  campo  don  Rodrigo, 

Aunque  venza  don  Martin; 

Pues  es  tan  cierto  y  sabido 

Cuánto  peor  viene  á  ser 

El  no  salir  á  vencer. 

Que  saliendo,   el  ser  vencido. 

REY.    Levanta,   pues  me  levantas 
El  ánimo;  en  tí  confio, 
Rodrigo;  el  imperio  mió 
Es  tuyo. 

CID.     Beso  tus  plantas.  660 

REY.    Buen  Cid  .  .  . 

CID.  El  cielo  te  guarde. 

REY.    Sal  en  mi  nombre  á  esta  lid. 

DON  MARTIN.    ¿Tú  eres  á  quien  llama  Cid 
Algún  morillo  cobarde? 

CID.    Delante  mi  rey  estoy; 
Mas  yo  te  daré  en  campaña 
La  respuesta. 

DON  MARTIN.   ¿Quién  te  engaña? 
¿Tú  eres  Rodrigo? 

CID.  Yo  soy. 

DON  MARTIN.    ¿Tú  á  campaña? 

CID.  ¿No  soy  hombre? 

DON  MARTIN.    ¿Conmigo? 

CID.  Arrogante  estás;         670 

Sí,   y  allí  conocerás 
Mis  obras  como  mi  nombre. 
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DON  MARTIN.    Pues  ¿tú  te  atreves,   Rodrigo, 
No  tan  solo  á  no  temblar 
De  mí,  pero  á  pelear, 

Y  cuando  menos,   conmigo? 
¿Piensas  mostrar  tus  poderes, 
No  contra  arneses  y  escudos, 
Sino  entre  pechos  desnudos, 

Con  hombres  medio  mujeres?  680 

¿Con  los  moros,   en  quien  son 
Los  alfanjes  de  oropel; 
Las  adargas  de  papel 

Y  los  brazos  de  algodón? 
¿No  adviertes  que  quedarás 
Sin  el  alma  que  te  anima, 
Si  dejo  caerte  encima 
Una  manopla  no  mas? 
Vé  allá  y  vence  á  tus  morillos, 

Y  huye  aqui  de  mis  rigores.  690 
CID.    ¡Nunca  perros  ladradores 

Tienen  valientes  colmillos! 

Y  así,  sin  tanto  ladrar, 
Solo   quiero  responder 
Que,   animoso  por  vencer, 
Saldré  al  campo  á  pelear; 

Y  fundado  en  la  razón 
Que  tiene  su  majestad, 
Pondré  yo  la  voluntad, 

Y  el  cielo  la  permisión.  700 
DON  MARTIN.    Ea,   pues  quieres  morir, 

Con  matarte,  pues  es  justo, 
A  dos  cosas  de  mi  gusto 
Con  una  quiero  acudir: 
¿Al  que  diere  la  cabeza 
De  Rodrigo,   la  hermosura 
De  Jimena  no  asegura 
En  un  pregón  vuestra  alteza? 
REY.    Sí  aseguro. 
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DON  MARTIN.    Y  yo  soy  quien 
Me  ofrezco  dicha  tan  buena,  7  30 

Porque,  por  Dios,   que  Jimena 
Me  ha  parecido  muy  bien; 
Su  cabeza,  por  los  cielos, 

Y  á  mí  en  sus  manos,  verás. 

CID.  (Ap.)    Ahora  me  ofende  mas, 
Porque  me  abrasa  con  celos. 

DON  MARTIN.    Es  pues,   Rey,  la  conclusión 
En  breve,  por  no  cansarte, 
Que  donde  el  término  parte 

Castilla  con  Aragón  720 

Será  el  campo,  y  señalados. 
Jueces,  los  dos  saldremos, 

Y  por  seguro  traeremos 
Cada  quinientos  soldados; 
Así  quede. 

REY.       Quede  así. 

CID.    Y  allí  verás  en  tu  mengua 
Cuan  diferente  es  la  lengua 
Que  la  espada. 

DON  MARTIN.   Vé,   que  allí 
Daré  yo  (aunque  te  socorra 

De  tu  arnés  la  mejor  pieza)  730 

A  Jimena  tu  cabeza, 

Y  á  mi  rey  á  Calahorra. 

CID.    Al  momento  determino 
Partir,   con  tu  bendición. 

DON  MARTIN.    Como  si  fuera  un  halcón 
Volaré  por  el  camino. 

REY.    Vé  á  vencer. 

DIEGO.  Dios  soberano 

Te  dé  la  victoria  y  palma, 
Como  te  doy  con  el  alma 
La  bendición  de  la  mano.  740 

ARIAS.    Gran  castellano  tenemos 
En  tí. 
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DON  MARTIN.    Yo  voy. 
CID.  Yo  te  sigo. 

DON  MARTIN.    Allá  me  verás,   Rodrigo. 
CID.    Martin,   allá  nos  veremos. 
(  Vanse.) 

Salen  JIMENA  y  ELVIRA. 

JIM.    Elvira,   ya  no  hay  consuelo 
Para  mi  pecho  afligido. 

ELV.    Pues  tú  misma  lo  has  querido 
¿De  quién  te  quejas? 

JIM.  ¡Ay  cielo  1 

ELV.    Para  cumplir  con  tu  honor, 
Por  el  decir  de  la  gente,  750 

¿No  bastaba  cuerdamente 
Perseguir  el  matador 
De  tu  padre  y  de  tu  gusto, 

Y  no  obligar  con  pregones 
A  tan  fuertes  ocasiones 

De  su  muerte  y  tu  disgusto? 

JIM.    ¿Qué  pude  hacer?  ¡Ay  cuitada! 
Vime  amante  y  ofendida, 
Delante  del  Rey  corrida, 

Y  de  corrida,  turbada;  760 

Y  ofrecióme  un  pensamiento 
Para  excusa  de  mi  mengua; 
Dije  aquello  con  la  lengua, 

Y  con  el  alma  lo  siento, 

Y  mas  con  esta  esperanza 
Que  este  aragonés  previene. 

ELV.    Don  Martin   González  tiene 
Ya  en  sus  manos  tu  venganza, 

Y  en  el  alma  tu  belleza 
Con  tan  grande  extremo  arraiga,  770 
Que  no  dudes  que  te  traiga 
De  Rodrigo  la  cabeza; 
Que  es  hombre  que  tiene  en  poco 
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Todo  un  mundo,  y  no  te  asombres; 
Que  es  espanto  de  ios  hombres, 

Y  de  los  niños  el  coco. 

JIM.    Y  es  la  muerte  para  mí; 
No  me  le  nombres,  Elvira, 
A  mis  desventuras  mira; 

En  triste  punto  nací;  780 

Consuélame.  ¿No  podría 
Vencer  Rodrigo?  ¿Valor 
No  tiene?  Mas  es  mayor 
Mi  desdicha,  porque  es  mia; 

Y  esta...  (jAy  cielos  soberanos!) 
ELV.    Tan  afligida  no  estés. 
JIM.    Será  grillos  de  sus  pies, 

Será  esposas  de  su  manos; 

Ella  le  atará  en  la  lid, 

Donde  le  venza  el  contrario.  790 

ELV.    Si  por  fuerte  y  temerario 
El  mundo  le  llama  el  Cid, 
Quizá  vencerá  su  dicha 
A  la  desdicha  mayor. 

JIM.    Gran  prueba  de  su  valor 
Sera  el  vencer  mi  desdicha. 

Sale  UN  PAJE, 

Esta  carta  te  han  traído; 
Dicen  que  es  de  don  Martin 
González. 

JIM.       Mi  amargo  fin 
Podré  yo  decir  que  ha  sido;  800 

Vete.  —  Elvira,  llega,  llega. 

(Vase  el  paje.) 

ELV.    La  carta  puedes  leer. 

JIM.    Bien  dices,  si  puedo  ver; 
Que,  de  turbada,   estoy  ciega. 
(Lee.)  «El  luto  deja,  Jimena, 
»Ponte  vestidos  de  bodas, 
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»Si  es  que  mi  gloria  acomodas 

»Donde  quitaré  tu  pena; 

»De  Rodrigo  la  cabeza 

»Te  promete  mi   valor,  810 

»Por  ser  esclavo  y  señor 

»De  tu  gusto  y  tu  belleza; 

» Ahora  parto  á  vencer, 

» Vengando  al  conde  Lozano; 

» Espera  algre  una  mano 

>Que  tan  dichosa  ha  de  ser. 

»Don  Martin.»   ¡Ay  Dios!  ¿Qué  siento? 

EVL.    ¿Dónde  vas?  Hablar  no  puedes. 

JIM.    A  lastimar  las  paredes 
De  mi  cerrado  aposento;  820 

A  gemir,  á  suspirar. 

ELVIRA.     ¡Jesús! 

JIM.  Voy  ciega,  estoy  muerta; 

Vén,   enséñame  la  puerta 
Por  donde  tengo  de  entrar. 

ELV.    ¿Dónde  vas? 

JIM.  Sigo  y  adoro 

Las  sombras  de  mi  enemigo. 
(Ap.  Soy  desdichada.  ¡Ay  Rodrigo! 
Yo  te  mato  y  yo  te  lloro.) 

(  Vanse.) 

Salen  EL  REY  DON  FERNANDO,  ARTAS  GONZALO, 
DIEGO  LAINEZ  y  PERANZULES. 
REY.    De  don  Sancho  la  braveza,  que,  como  sabéis, 

es  tanta, 
Que  casi,  casi  se  atreve  al  respeto  de  mis  canas;     830 
Viendo  que  por  puntos  crecen  el  desamor,  la  arrogancia, 
El  desprecio,  la  aspereza  con  que  á  sus  hermanos  trata; 
Como,   en  fin,  padre,  entre  todos  me  ha  obligado  á  que 

reparta 


v.    817.  F.  2710.  Las  palabras  „Doi  Martin"  faltan  en  R.  (verso 
incompleto. ) 
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Mis  reinos  y  mis  estados,  dando  á  pedazos  el  alma. 
De  esta  piedad,  ¿qué  os  parece?  Decid,  Diego. 

DIEGO.  Que  es  extraña. 

Y  á  toda  razón  de  estado  hace  grande  repugnancia. 
Si  bien  lo  adviertes,  Señor,  mal  prevalece  una  casa, 
Cuyas  fuerzas,  repartidas,  es  tan  cierto  el  quedar  flacas. 

Y  el  Príncipe,  mi  señor,  si  en  lo  que  dices  la  agravias, 
Pues   le   dio  ei  cielo  braveza,    tendrá  razón  de  mo- 
strarla. 840 

PERANZ.    Señor  Alonso  y  García,  pues  es  una  misma 

estampa, 
Pues  de  una  materia  misma  los  formó  quien  los  ampara; 
Si  su  hermano  los  persigue,  si  su  hermano  los  maltrata, 
¿Qué  será  cuando  suceda  que  á  ser  escuderos  vayan 
De  otros  reyes  á  otros  reinos?  ¿Quedará  Castilla  honrada? 
ARIAS.    Señor,  también  son  tus  hijas  doña  Elvira  y 

doña  Urraca, 

Y  no  prometen  buen  fin  mujeres  desheredadas. 
DIEGO.    ¿Y  si  el  príncipe  don  Sancho,  cuyas  brave- 
zas espantan, 

Cuyos  prodigios  admiran,  advirtiese  que  le  agravias? 
¿Qué  señala,  qué  promete,  sino  incendios  en  España?  850 
Así  que,  si  bien  lo  miras,  la  misma,  la  misma  causa 
Que  á  lo  que  dices  te  incita,  te  obliga  á  que  no  lo  hagas 

ARIAS.    ¿Y  es  bien  que  su  majestad,  por  temer  esas 

desgracias, 
Pierda  sus  hijos,  que  son  pedazos  de  sus  entrañas? 

DIEGO.    Siempre   el   provecho   común    de  la  religión 

cristiana 
Importó   mas  que  los  hijos;  demás,    que  será  sin  falta, 
Si  mezclando  disensiones,  unos  á  otros  se  matan, 
Que  los  perderá  también. 

PERANZ.  Entre  dilaciones  largas 

Eso  es  dudoso,  esto  es  cierto. 

REY.  Podrá  ser,  si  el  brio  amaina 

Pon  Sancho  con  la  igualdad,  que  se  humane. 

DIEGO.  No  se  humana  86Q 

P  bl.  rom.  37,39,  7 
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Su  indomable  corazón  ni  aun  á  las  estrellas  altas. 

Pero  llámale,  Señor,  y  tu  intención  le  declara, 

Y  así  verás  si  en  la  suya  tiene  paso  tu  esperanza. 

REY.    Bien  dices. 

DIEGO.  Ya  viene  allí. 

Sale  EL  PRINCIPE. 

REY.  Pienso  que  mi  sangre  os  llama; 

Llegad,  hijo;  sentaos,  hijo. 

SANCHO.  Dame  la  mano. 

REY.  Tomadla. 

Como  el  peso  de  los  años,  sobre  la  ligera  carga 
Del  cetro  y  de  la  corona,  mas  presto  á  los  reyes  cansa; 
Para  que  se  eche  de  ver  lo  que  va  en  la  edad  cansada 
De  los  trabajos  del  cuerpo  á  los  cuidados  del  alma, 
Siendo  la  veloz  carrera  de  la  frágil  vida  humana     870 
Un  hoy  en  lo  poseído,  y  en  lo  esperado  un  mañana; 
Yo,  hijo,  que  de  mi  vida  en  la  segunda  jornada, 
Triste  el  dia  y  puesto  el  sol,  con  la  noche  me  amenaza, 
Quiero,  hijo,  por  salir  de  un  cuidado,  cuyas  ansias 
A  mi  muerte  precipitan  cuando  mi  vida  se  acaba, 
Que  oyais  de  mi  testamento  bien  repartidas  las  mandas, 
Por  saber  si  vuestro  gusto  asegura  mi  esperanza. 

SANCHO.    ¿Testamento  hacen  los  reyes? 

REY.  (Ap.  ¡Qué  con  tiempo  se  declara  1) 

No,  hijo,  de  lo  que  heredan,  mas  pueden  de  lo  que  ganan. 
Vos   heredáis,    con    Castilla,    la  Extremadura  y  Na- 
varra, 880 
Cuanto  hay  de  Pisuerga  á  Ebro. 

SANCHO.  Eso  me  sobra. 

REY.    (Ap.)  En 

Se  le  ha  visto  el  sentimiento. 

SANCHO.  (Ap.)  Fuego  tengo  en  las  entrañas. 

REY.    De  don  Alonso  es  León  y  Asturias,  con  cuanto 

abraza 
Tierra  de  Campos;  y  dejo  á   Galicia  y  á  Vizcaya 
A  don   García:  á  mis  hijas  doña  Elvira  y  doña  Urraca 


880 
la  cara 
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Doy    á  Toro  y  á  Zamora,    y  que  igualmente  se   partan 
El  infantado;  y  con  esto,  si  la  del  cielo  os  alcanza. 
Con  la  bendición  que  os  doy,  no  podrán  fuerzas  humanas 
En  vuestras  fuerzas,  unidas,  atropellar  vuestras  armas; 
Que  son  muchas  fuerzas  juntas  como  un  manojo  de 

varas,  890 

Que  á  romperlas  no  se  atreve  mano  que  no  las  abarca, 
Mas  de  por  sí  cada  una,  cualquiera  las  despedaza. 

SANCHO.    Si  en  ese  ejemplo  te  fundas,  Señor,  ¿es  cosa 

acertada 
El  dejarlas  divididas  tú,  que  pudieras  juntarlas? 
¿Por  qué  no  juntas  en  mí  todas  las  fuerzas  de  España? 
En  quitarme  lo  que  es   mió,    ¿no   ves,   padre,    que   me 

agravias? 

REY.    Don  Sancho,  príncipe,  hijo,  mira  mejor  que  te 

engañas. 
Yo  solo  heredé  á  Castilla;  de  tu  madre  doña  Sancha 
Fué  León,  y  lo  demás  de  mi  mano  y  de  mi  espada. 
Lo  que  yo  gané  ¿no  puedo  repartir  con  manos  fran- 
cas 900 
Entre  mis  hijos,  en  quien  tengo  repartida  el  alma? 

SANCHO.  Y  á  no  ser  rey  de  Castilla,  ¿con  qué  gen- 
tes conquistaras 
Lo  que  repartes  ahora?  Con  qué  haberes,  con  qué  armas? 
Luego  si  Castilla  es  mia  por  derecho,  cosa  es  clara 
Que  al  caudal,  y  no  á  la  mano,  se  atribuye  la  ganancia. 
Tú,  Señor,  mil  años  vivas;  pero  si  mueres,  mi  espada 
Juntará  lo  que  me  quitas,  y  hará  una  fuerza  de  tantas. 

REY.    Inobediente  rapaz,  tu  soberbia  y  tu  arrogancia 
Castigaré  en  un  castillo. 

PERANZ.  ¡Notable  altivez! 

ARIAS.  ¡Extrañal 

SANCHO.    Mientras  vives,   todo  es  tuyo. 

REY.  Mis  maldiciones  te  caigan,     910 

Si  mis  mandas  no  obedeces.  f: 

SANCHO.  No  siendo  justas,  no  alcanzan 

REY.    Estoy  .  .  . 
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DIEGO.  Mire  vuestra  alteza  lo  que  dice;  que 

[mas  calla 
Quien  mas  siente. 

SANCHO.  Callo  ahora. 

DIEGO.  En  esta  experiencia  clara 

Verás  mi  razón,  Señor. 

REY.  El  corazón  se  me  abrasa. 

DIEGO.  ¿Qué  novedades  son  estas?  ¿Jimena  con  oro 

y  galas? 

REY.    ¿Cómo   sin    luto   Jimena?    ¿Qué   ha  sucedido? 

Qué  pasa? 
Sale  JIMENA,  vestida  de  gala. 

JIM.    (Ap.   Muerto  traigo  el  corazón. 
¡Cielo!  ¿Si  podré  fingir?) 
Acabé  de  recibir 
Esta  carta  de  Aragón;  920 

Y  como  me  da  esperanza 
De  que  tendré  buena  suerte, 
El  luto  que  di  á  la  muerte 
Me  le  quito  á  la  venganza. 

DIEGO.    Luego  ¿Rodrigo  es  vencido? 
JIM.    Y  muerto  lo  espero  ya. 
DIEGO.    ¡Ay,  hijol 
REY.  Presto  vendrá 

Certeza  de  lo  que  ha  sido. 

JIM.  (Ap.)    Esa  he  querido  saber, 

Y  aqueste  achaque  he  tomado.  930 
REY.    Sosegaos. 

DIEGO.  Soy  desdichado; 

Cruel  eres. 

JIM.         Soy  mujer. 

DIEGO.    Ahora  estarás  contenta, 
Si  es  que  murió  mi  Rodrigo. 

JIM.  (Ap.)    Si  yo  la  venganza  sigo, 
Corre  el  alma  la  tormenta. 

Sale  UN  CRIADO. 

REY.    ¿Qué  nuevas  hay? 
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CRIADO.  Que  ha  llegado 

De  Aragón  un  caballero. 

DIEGO.    ¿Venció  don  Martin?  ¡Yo  muerol 

CRIADO.    Debió  de  ser. 

DIEGO.  jAy,  cuitadol  940 

CRIADO.    Que  este  trae  la  cabeza 
De  Rodrigo,  y  quiere  darla 
A  Jimena. 

JIM.  (Ap.)    De  tomarla, 
Me  acabará  la   tristeza. 

SANCHO.    No  quedará  en  Aragón 
Una  almena,  vive  el  cielo. 

JIM.    (Ap.   ¡Ay,  Rodrigo!   Este  consuelo 
Me  queda  en  esta  aflicción.) 

Rey   Fernando,  caballeros,  oid  mi  desdicha  inmensa, 
Pues   no  me  queda  en  el  alma  mas  sufrimiento   y    mas 

fuerza.  950 

A  voces  quiero  decirlo;  que  quiero  que  el  mundo  entienda 
Cuánto   me   cuesta   el  ser  noble,  y  cuanto  el  honor  me 

cuesta. 
De  Rodrigo  de  Vivar  adoré  siempre  las  prendas, 
Y  por  cumplir  con  las  leyes,  que  nunca  el  mundo  tuviera, 
Procuré  la  muerte  suya  tan  á  costa  de  mis  penas, 
Que   ahora   la  misma  espada  que  ha  cortado  su  cabeza 
Cortó  el  hilo  de  mi  vida. 

Sale  DOÑA  URRACA. 

DOÑA  URR.  Como  he  sabido  tu  pena, 

He  venido.  (Ap.  Y  como  mia,  hartas  lágrimas  me  cuesta). 

JIM.    Mas  pues  soy  tan  desdichada,    tu  majestad  no 

consienta 
Que  ese  don  Martin  González,  esa  mano  injusta  y 

fiera,  960 

Quiera  dármeia  de  esposo;  conténtese  con  mi  hacienda; 
Que  mi  persona,  Señor,  si  no  es  que  el  cielo  la  lleva, 
Llevaréla  á  un  monasterio. 

REY.  Consolaos,  alzad,  Jimena. 
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Sale  RODRIGO. 

DIEGO.    ¡Hijo,  Rodrigo! 

JIM.  ¡Ay  de  mí!  ¿Si  son  soñadas  quimeras? 

SANCHO.    ¡Rodrigo! 

CID.  Tu  majestad  me  dé  los  pies,  y  tu  alteza. 

DOÑA  URR.    Vivo  le  quiero,  aunque  ingrato. 

REY.  De  tan  mentirosas  nuevas, 

¿Dónde  está  quien  fué  el  autor? 

CID.  Antes  fueron  verdaderas; 

Que  si  bien  lo  adviertes,  yo  no  mandé  decir  en  ellas 
Sino  solo  que  venia  a  presentarle  á  Jimena 
La  cabeza  de  Rodrigo,  en  tu  estado,  en  tu  presencia,  970 
De  Aragón,  un  caballero;  y  esto  es,  Señor,  cosa  cierta, 
Pues  yo  vengo  de  Aragón,  y  no  vengo  sin  cabeza, 

Y  la  de  Martin  González  está  en  mi  lanza  allí  fuera, 

Y  esta  le  presento  ahora  en  sus  manos  á  Jimena; 

Y  pues  ella  en  sus  pregones  no  dijo  viva  ni  muerta 
Ni  cortada;  pues  le  doy  de  Rodrigo  la  cabeza, 

Ya  me  debe  el  ser  mi  esposa;  mas  si  su  rigor  me  niega 
Este  premio,  con  mi  espada  puede  cortarla  ella  mesma. 

REY.  Rodrigo  tiene  razón:  yo  pronuncio  la  sentencia 
En  su  favor. 

JIM.  ¡Ay  de  mí!   Impídeme  la  vergüenza.    980 

SANCHO.    Jimena,   hacedlo  por  mí. 

ARIAS.  Esas  dudas  no  os  detengan. 

PERANZ.    Muy  bien  os  está,  sobrina. 

JIM.  Haré  lo  que  el  cielo  ordena. 

CID.    ¡Dicha  grande!  Soy  tu  esposo. 

JIM.  Y  yo  tuya. 

DIEGO.  ¡Suerte  inmensa! 

DOÑA  URR.    Ya  del  corazón  te  arrojo,  ingrato. 

REY.  Esta  noche  mesma 

Vamos,  y  os  desposará  el  obispo  de  Plasencia. 

SANCHO.    Y  yo  he  de  ser  el  padrino. 

CID.  Y  acaben  de  esta  manera 

Las  mocedades  del  Cid  y  las  bodas  de  Jimena.  987 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID 

SEGUNDA  PARTE. 
PERSONAS. 


EL  REY  DON  ALONSO. 

EL  REY  DON  SANCHO. 

UN  CAPITÁN  SUYO. 

EL  REY  DON  FERNANDO.1) 

RODRIGO  DE  VIVAR,  CID. 

DOÑA  URRACA. 

DON     DIEGO    ORDOÑEZ     DE 

LARA. 
PERANZULES. 
ARIAS  GONZALO. 
DON  GONZALO,)    hijos  de 
DON  DIEGO,        ¡>     Arias 
DON  RODRIGO,!   Gonzalo. 


DON  PEDRO,\      hijos  de 
DON  ARIAS,  /Arias  Gonzalo. 
EL  CONDE  DON  GARCÍA.") 
EL  CONDE  DON  ÑUÑO.3) 
BELLIDO  DE  OLFOS. 
ZAIDA,  mora. 

ALI MAIMÓN,  rey  de  Toledo. 
UN  CRIADO. 
SOLDADOS  CRISTIANOS. 
SOLDADOS  MOROS. 
VASALLOS  DE  DOÑA  URRACA. 
ACOMPAÑAMIENTO. 


ACTO  PRIMERO. 

Salen  EL  REY  DON  SANCHO  y  UN  CAPITÁN  SUYO. 
VOCES.  (Dentro.)    Santiago,  Santiago;  cierra  España, 

cierra  España. 
DON  SAN.     Acometa     mi    escuadrón;    ¡ah    vasallos! 

¿qué   os  espanta? 
CAPIT,    ¿Adonde  vas,  rey  don  Sancho? 
DON  SAN.  A  morir. 

CAPIT.  Espera,  aguarda. 

(Todo  tocando   al   arma,    y  vanse  el  Rey  y  su  capitán.) 

Salen  DON  RODRIGO  DE  VIVAR,  EL  CID,  y  DON  DIEGO 
ORDOÑEZ. 

CID.    Tarde  llegamos,  don  Diego;  don  Diego  Ordoñez 

de  Lara, 


)  2)  3)  Estos  nombres  faltan  en  la  lista  de  los  personajes  en  F* 


104  Castro. 

Tan  cruel  como  dudosa  comenzóse  la  batalla. 
De  nube  le  sirve  al  sol  el  polvo  que  se  levanta; 
Todo  es  ya  confusas  voces,  y  todo  atrevidas  armas. 
«Santiago»,  dicen   todos,  y  todos,   «España,   España»; 
Todo  es  valor  español  y  todo  sangre  cristiana: 
Todo  es  sangre,    todo  es  fuego;  aquí  mueren   y    allí 

matan;  10 

El  peso  oprime  á  la  tierra,   y  al  cielo  ofende  la  causa. 

DON  DIEGO  ORD.    Acometamos. 

CID.  Espera. 

DON  DIEGO  ORD.  Muero  por  sacar  la  espada. 

CID.    Reconozcamos  primero,  y  por  la  parte  mas  flaca 
Acometa  nuestra  gente.  Mas  de  la  hueste  contraria 
De  gente  un  tropel  confuso  se  sale  de  la  batalla. 
¡Válgame  Dios!  preso  llevan;  el  rey  don  Sancho  es  sin 

falta. 

Sale  EL  REY  DON  SANCHO  entre  muchos  soldados,   como  que  le 
l'evan  preso,  guardándole  el  decoro  de  rey. 

SOLD.  1.°    Son  sucesos  de  la  guerra. 
DON  SAN.  No  es  sino  mengua  de  España. 

DON  DIEGO  ORD.  Él  es;  ¿qué  esperas,  Rodrigo? 
CID.  ¿Qué  he  de  esperar?  Muere  ó  mata.  — 

Rey  Don  Sancho,  aquí  está  el  Cid. 

DON  DIEGO  ORD.  Y  Diego  Ordoñez  de  Lara. 

SOLD.  2.°    El  Cid  es. 
SOLD.  3.°  ¿El  Cid?  Huyamos. 

SOLD.  4.°  El  nombre  solo  bastaba.     20 

(Huyen  los  soldados,  dejando  libre  al  Rey.) 

DON  SAN.    ¡Ah  don  Rodrigo!  Ah  don  Diego  aun  es 

mayor  mi  desgracia: 
Mi  gente  va  de  vencida. 

CID.  Pues  vuelve  á  vencer;  ¿qué  aguardas? 

DON  DIEGO  ORD.    ¿No  te  basta,  no  te  sobra  cual- 
quier de  estas  dos  espadas 
Para  cobrar  lo  perdido? 
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DON  SAN.  Santiago,  cierra  España. 

(Bntranse,  y  tocan  dentro  al  arma  y  hacen 
ruido  de  pelea.) 

Salen  EL  REY  DON  ALONSO  y  UN  CAPITÁN  SUYO. 

DON  ALÓN.    ¡Ah  vasallos!    Ah  leoneses!    ¿Ahora  e) 

ánimo  os  falta? 
CAPIT.    ¿Dónde  vas,  rey  don  Alonso? 
DON  ALÓN.  A  morir. 

•     CAPIT.  Espera,  aguarda. 

DON  ALÓN.    El  Cid  ¿no  es  un  hombre  solo  ¿Mas  su 

nombre    os    acobarda 
Que  mi  desdicha  os  obliga?  Santiago,  cierra  España. 

Entranse  y  tocan  otra  vez  al  arma,  y  dicen  con  DON  DIEGO  OR- 
DOÑEZ  y  EL  CID,  que  salen  acuchillando  sus  contrarios. 

DON  DIEGO  ORD.    Victoria,    España,   victoria  por 

don  Sancho. 
CID.  Bravas  alas 

Tiene  el  miedo. 

SOLD.  1.°  Y  brava  fuerza  el  acero  de  tu  espada.  30 

Salen    EL   REY   DON   ALONSO    y   PERANZULES,    que  será   EL 
CAPITÁN  que  salió  con  él,   retirándose  del  REY  DON  .SANCHO  y 

los  suyos. 

DON  SAN.  (Dentro.)  Prended,  matada  mi  hermano;  no 

se  escape,  no  se  vaya. 
DON  ALÓN.    Don  Rodrigo  de  Vivar,  don  Diego  Or- 

doñez  de  Lara, 
Don  Fernando,  vuestro  rey,  fué  mi  padre. 

CID.  Nuestras  armas 

No  te  ofenderán,  Señor. 

DON  DIEGO  ORD.    Ponte  en  cobro,  Dios  te  valga. 
PERANZ.    Allí  te  espera  un  caballo. 
DON  ALÓN.  ¡Ah  vil  fortuna  voltaria! 

(Vanse  el  rey  don  Alonso  y  Peranzúles.) 
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Sale  EL  REY  DON  SANCHO,  con  MUCHOS  SOLDADOS 

de  los  suyos. 

DON  SAN.  ¿Por  dónde  fué?  ¿Qué  se  ha  hecho?  Corred 

tras  él,  que  se  escapa. 

CID.  Si  al  enemigo  que  huye  le  hacen  puente  de  plata, 

¿Por  qué  á  un  hermano  persigues?  —  Deteneos,    gente 

arrojada.  — 
Tu  majestad  se  reporte,  porque  no  es  malicia  tanta 
Digna  de  un  cristiano  pecho. 

DON  SAN.  ¡El  corazón  se  me  abrasal     40 

Ne  me  enojes,  don  Rodrigo,  que  corno  remora  paras 
Mi  furia. 

CID.  Señor,  perdona;  no  has  de  pasar  de  esta  raya. 
¿Tu  misma  sangre  persigues?  Tu  misma  sangre  derramas? 
Vuelve  y  piadoso  contempla  tu  viejo  padre  en  la  cama, 
De  sus  hijos  rodeado  y  rindiendo  al  cíelo  el  alma; 

Y  entrar  entonces  diciendo  la  afligida  doña  Urraca, 
Tendido  al  pecho  el  cabello,    bañada  en  llanto  la  cara: 
«¿Morir  os  queréis,  mi  padre?  San  Miguel  os  haya  el  alma, 
A  san  Miguel  y  Santiago  la  tengáis  encomendada. 

A    don  Sancho  dais  Castilla,  la  Extremadura  y  Na- 
varra; 50 
A  don  Alonso  á  León,  y  á  don   García  á  Vizcaya, 

Y  á  mí,  porque  soy  mujer,  me  dejais  desheredada; 
Siendo,    padre,  vuestra  hija,    siendo  de  Castilla  infanta, 
¿Habré  de  ir  de  tierra  en  tierra  como  una  mujer  errada?» 
Allí  respondiera  el  Rey  con  ternísimas   entrañas, 
Dando  aljófar  de  los  ojes  á  la  plata  de  las  canas: 

<  Callédes,  hija,  callédes,  no  digáis  tales  palabras, 
Que  la  mujer  que  las  dice  merecía  ser  quemada; 
Que  allá  en  Castilla  la  Vieja  un  rincón  se  me  olvidaba, 
Zamora  tiene  por  nombre,  Zamora,   ia  bien  cercada;  60 
Quien  os  la  quitare,  hija,   la  mi  maldición  le  caiga, 

Y  al  que  de  mi  testamento  no  obedeciere  las  mandas.» 
Todos  dicen  amén,  amén;    pero  tú,   don  Sancho,  callas. 

Y  apenas  murió  el  buen  rey,  cuando  la  mano  levantas 
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(Sin  mirar  que  desde  el  cielo  con  la  suya  te  amenaza). 

Y  á  tu  hermano  don  Garcia  desheredas  y  maltratas 
En  el  castillo  de  Luna,   donde  prisiones  arrastra. 

Y  ahora  de  esta  victoria  disminuyes  la  alabanza, 
Persiguiendo  á  don  Alonso.  Basta,  rey  don  Sancho,  basta 
Que  á  tus  hermanos  les  quites  los  reinos  y  la  espe- 
ranza 70 

De  cobrarlos;  de  sus  cuellos  el  rígido  acero  aparta. 
Acuérdate  de  que  rompes  a  tu  padre  la  palabra, 

Y  teme  el  ser  desdichado  si  su  maldición  te  alcanza; 
Que  no  con  callar  cumpliste,  pues  es  cosa  averiguada 
Que  tácitamente  otorga  quien  á  lo  propuesto  calla. 

DON  SAN.  Mucho  me  aprietas,  Rodriego;  m&s  me  ofen- 
den   tus   palabras 
Que  tu  opinión  me  acredita  y  me  asegura  tu  espada. 
Si   á  mis  hermanos  persigo,    bastante  ha  sido  la  causa; 
Mis  enemigos  son  todos,   beberé  su  sangre  ingrata, 

Y  no  han  de  tener  mas  tierra  que  cuando  encima  les 

caiga,  80 

Solamente  siete  pies.    A  mi  hermana  doña  Urraca 
He  de  quitarle  á  Zamora,  y  no  tardaré  en  cercarla 
Mas  de  cuanto  marche  ahora  mi  gente,  y  á  esta  jornada 
Has  de  acompañarme,  Cid. 

CID.  Con  mi  lealtad  ordinaria 

A  defender  tu  persona  siguiendo  iré  tus  pisadas; 
Pero  vame  juramento,  y  no  saldrá  de  mi  vaina 
Mi  espada  contra  Zamora. 

DON  SAN.  No  imagino  que  hará  falta. 

CID.    Bien  poco  habrá  que  la  hizo. 

DON  SAN.  Ya  me  enojo  si  no  callas. 

Toca,  toca  á  recoger,  y  al  momento  marcha,  marcha 
Contra  Zamora;  á  Zamora  vamos,  pase  la  palabra.     90 

CID.     ¡Oh    rey  mal  aconsejado  1    ¡Oh  infelice  doña 

Urraca! 
(Vanse.) 
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Salen  (en  Zamora)  LA  INFANTA  DOÑA  URRACA 
y  ARIAS  GONZALO. 
DOÑA  URR.    Arias  Gonzalo,  si  al  consuelo  mió 
No  acude  tu  valor  y  tu  consejo, 
Fuerte  es  la  pena,  mujeril  el  brio. 

ARIAS  GONZ.    Con   el   alma  te  sirvo  y  te  aconsejo, 
Suspende  el  llanto  y  sirva  su  querella 
Pues  es  tan  clara,  á  tu  razón  de  espejo. 

DOÑA  URR.    Mi  desventura  todo  lo  atropella; 

Y  así,  parece  que  en  la  suerte  mia 

Son  rayos  los  efectos  de  mi  estrella.  100 

Si  es  que  don  Sancho  (cuya  mano  impía 
Doña  Elvira  dejó  desheredada, 

Y  preso  tiene  en  Luna  á  don   García) 
En  el  trance  feroz  de  esta  jornada 
Venciese  á  don  Alonso,  justamente 
Podré  temer  los  filos  de  su  espada; 

Y  así,  mi  corazón,  eternamente 
Triste  y  sobresaltado,  al  mismo  peso 
La  nueva  espera  y  la  desdicha  siente. 

ARIAS  GONZ.    ¿Hijos?  —  No  puedo  responderte 

á  eso  1 1 0 

Sin  estas  lenguas,  que  serán,  Señora, 
Fieles  anuncios  de  tu  buen  suceso. 

Salen  DON  GONZALO,  DONDIEGO,  DON  RODRIGO,  DONPEDRO 
y  DON  ARIAS,  todQs  hijos  de  Arias  Gonzalo. 

Defenderánte  el  muro  de  Zamora 

Estos  cinco  renuevos  arrancados 

De  este  árbol  verde,  aunque  marchito  ahora. 

De  apoyo  servirán  á  mis  cuidados, 

Que  son  tuyos,  Señora,  si  es  que  llego 

A  servir  de  caudillo  á  tus  soldados.  — 

Don   Gonzalo,  llegad;  llegad,   don  Diego, 

Don  Rodrigo  y  don  Pedro,  ya  con  brio  120 

Para  ceñirse  espada;  harálo  luego 

El  menor,  que  es  don  Arias;  ya  le  crio, 
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Y  tal,   que  en  el  discurso  de  la  guerra, 
Del  que  muriere  ocupará  el  vacío. 

DON  GONZ.  Suspende  el  llanto,  y  el  temor  destierra. . . 

DON  DIEGO.  Que  antes  que  ver  tu  tierra  destruida..  . 

DON  ROD.    Verás  temblar  y  estremecer  la  tierra. 

DON  PED.    Pondréme  espada,  y  perderé  la  vida 
En  tu  servicio. 

DON  AR.       Y  yo. 

ARIAS  GONZ.  Dales  las  manos. 

DON  AR.    Animo  tengo,    aunque  mi  edad  lo  im- 
pida. 130 

DOÑA  URR.    Con  tierno  amor  y  pensamientos  llanos 
Los  brazos  les  daré. 

ARIAS  GONZ.        Besad  sus  huellas. 

DOÑA  URR.    Vos  sois   mi   padre,   y    ellos  mis   her- 
manos. 

DON  PED.    Bellido  de  Olfos  viene. 

DOÑA  URR.  ¡Ay  luces  bellas! 

Malas  nuevas  serán. 

ARIAS  GONZ.  Sí,   no  lo  dudes, 
Pues  él  tan  presto  se  obligó  á  traellas. 

Sale  BELLIDO  DE  OLFOS. 

BELL.    Perdona,  Infanta,  aunque  el  semblante  mudes, 
Si  aplicando  á  mi  voz  atento  oído, 
Los  males  sabes  y  al  remedio  acudes. 

DOÑA  URR.    ¿Venció  don  Sancho? 

BELL.  Sobre  ser  vencido,    140 

Ya  le  llevaban  preso  entre  la  gente 
Del  escuadrón  mas  fuerte  y  mas  lucido; 
Cuando  Rodrigo  de  Vivar  valiente, 
Ese  á  quien  llaman  Cid,   ese  enemigo 
Que  vence  con  el  nombre  solamente, 
Dio  libertad  al   Rey. 

DOÑA  URR.  |  Oh  vil  Rodrigo, 

Ingrato  eternamente  á  mi  memorial 
¿Venció  don  Sancho?  Di. 
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BELL.  Que  venció  digo, 

Con  el  mayor  aplauso  y  mayor  gloria 
Que  se  ha  visto  jamás. 

DOÑA  URR.  ¿Que  oirlo  puedo?  ISO 

BELL.    Con  sangre  deja  escrita  su  victoria. 

DOÑA  URR.    Y  ¿murió  don  Alonso? 

BELL.  i  Huyó  á  Toledo, 

A  lo  que  se  sospecha. 

DOÑA  URR.  ¿Qué  haré  ahora? 

BELL.    Con  mas  causas  darás  al  alma  el  miedo, 
Cuando  sepas  que  el  muro  de  Zamora 
Viene  ya  amenazando. 

DOÑA  URR.  ¡Ay  desdichada! 

ARIAS  GONZ.    ¿Por  qué  pierdes  el  ánimo,   Señora? 
¿No  ves  que  está  Zamora  bien  cercada? 
De  tu  justicia  en  la  divina  mano 

¿No  ves  lucir  la  no  torcida  espada?  160 

Junta  consejo,   diles  de  tu  hermano 
El  injusto  rigor,  el  mal  intento, 
Que  yo  aseguro  que  le  salga  vano. 

VOCES.  (Dentro.)    Viva  Zamora. 

ARIAS  GONZ.  Ya  á  tus  puertas  siento 

El  pueblo  junto,  que  la  nueva  sabe, 

Y  con  voces  te  anima;  cobra  aliento. 
Terrible  es  la  ocasión,   la  causa  es  grave; 
Pero  atropellaránse  inconvenientes, 

Pues  todo  el  cielo  en  tu  justicia  cabe. 

Traiga  tu  hermano  inumerables  gentes,  170 

Llegue  á  Zamora,    déle  la  batalla, 

Que  le  defenderán  brazos  valientes; 

Y  en  habiendo  un  portillo  en  la  muralla, 
Mis  hijos  pondré  en  él,  después  el  pecho; 
Veremos  quién  se  atreve  á  derriballa. 

DOÑA  URR.    Mucho  me  animas,  el  temor  desecho. 
VOCES.  (Dentro.)   ¡Viva  la  Infanta! 
ARIAS  GONZ.  Y  la  arrogancia  altiva 

De  estas  voces  me  deja  satisfecho. 


Las  mocedades  del  Cid.  111 

DONA  URR.    Vamos,   y  la  deíensa  se  aperciba. 
ARIAS  GONZ.  Ea,  amigos,  decid  (la  pena  aplaca):  180 
-< Muramos  todos,   doña  Urraca  viva.» 
TODOS.    ¡Muramos  todos,  viva  doña   Urraca! 

(Vanse.) 

Salen  (en  Tcledoj  EL  REY  DON  ALONSO  y  ALI MAIMÓN,  rey 

de  Toledo. 

ALIM.    Alonso,  tuya  es  Toledo; 
De  mis  poderes  dispon 

Y  de  mí. 

DON  ALÓN.  Obligado  quedo 
Con  el  alma,  Alimaimon, 
A  servirte. 

ALIM.       Pierde  el  miedo. 

DON  ALÓN.    Nunca  le  supe  tener, 
Solo  desdicha  he  tenido, 

Pues  cuando  pensé  vencer,  190 

Entonces  quedé  vencido. 

ALIM.    Es  la  fortuna  mujer 
En  las  mudanzas  y  el  nombre. 

DON  ALÓN.    Soy  desdichado,  y  mi  hermano, 
Para  que  el  mundo  se  asombre, 
Es  hombre  que,  con  ser  hombre, 
Tiene  su  rueda  en  la  mano. 

ALIM.    Ayúdale  en  popa  el  viento; 
Mas  no  siempre  ha  de  durar, 

Que  no  dura  lo  violento.  200 

¿Vienes  cansado? 

DON  ALÓN.  No  siento 
Sino  en  el  alma  el  pesar, 

Y  como  en  su  centro  estaba, 
Los  del  cuerpo  divertia; 

Y  así.  Rey,  mas  me  cansaba 
Que  el  caballo  que  corría, 

El  discurso  que  volaba. 

ALIM.    Con  mas  ánimo  mejor 
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Mostrarás  el  que  has  tenido; 

Que  mas  muestra  su  valor  210 

En  la  desdicha  el  vencido 

Que  en  el  triunfo  el  vencedor. 

DON  ALÓN.    Aunque  me  ves  descontento, 
Que  tengo  no  has  de  creer 
Sin  valor  el  sentimiento. 

ALIM.    Solo  tú  puedes  tener 
Por  victoria  el  vencimiento, 
Pues  causaron  los  despojos 
De  tu  valor  sin  segundo 

Generales  los  enojos.  220 

Y  es  tu  desdicha  en  el  mundo 
Llorada  con  tantos  ojos; 
Tanto,   que  en  Toledo  ahora 
Si  llora  el  niño  en  la  cuna, 
Sus  padres  piensan  qvie  llora 
También   tu  mala  fortuna; 
El  mundo  entero  te  adora. 

Sale  UN  MORO,  y  habla  ;:]  oído  de  A  imairr.on. 

De  Zaida  las  luces  bellas 

Quieren  verte,  porque  dic? 

Que,   movida  á  tus  querellas,  230 

Lloran  tu  estrella  infeüce 

Sus  oíos,   que  son  estrellas. 

DON  ALÓN.    ¿Zaida,   la  que  es  maravilla 
Del  mundo? 

ALIM.  La  rica,   hermosa, 

Hija  del  rey   de   Sevilla, 
Apiadada  de  piadosa 
Viene  á  verte. 

DON   ALÓN.    Iré  á  servilla. 

ALIM.    Ahora  en  Consuegra  está, 
Que  es  suya. 

DON  ALÓN.  Justo  seria 
R-cibirla. 
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ALIM.  Viene  ya;  240 

Que,  como  es  sobrina  mia, 
A  Toledo  viene  y  va. 

Sale  ZAIDA,  mora,  con  TODOS  LOS  MOROS  que  pudieren 
acompañarla. 

ALIM.    ¡Zaida! 

ZAIDA.  j  Alonso  I   ¡Alimaimon! 

DON  ALÓN.    Ya  mis  penas  gloria:;  son. 

ZAIDA.  (Ap.)  ¡Bello  galán! 

DON  ALÓN.  (Ap.  \ Bella  dama!) 

Poco  debes  á  tu  fama. 

ZAIDA.    Corta  anduvo  tu  opinión. 

DON  ALÓN.    Mil  años  te  guarde  el  cielo. 

ALIM.    Voy  me,  Alonso,  y  cuando  estés 
Con  mas  falta  de  consuelo,  250 

Volveré, 

DON  ALÓN.    Beso  tus  pies. 

ALIM.    Pierde  el  pesar. 

DON  ALÓN.  Perderélo. 

(Vase  Alimaimon,  y  siéntanse  Zaida  y  don  Alonso.) 

ZAIDA.    Alonso,  tanto  voló 
Tu  nombre,  siempre  alabado, 
Por  el  mundo,   que  llegó 
Mil  veces  donde  tratado 
Hemos  de  él  tu  fama  y  yo. 
Inclíneme  á  tu  valor, 
Siendo  casta  mi  esperanza; 

Y  como  siempre  el  amor  260 
Que  fué  grande  en  la  alabanza, 

En  la  lástima  es  mayor, 
Apenas  tuve  creído 
Tu  vencimiento  en  tu  suerte, 
Cuando  por  v^rte  he  venido, 
Templando  el  gusto  de  verte, 
Señor,  el  verte  vencido. 

Y  no  solo  á  verte  vengo, 

Bibl.  rom.  37/39.  8 
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Con  ser  este  el  mayor  bien 

Que  para  el  alma  prevengo,  270 

Sino  á  ofrecerte  también 

Cuanto  valgo  y  cuanto  tengo. 

Cuenca,  Consuegra  y  Ocaña 

Y  otras  mis  villas  tendrás, 
Cuya  riqueza  es  extraña; 

Y  ojalá,  por  darte  mas, 
Fuera  mia  toda  España 

Y  cuantas  provincias  son 
Desde  Levante  á  Poniente; 

Pero  con  esta  intención  280 

En  mis  joyas  solamente 
Puedo  ofrecerte  un  millón; 
Empeña  ó  vende  mis  villas, 
Si  no  basta  rni  tesoro, 

Y  estima  con  mi  decoro 
Estas  entrañas  sencillas 

Con  mas  quilates  que  el  oro. 

DON  ALÓN.    Señora,  pues  causa  ha  sido 
El  no  haber  vencido  al  ser 

De  tí  tan  favorecido,  290 

Desdicha  fuera  el  vencer, 
Como  es  dicha  el  ser  vencido; 

Y  así,  tres  venturas  son 
Las  que  el  cielo  me  asegura 
Tras  la  pasada  ocasión, 

Pues  me  venció   tu  hermosura 

Y  luego  tu  obligación. 

Con  el  honor  que  me  ha  dado 

Tu  boca,   te  certifico 

Que  no  sé  si  me  has  dejado  300 

Mas  obligado  que  rico, 

O  mas  rico  que  obligado. 

No  tiene  el  suelo  español 

La  riqueza  en  que  me  fundo, 

Pues  miro  entre  tu  arrebol 
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En  tí,  aunque  pequeño,  un  mundo 

Donde  nunca  falta  el  sol, 

Para  ver  que  no  me  engañas, 

Cuando  de  decirme  trates; 

Que  engendran  glorias  extrañas,  310 

Oro  de  muchos  quilates, 

Las  venas  de  tus  entrañas. 

Mas  si  ofende  tu  valor 

Mi  alabanza,  vé  culpando 

Mi  agradecido  temor, 

Aunque  mis  ojos  callando 

Te  lo  dijeran  mejor. 

Mas  si  con  ellos  te  obligo, 

Cuando  tu  alabanza  sigo, 

De  mí  puedes  admitir  320 

Lo  que  te  quiero  decir, 

Pero  no  lo  que  te  digo; 

Y  lo  que  pisando  vas, 

Por  ídolo  he  de  tener; 

No  puedo  ofrecerte  mas, 

Pues  ni  aun  á  tí  he  de  ofrecer 

Las  glorias  que  tú  me  das. 

ZAIDA.    Levanta;  ¡notable  exceso! 

DON  ALÓN.    ¡Zaida  bella! 

ZAIDA.  Rey  cristiano, 

De  tu  majestad  el  peso  330 

Hace  que  tiemble  la  mano. 

DON  ALÓN.    Como  reina  te  la  beso. 

ZAIDA.    No,  Señor,  ¿qué  rey  la  besa 
A  reina  sin  ser  su  esposa? 

DON  ALÓN.    Atrevida  fué  la  empre;a. 

ZAIDA.    i  Gran  Alonso! 

DON  ALÓN.  ¡Zaida  hermosal 

Sale  PERANZULES. 
El  Rey  te  espera  en  la  mesa. 

ZAIDA.    Hoy  á  mi  lado  sentado 
Comerás. 
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DON  ALÓN.   ¡Dulce  comida! 

ZAIDA.    ¿Qué  dices? 

DON  ALÓN.  Solo  un  bocado  340 

Podrá  el  comerle  á  tu  lado 
Hacer  eterna  una  vida, 

Y  mas  si  potable  el  oro 
De  tus  entrañas  comiera. 

ZAIDA.  Yo  te  estimo. 
DON  ALÓN.  Yo  te  adoro. 

ZAIDA.   (Ap.)  ¡Ay  cielo,  si  fuera  moro! 
DON  ALÓN.  (Ap.)    ¡Ay  Dios,  si  cristiana  fuera! 
(Vanse.) 

Suena  ruido  y  dicen  dentro  lo  que  sigue.  Salen  (en  Zamora)   ARIAS 
GONZALO  y  SUS  HIJOS  en  la  muralla. 

VOCES.  (Dentro.)    España,  Santiago,  cierra,  cierra, 
Arrima  esas  escalas,  apercibe 

Instrumentos  y  máquinas  de  guerra.  350 

¡Viva  el  Rey,  viva  el  Rey! 

ARIAS  GONZ.  El  cielo  vive, 

Defensor  de  esta  causa  y  de  esta  tierra; 
Gigantes  pare  quien  razón  concibe. 

VOCES.  (Dentro.)    ¡Zamora! 

OTROS.  ¡  España  1 

ARIAS  GONZ.  ¡Fuerte  es  la  batalla! 

Hijos,   corred  volando  á  la  muralla. 
Allí  arriman  escalas,  allí  han  hecho 
Un  portillo;  acudid,  mostrad  el  brio 
Donde  os  parezca  ser  de  mas  provecho. 

(Vanse  los  hijos.) 

Zamora  insigne,  á  tu  defensa  envió  360 

A  pedazos  el  alma,   cuando  el  pecho 
Ocupa  en  tu  muralla  este  vacío; 

Y  ojalá  que,  aunque  á  costa  de  mi  pena, 
Te  diera  un  hijo  para  cada  almena. 

(Tocan  al  arma,) 
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Salen  EL  REY  DON  SANCHO,  DON  DIEGO  ORDOÑEZ 
y  CUANTOS  SOLDADOS  puedan. 

DON  SAN.    Ea,  valientes  godos  no  vencidos, 

Y  vencedores  siempre,   nuevos  martes, 
Pues  que  nos  sobra  gente,  repartidos 
A  Zamora  asaltad  por  varias  partes, 
Que  tanto  se  os  defienda,   de  corridos, 
A  puñadas  batid  sus  baluartes; 

A  puntapiés  sus  torres  haced  piezas,  370 

Sus  murallas  romped  con  las  cabezas. 
Por  aquí  miro  su  mayor  flaqueza; 
Llegad,   llegad,  venced,  venced  ahora. 

ARIAS  GONZ.    Está  en  mi  defensión  su   fortaleza. 

DON  SAN.    Arias  Gonzalo,  ríndeme  á  Zamora, 
Contempla  el  oro  en  mi  real  cabeza 

Y  el  acero  en  mi  mano  vencedora. 
Si  soy  tu  rey,  buen  viejo  .  .  . 

ARIAS  GONZ.  Cosa  es  llana. 

DON  SAN.    No  seas  de  este  muro  barbacana. 
ARIAS  GONZ.    También  lo  fué  tu  padre,    en    quien 

de  estrellas     380 
Contemplo  circuida  el  alma  santa, 

Y  heredero  también  de  sus  querellas, 
Me  encargó  la  tutela  de  la  Infanta; 
Leyes  suyas  defiendo,  que  atropellás 
Con  tanta  fuerza  y  con  injuria  tanta, 

Y  los  reyes  que  son  cristianos  reyes 
No  rompen  fueros  ni  derogan  leyes. 

DON  SAN.    Eres  traidor. 

ARIAS  GONZ.  No  soy,  y  el  mismo  cielo 

Defiende  mi  justicia  averiguada. 

DON  SAN.    Escalas,  ea,  escalas,   y  de  un  vuelo  390 
Sube,  don  Diego. 

DON  DIEGO  ORD.   El  pomo  de  mi  espada 
Media  Zamora  te  pondrá  en  el  suelo; 
Sangre  de  Lara  soy. 
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DON  SAN.  Esta  jornada 

Quiero  vencer  yo  solo,   poner  quiero 
En  Zamora  mis  armas  yo  el  primero. 
Mi  fe  me  anima  y  mi  valor  me  abona; 
De  esta  manera  la  victoria  allano; 
¿Qué  mano  ha  de  atreverse  á  mi  persona? 

ARIAS  GONZ.  Nadie  te  ha  de  ofender,  rey  soberano. 

DON  SAN.    Pues  ¿qué  harás?. 

ARIAS  GONZ.  Respetando  tu  corona,  400 

Si  subes  solo,  besaré  tu  mano; 
Pero  el  que  te  acompañe,  por  mis  brazos 
Al  suelo  ha  de  volver,  hecho  pedazos. 

DON  SAN.   ¡Ah  villano  1  ya  estoy  de  enojo  ciego. 
Hoy  mi  valor,  que  en  mi  venganza  apoya, 
Cipion  cartaginés,  Aquíles  griego 
Será  sobre  Cartago  y  sobre  Troya; 
Guerra,  guerra,  Zamora,  á  sangre  y  fuego. 

ARIAS  GONZ.    No  haréis;  que  es  el  honor  preciosa 

joya, 
Y  puras  fuerzas  de  flaqueza  saca.  410 

DON  DIEGO  ORD.    ¡Viva  don  Sancho! 

ARIAS  GONZ.  ¡Viva  doña  Urraca! 

No  puedo  mas,  jay  cielo!  ¡Ah  zamorano 
Valor!  ¿dónde  te  escondes?  ¿qué  te  has  hecho? 

(Esto  último  se  dice  dando  el  asalto  á  la  muralla.) 

Sale  DOÑA  URRACA  con  los  cabellos  descompuestos. 

DOÑA  URR.   Ah,  nobles  de  Castilla,  injusto  hermano, 
Sediento  de  mi  sangre,  de  mi  pecho 
La  saca  ahora,   que  se  opone  en  vano 
A  tu  rigor,   del  mió  satisfecho. 
Llega,  y  para  que  el  cielo  te  destruya, 
Bebe  mi  sangre,  que  también  es  tuya. 
Teme  á  mi  padre,  en  quien  venganza  espero  420 

De  tu  injusticia. 

DON  SAN.        ¡Oh  vil!  ¿quién  te  respeta? 
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Subid,  soldados;  venga  un  ballestero, 
Pássle  el  corazón  una  saeta. 

DOÑA  URR.   Padre,  vuelve  por  mí  en  trance  tan  fiero. 

DON  SAN.    ¿Que   eso    te   anima  y  eso  me  inquieta? 
Tu  padre  llamas,  para  hacerme  guerra, 
Baje  del  cielo  ó  salga  de  la  tierra. 

Sale   de   la  tierra    EL  REY  DON  FERNANDO,    con  un  venablo  en 
3a  mano  sangriento  (visión). 

DON  FERN.    Deten,  Sancho,    la  mano,  que  violenta 
Es  injusta. 

DON  SAN.    ¿Qué  miro?   Qué  recelo? 
Qué  me  aflige,  me  asombra  y  me  amedrenta?  430 

DON  FERN.    Quien    no    obedece   al   padre  ofende  al 

cielo, 
Y  nunca  tierra  firme  le  sustenta; 
Tu  muerte,   rey  don  Sancho,  te  revelo, 
Cuyo  instrumentó  el  ciclo  soberano 
Puso  á  tus  ojos  y  dejó  en  mi  mano. 
( Vuélvese  el   rey  don  Femando  á  entrar  debajo  la  tierra.) 

DON  SAN.    j Válgame  Dios!  Soldados,  ¿habéis  visto... 
Habéis  visto,  vasallos?  .  .  . 

DON  DIEGO  ORD.         Rey,  ¿qué  es  esto? 

DON  SAN.    Toquen  á  recoger;  que  no  resisto 
Esta  sombra,  este  asombro. 

DON  DIEGO  ORD.  ¿Descompuesto 

Tu  majestad? 

DON  SAN.    En  lo  que  estoy  no  asisto  . .  .  440 

A  recoger,  soldados;  pase  presto 
La  palabra. 

DON  DIEGO  ORD.    ¿Qué  viste? 

DON  SAN.  Al    gran   Fernando, 

Mi  vida  con  mi  muerte  amenazando. 

ARIAS  GONZ.  ¿Qué  suspensión,  Señora,  habrá  podido 
La  furia  detener  del  Rey,  tu  hermano? 

(Tocan  á  recoger.) 
Ya  toca  á  recoger. 
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DON  SAN.  Ingrato  he  sido 

A  mi  padre  y  á  Dios. 

DOÑA  URR.  Cuando  su  mano 

Nos  pudiera  vencer,  ¿cómo  vencido 
Se  va?  ¿Qué  puede  ser? 

DON  DIEGO  ORD.      Rey  soberano, 
¿Qué  tienes? 

ARIAS   GONZ.    ¡Con  qué  priesa  se  retira!  450 

El  mismo  cielo  por  tus  cosas  mira. 

(Vanse.) 

Sale  BELLIDO  DE  OLFOS,  coló. 

BELL.    jAy  Zamora  desdichada! 
¡Ay  patria  amada  y  querida, 
Injustamente  perdida 

Y  dignamente  adorada! 
Extraña  resolución 
Encamina  mi  esperanza; 

Si  es  venganza,  no  hay  venganza 

Sin  asomos  de  traición. 

Aunque  tenga  el  fin  funesto  460 

La  intención   que  traigo  ahora, 

La  libertad  de  Zamora 

Gallardamente  he  dispuesto. 

Mas  toda  el  alma  se  admira 

Del  valor  que  en  mí  no  afloja; 

¿Quién  me  anima?   Quien  me  arroja? 

Quién  me  tienta  ó  quién  me  inspira? 

En  todas  mis  esperanzas, 

En  todas  mis  intenciones, 

Con  recelos  y  traiciones  470 

Aseguré  mis  venganzas. 

Y  hoy  ni  medroso  me  espanto, 
Ni  cobarde  me  retiro, 

Con  saber  que  á  tanto  aspiro 

Y  ver  que  aventuro   tanto. 
Algún  impulso   divino 
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Da  fuego  á  mi  pensamiento; 

Del  cielo  soy  instrumento, 

Aunque  malo,  peregrino. 

Aquí  esperaré  á  la  Infanta;  430 

Mas  ya  viene.    Loco  estoy 

De  ver  que  cobarde  soy, 

Y  la  muerte  no  me  espanta. 

Sale  DOÑA  URRACA  y  ALGUNOS  VASALLOS. 

DOÑA  URR.    El  no  perderse  Zamora 
Milagro  del  cielo  ha  sido; 
A  mi  hermano  vi  vencido, 

Y  á  su  gente  vencedora. 

UN  VAS.    Cansada  debes  de  estar, 
Señora. 

DOÑA  URR.    Como  mujer, 
Cansada  estoy  de  temer,  490 

Y  muerta  estoy  de  llorar.  — 
¿Bellido  de  Olfos? 

BELL.  Si  gustas, 

Hablarte  á  solas  querria. 

DOÑA  URR.    Dejadnos. 

(Vanse  los  vasallos.) 

BELL.  Señora  mia, 

El  ver  tus  lágrimas  justas 
Me  ha  movido  y  me  ha  obligado; 
Ya  sabes  que  te  he  servido, 

Y  que  nunca  de  tí  he  sido 
Con  una  merced  premiado; 

Con  todo,  por  verte  ahora  500 

Como  estás,  tu  bien  procuro. 
¿Qué  me  darás  si  aseguro 
La  libertad  de  Zamora? 

DOÑA  URR.    Bellido,  en  el  alma  precio 
Esa  oferta,  y  si  has  oido 
Que  quien  compra  del  perdido, 
A  su  gusto  pone  precio, 
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Consulta  en  tu  voluntad 

Lo  que  quieres,  con  saber 

Que  diera  el  alma  por  ver  510 

A  Zamora  en  libertad. 

BELL.    Dame  la  mano,  y  confia 
De  mi  industria  y  de  mi  suerte 
El  darte  con  una  muerte 
Zamora  libre  en  un  dia. 
Escucha,  Señora. 

DOÑA  URR.    Calla 
Si  es  traición,  y  en  mi  querella 
Excusará  el  no  sabella 
La  culpa  de  no  excusalla. 

BELL.    Ya  te  entiendo;  á  quien  le  pesa  520 

De  mis  trazas  viene  aquí; 
Hoy  el  mundo  verá  en  mí 
La  mas  atrevida  empresa. 
¿Lloras,  Señora?  No  llores. 
(Ap.  Hoy  seré  terror  de  España.) 

Salen  ARIAS  GONZALO  y  SUS  HIJOS, 

Arias  Gonzalo  te  engaña, 

Y  todos  te  son  traidores. 

Da  Zamora  al  Rey,   tu  hermano, 
Pues  defenderla  no  puedes, 

Y  espera  después  mercedes  530 
De  su  justa  heroica  mano; 

¿Qué  importa  en  esta  jornada 
Defenderla  un  mondo  entero, 

Y  por  la  una  parte  Duero, 
Por  la  otra  Peña-Tajada, 
Si  faltan  mantenimientos? 
Rico,  pobre,   bueno  ó  malo, 
¿Comerán  de  Arias   Gonzalo 
Los  honrados  pensamientos? 

Mira  que  estás  engañada  540 

De  quien  te  incita  y  provoca; 
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Quien  no  da  pan  á  la  boca 
Mal  dará  fuerza  á  la  espada. 
A  Zamora  rinde. 

ARIAS  GONZ.    Infame, 
Bajo,  vil,  de  humilde  pecho, 
Mi  respeto  justo  ha  hecho 
Que  tu  sangre  no  derrame. 

DON  ROD.    ¡Villano! 

ARIAS  GONZ.  Espera,  Rodrigo. 

Hijos. 

DON  AR.    Desvergüenza  tanta  .  .  . 

DON  GONZ.    Vive  Dios. 

BELL.  Mátanme,   Infanta,  550 

Porque  las  verdades  digo, 
Pues  por  hacerse  señor 
De  Zamora  te  ha  engañado 
Arias  Gonzalo. 

ARIAS  GONZ.    ¡Oh  malvado! 
Tú  mientes  como  traidor. 

DOÑA  URR.    Matadle. 

DON  ROD.  ¡  Villano  1 

DON  AR.  Espera. 

DON  GONZ.    ¡Traidor! 

ARIAS  GONZ.  En  esto,  Señora, 

Va  mi  honor. 

BELL.  ¡Ah,  quién  ahora 

Alas  en  los  pies  tuviera!  (Vase.) 

ARIAS  GONZ.   ¡Ah  hijos,  ah  zamoranos,  560 

Muera,  muera  el  magancés; 
Ligeros  tiene  los  pies, 
No  se  os  vaya  de  las  manos. 

VOCES.  (Dentro.)    Aquí,  aquí. 

DOÑA  URR.  ¡Terrible  estruendo! 

¿Cómo  sin  alma  he  quedado? 
(Ap.  ¿Qué  intención  le  habrá  obligado 
A  Bellido?  No  la  entiendo.) 
Y  este  impensado  rigor 
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Me  atemoriza,  jay  cuitada! 

Pues  yo  soy  tan  desdichada  570 

Como  Bellido  es  traidor. 

(  Vanse.) 

Salen  EL  REY  DON  SANCHO  y  DON  DIEGO  ORDOÑEZ  DE  LARA. 

DON  DIEGO  ORD.    Ya  te  miro,  gloria  al  cielo, 
Con  menos  pena,  Señor. 

DON  SAN.    A  faltarme  tu  valor 

Y  á  no  tener  tu  consuelo, 
Sin  duda  hubiera  acabado 
La  vida. 

DON  DIEGO  ORD.    El  pesar  destierra. 

DON  SAN.    Vi  que  temblando  la  tierra 
Abria  el  cielo  enojado; 

Vi  de  mi  padre,  al  abrilla,  580 

El  aspecto  soberano, 

Y  de  un  venablo  en  su  mano 
Vi  la  sangrienta  cuchilla. 
Paréceme  que  á  la  vista 

Le  tengo,  y  tras  esto  veo 

Abrasarse  mi  deseo 

Por  hacer  esta  conquista. 

Pienso  que  pierdo  opinión 

Si  malogro  esta  esperanza. 

Tú,  pues  eres  mi  privanza,  590 

Tú,  pues  sabes  mi  razón, 

Dame  consejos  ahora.  & 

No  reposo,  no  sosiego; 

¿Qué  dices?  Qué  haré,  don  Diego? 

¿Quitaré  el  cerco  á  Zamora? 

DON  DIEGO  ORD.    Si  es  que  el  cerco  se  levanta 
Porque  pesa  en  tu  conciencia 
La  justísima  obediencia 
De  tu  padre,  cosa  es  santa; 

Mas  si  es  por  esta  visión  600 

Fantástica,  ciego  y  vana, 
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A  tu  valor,  cosa  es  llana, 
Que  ofendes.  ¿No  ves  que  son 
Quimeras  que  se  levantan, 

Y  las  presenta  el  sentido? 

O  ¿es  que  en  Zamora  temido 

Con  embelecos  te  espantan? 

Que  no  falta  una  hechicera, 

Que  entre  sombras  finge  y  miente. 

Si  es  que  por  hijo  obediente  610 

Lo  dejaras,  justo  fuera; 

Mas  si  no,  poco  te  estimas, 

Si  es  que  por  eso  lo  dejas. 

DON  SAN.    Como  discreto  aconsejas 

Y  como  valiente  animas. 
Mia  Zamora  ha  de  ser, 
Aunque  para  hacerme  guerra 
Brote  gigantes  la  tierra. 
Vive  Dios,  que  he  de  poner 

En  ella  mis  estandartes,  620 

Armas  de  seda  y  de  acero, 

Si  no  es  que  allano  primero 

Sus  torres  y  baluartes. 

Todo  mi  valor  lo  abrasa, 

A  toda  mi  fuerza  obligo; 

Y  si  la  estrella  que  sigo, 
Con  venablos  me  amenaza, 
Para  poderme  igualar 

En  las  armas  al  contrario, 

En  la  mano  de  ordinario  63C 

Un  venablo  he  de  llevar. 

Iguales  armas  tenemos 

La  fortuna  y  yo.  ¿Has  oido  .  .  . 

VOCES.  (Dentro.)    Afuera,  aparta. 

DON  DIEGO  ORD.  Un  ruido, 

Cuyas  voces  son  extremos? 
Descompuesto  un  caballero, 
Huye,  pica,  corre,  vuela. 
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DON  SAN.    Como  es  de  miedo  la  espuela, 
Hace  el  caballo  ligero. 

Los  que  le  siguen  dirán  640 

Si  es  ligero  su  caballo. 

DON  DIEGO  ORD.    Revientan  por  alcanzallo; 
Mas  pienso  que  no  podrán. 
La  gente  de  tu  real 
Le  ha  recogido  y  le  ampara. 
¡Qué  á  espacio  vuelven  la  cara 
Al  peligro,  aunque  es  mortal, 
Los  contrarios  I 

DON  SAN.     Hay  valor 
En  ellos. 

DON  DIEGO  ORD.    jCon  qué  congoja 
De  su  caballo  se  arroja  1  650 

BELL.  (Dentro.)    ¡Ah,  rey  don  Sancho!    ¡Ah,  Señor! 

DON  DIEGO  ORD.    Por  tí  pregunta. 

DON  SAN.  ¿Por  mí? 

Tocaránme  sus  cuidados. 

DON  DIEGO  ORD.    Ya  una  tropa  de  soldados 
Le  traen,  caminando,  aquí. 

DON  SAN.    Algunas  causas  mayores 
Le  obligan  á  extremos  tales. 

Sacan  UNOS  SOLDADOS  á  BELLIDO  DE  OLFOS. 

BELL.    Rey,  ampara  los  leales 

Y  castiga  los  traidores. 

DON  SAN.    Alza,  ¿quién  eres? 

BELL.  Bellido  660 

De  Olfos  soy,  con  boca  y  manos 
A  los  reyes  castellanos 
He  adorado  y  he  servido; 

Y  Arias  Gonzalo,  Señor, 
Con  audacia  y  con  malicia, 
Porque  esforcé  tu  justicia 

Y  contradije  á  su  error; 
Porque  dije  que  á  Zamora, 
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Como  era  razón,  te  diese, 

Fundado  en  el  interese  670 

De  su  intención,   que  es  traidora, 

Con  sus  hijos  me  acomete; 

Entero  el  pueblo  amotina 

Contra  mí,  que  á  la  malina 

Ocasión  asió  el  copete; 

Pero  la  inocencia  mia, 

Porque  quiere  castigallo, 

Todo  el  cielo  en  un  caballo 

Que  apercibido  tenia, 

Me  ha  valido  y  me  ha  escapado  680 

De  aquel  indomable  viejo, 

Por  aquel  postigo  viejo, 

Que  nunca  fuerra  cerrado. 

Por  él  huyendo  salí, 

Que  es  mí  amigo  el  capitán 

De  los  que  en  su  guarda  están, 

Y  el  cielo  me  trajo  aquí 
Por  milagro;  y,   Rey,  querría 
Hablarte  á  solas. 

DON  SAN.         Idos  fuera. 

DON  DIEGO  ORD.    Este  es  traidor. 

(Vanse  todos,  dejándolos  solos.) 

BELL.  ¿Quién  pudiera     690 

Tanto  sin  la  industria  mia? 
Yo  he  procurado,  Señor, 
Que  pongan  los  zamoranos 
A  su  justicia  en  tus  manos 

Y  á  Zamora  en  tu  valor; 
No  bastó  en  mi  diligencia 
La  fuerza  de  mi  verdad, 

Y  acudiendo  á  mi  lealtad, 
He  venido  á  tu  obediencia. 

¿No  me  admites  por  vasallo?  700 


v.  689.  Hablarte  a  solas.  —  Hios  fuera  (F.  780). 
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DON  SAN.    Sí,  pues  la  mano  te  doy. 

BELL.    Pues  ahora,   que  lo  soy, 
En  obligación  me  hallo 
De  darte  á  Zamora;  ahora, 
Rey  justo,  rey  soberano, 
Pues  Zamora  está  en  mi  mano, 
Cuenta  por  tuya  á  Zamora. 

DON  SAN.    Bellido  de  Olfos,  si  eso 
Tu  espada  y  crédito  abona, 

Serás  segunda  persona  710 

En  mis  reinos. 

BELL.  Tus  pies  beso. 

Solo  tú,  Rey,  has  de  ser 
Depósito  del  secreto; 
Oye,  escucha. 

DON  SAN.    Eso  prometo 
Y  aseguro. 

BELL.      Has  de  saber  .  .  . 

ARIAS  GONZ.  (Dentro.)  ¡  Ah,  rey  don  Sancho !  Ah,  Señor  1 

Salen  EL  CID  RODRIGO  y  DON  DIEGO  ORDOÑEZ 
y  LOS  SOLDADOS. 

CID.    Al  Rey  avisemos  presto; 
Llega,  don  Diego. 

DON  SAN.  ¿Qué  es  esto? 

BELL.    Temblando  estoy  de  temor. 

CID.    Muy  grandes  voces  se  oyeron  en  el  real  de 

don  Sancho,    720 
Que  las  daba  un  caballero  de  Zamora  en  el  andamio. 

Sale  arriba  ARIAS  GONZALO. 

ARIAS  GONZ.    |Ah,  Rey!  Ah,  Señorl 
CID.  Escucha;  desde  aquí  le  divisamos. 

ARIAS  GONZ.    De  un  traidor  te  guarda .  .  . 
DON  DIEGO  ORD.  Entera  llega  su  voz. 

DON  SAN.  ¡Cielo  santo! 
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ARIAS  GONZ.     Que  de  Zamora  ha  salido,  Bellido  de 

Olfos  llamado, 
Traidor,  hijo  de  traidores;  el  hechizo  de  sus  labios 
No  te  engañe,  que  á  su  padre  y  á  su  misma  sangre  in- 
grato, 
Le  mató  y  echó  en  un  rio;  testigo  bien  declarado 
De  quien  es.   Matarte  quiere,   toma  mi  consejo  llano; 
No  digas  que  no  te  aviso,  no  acuerdes  tarde,  don  Sancho. 
Protesto  que  si  sucede  lo  que  digo,  en  mi  descargo,  730 
Que  no  puede  dar  el  mundo  de  tan  desastrado  caso, 
Ni  á  tu  descuido  disculpa,  ni  culpa  á  los  zamoranos. 
DON  SAN.    ¿Qué  es  esto,   Bellido? 
BELL.  ¡Ay  cielo  1  (Ap.  De  congoja 

estoy  temblando.) 
CID.    Rey,  yo  conozco  á  Bellido;  manda  prenderlo  ó 

matarlo. 
BELL.   Rey,  escucha. 

DON  SAN.       Oid,  espera.  ^4/;.  Confuso  me  tiene  el  caso.) 
BELL.     Señor,    el   que   da    las   voces   debe   ser   Arias 

Gonzalo, 
Porque  sabe  que  la  fuerza  de  Zamora  está  en  mi  mano. 
Estratagemas  son  suyas,  no  lealtades,  sino  engaños, 
Con  que  defiende  á  Zamora  á  costa  de  mis  agravios. 
¿Quiéreslo    ver?    A   tus  pies    ¿cómo  un  humilde  gu- 
sano 740 
Se  atreverá  á  tu  persona,  rey  poderoso,  rey  mano? 
DON  SAN.    Del  todo  estoy  persuadido  que  es  traidor 

Arias  Gonzalo. 
CID.    Arias  Gonzalo  procede  como  caballero  honrado. 

Y  hay  en  su  pecho  lealtad,    como  valor  en  sus  brazos; 

Y  cuanto  dijo  de  tí  es  cierto  y  averiguado; 

Que  lo  sabe  el  mundo,  y  yo  lo  defenderé  en  el  campo, 

Y  no  á  un  traidor  solamente. 

DON  SAN.  ¡Ah,  Rodrigo! 

CID.  Señor,  callo. 

Obligado  á  tu  respeto. 

BELL.       ^  Por  lo  mismo  estoy  callando, 

Bibl    rom.  37/39.  9 
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Mas  no  lo  que  á  tu  corona  sé  yo  que  le  importa  tanto. 
Si  Arias  Gonzalo   y  Rodrigo   son   parientes  tan  cer- 
canos, 750 
No  es  mucho  le  corresponda,   aunque  contra  tí. 

CID.  ¡Villano! 

DON  SAN.   ¡Rodrigo! 

CID.  ¡Oh  santa  obediencia,  lazo  ahora 

de  mis  manos! 
BELL.    Sí;    el   favorecer   al  Cid   tu   hermana  Urraca, 

don  Sancho, 
Los  caducos  lo  entendieron  y  los  niños  lo  cantaron; 

Y  el  amor  entre  los  dos  recíproco,   aunque  pasado, 
Tiene   fuerza   en   sus  reliquias  mayor  que  en  los  muros 

altos 
De  Zamora. 

CID.  Eres  traidor,  y  mientes,   infame,  bajo. 

DON  SAN.    ¿En  mi  presencia? 

BELL.  Tú  eres  partícipe  de  mi  agravio. 

DON  SAN.    Tocaráme  la  venganza;  vete,  vete  dester- 
rado 
Por  un  año  de  esta  tierra. 

CID.  Rey  don  Sancho,  rey  don  Sancho,     760 

Tú  me  destierras  por  uno,  yo  me  destierro  por  cuatro; 

Y  no  pienso   que  en  el  mundo  dejará  de  ser  honrado 
Sin  besar  mano  de  rey  quien  tiene  reyes  vasallos; 

Y  guárdate  de  traidores,  porque  á  los  reyes  ingratos 
Suele  castigar  el  cielo;  él  te  guarde  muchos  años. 

DON  SAN.  Vete. 

CID.  Y  al  cielo,  Señor,  de  la  falta  que  te  hago 

Me  protesto. 

DON  SAN.    Vete. 

CID.  Voyme. 

DON  DIEGO  ORD.   '         Y  todos  te  acompañamos. 

CID.    ¡Ah,  mal  regido  mancebo! 

(Vanse,  y  quedan  solos  Bellido  y  el  Rey.) 

v.  753.  Tu  hermana  Urraca  Fernando  (F.  878,  erróneo). 
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DON  SAN.  Por  dar  crédito  á  tus  labios, 

Le  niego  á  todos,   Bellido;  mira.  .  . 

BELL.  Si  te  trato  engaños, 

Manda  cortar  mi  cabeza.  Que  nunca  ha  sido  cerrado  770 
Hay  un  postigo  en  Zamora,  que  llaman  de  los  Zambranos 
De  la  Reina,  y  por  él  quiero  (pues  sé  los  ocultos  pasos) 
Darte  á  Zamora,  y  ya  tengo  el  capitán  cohechado 
De  los  que  guardan  su  fuerza;  pero,  como  importe  tanto 
El  secreto,  tú  y  yo  solos  importará  que  salgamos 
A  reconocer  el  puesto. 

DON  SAN.  ¿Contigo  solo  en  el  campo 

Sola  mi  real  persona? 

BELL.  ¿No  irá  segura  en  mis  manos? 

Pues  que  de  mí  no  te  fias,  con  tu  licencia  me  parto 
Donde  mores  me  acrediten,  pues  me  ofende  un  rey  cris- 
tiano. 

DON  SAN.    Espera,  Bellido,  espera. 

Sale  DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

DON  DIEGO  ORD.  Señor,  ¿el  Cid  desterrado  780 

De  tu  tierra,  que  en  tus  tierras  es  la  fuerza  de  tus  brazos? 
¿Qué  dirá  el  mundo  de  tí,  Rey? 
"  DON  SAN.  ¿Fuese? 

DON  DIEGO  ORD.  Puesto  á  caballo 

Le  dejé,  que  se  partía  entre  todos  sus  soldados 
Y  gran  parte  de  los  tuyos,    aunque  rehusa  el  llevarlos. 

DON  SAN.  Mucho  emprendo. 

DON  DIEGO  ORD.       ¿Ncrespondes? 

DON  SAN.  Vé,ydilequeyolellamo. — 

Bellido,  yo  estoy  resuelto.  —  Vé,  don  Diego. 

DON  DIEGO  ORD.  Iré  volando.    (Vase.) 

DON  SAN.    A  mi  persona  aventuro  en  tu  confianza; 

vamos, 
Vé  diciendo. 


v.  771.  Cambranos  (F.  914). 


132  Castro. 

BELL.        Lo  que  pisas  iré  barriendo  y  basando. 

DON  SAN.  Tú  mi  privanza  has  de  ser. 

BELL.  (Ap.)  Tú  has  de  morir  á  mis  manos.  789 


ACTO  SEGUNDO. 

Salen  RODRIGO  DE  VIVAR  y  DON  DIEGO  ORDOÑEZ  DE  LAR  A. 

CID.    Yo  volveré  á  su  presencia, 
Que  es  mi  natural  señor, 
Y   en  el  vasallo  es  honor 
Acudir  á  la  obediencia. 

DON  DIEGO  ORD.    Es  tu  proceder  tan  justo 
Como  discreto  y   valiente. 

CID.    Aquí  esperemos  mi  gente, 
Que  vuelve  con  poco  gusto 
De  ver  su  esperanza  vana, 

Pues  yendo  resuelta  ahora  10 

De  agotar  la  sangre  mora, 
Vuelve  á  verter  la  cristiana. 

DON  DIEGO  ORD.    De  ofenderte  arrepentido 
Está  el  Rey. 

CID.  A  Dios  pluguiera, 

Don  Diego,   que  lo  estuviera 
De  haber  al  cielo  ofendido; 
Que  cualquiera  ofensa  mia 
Le  hubiera  yo  perdonado. 

Sale  EL  CONDE  DON  GARCÍA  y  SOLDADOS. 

DON  GAR.     Muerto  me  lleva  el  cuidado. 

DON  DIEGO  ORD.    ¿No  es  el  conde  don  García?  20 

CID.  ¿Conde  de  Cabra? 

DON  GAR.  ¿Gran  Cid? 

CID.  ¿Qué  hay?   Qué  tenéis? 
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DON  GAR.  Buena  ley 

Y  buen  celo.   Falta  el  Rey- 
De  su  tienda. 

DON  DIEGO  ORD.    ¿Cómo? 

DON  GAR.  Oid; 

Con  Bellido  solo  es  ido. 

CID.    ¿De  Bellido  se  ha  fiado? 

DON   GAR.    Con  estar  tan  avisado 
De  que  es  un   traidor  Bellido. 

CID.    Es  rey  mancebo  en  efeto, 

Y  atropella  su  corona.  30 
DON   GAR.    La  falta  de  su  persona 

Oculté  con  mi  secreto. 
No  he  querido  publicarla 
A  su  gente,  viendo  en  ella 
Que  diera  al  descomponella 
Principio  el  alborotarla; 

Y  con  la  de  mas  valor 

Le  busco  por  es  ¿os  prados. 

Salen  EL  REY  DON  SANCHO  y  BELLIDO  á  un  lado  del  tablado. 

DON  SAN.     Bellido,  ¿dejaste  atados 
Los  caballos? 

BELL.  Sí,  Señor;  40 

Pero  allá  gente  diviso. 

DON  SAN.    ¿Quién  será? 

BELL.  (Ap.   Desdicha  es  mia.) 

A  este  lado  te  desvia. 
(Ap.  Tiembla  la  tierra  que  piso.) 

CID.    Paréceme  que  os  partáis 
Repartidos  cuerdamente 
Buscando  al   Rey,  y  á  mi  gente 
Esperaré  mientras  vais, 
Adonde  cualquiera  voz 

Vuestra  que  venga  por  mí  50 

Pueda  llevarme   tras  sí, 
Mas  que  los  vientes  veloz. 
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CONDE.    Pues  yo  voy  por  este  lado. 

DON  DIEGO  ORD.    Yo  por  este  iré  perdido. 
¡Oh  mancebo  mal  regido! 

CID.    ¡Oh  rey  mal  aconsejado! 

(Vanse  todos,  dejando  al  Rey  y  á  Bellido.) 

BELL.    Ya  he  visto  desparecer 
La  gente  que  divisaba, 
Señor. 

DON  SAN.    Tan  lejos  estaba, 
Que  apenas  la  pude  ver.  60 

No  tiene  lugar  el  suelo 
Cual  Zamora. 

BELL.  No  hay  dudar; 

Ya,  Rey,  la  puedes  mirar 
Como  luya. 

DON  SAN.    ¡Plegué  al  cielo! 
Es  su  sitio  milagroso. 

BELL.    (Ap.   A  gran  cosa  rne  aventuro.) 
Por  allí  está  flaco  el  muro, 

Y  poco  fondable  el  foso. 

Y  hay  tras  aquel  torreón 

Un  portillo  en  la  muralla.  70 

(Ap.  ¿Daréle?) 

DON  SAN.     Yo  he  de  ganalla. 

BELL.  (Ap.)    ¿Saltáis,   teméis,  corazón? 
(El  Rey  está  mirando  hacia  Zamora,   y  Bellido  está  á  sus 
espaldas  como   que   le   amaga   con   la   daga,    y  cuando  se 
vuelve  el  Rey  se  compone  Bellido  y  disimula.) 

DON  SAN.    Paréccmc  á  maravilla. 

BELL.   (Ap.)    Buena  ocasión  tengo  ahora. 

DON  SAN.    Tierra  del  cielo  es  Zamora. 

BELL.    Es  lo  mejor  de  Castilla. 

DON  SAN.    Justamente  es  pretendida; 
Estimóla  con  razón. 

BELL.    (Ap.   Es  de  tanta  estimación, 
Que  ha  de  costarte  la  vida.)  80 

Mas  allá  hacia  el  otro  lado, 
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Donde  luce  un  chapitel, 
Está  aquel  postigo,  aquel 
Que  nunca  fuera  cerrado. 
Llárnanle  de   los  Zambranos 
De  la  Reina,  y  si  me  das 
Cien  hombres  .  .  . 

DON  SAN.         ¿Ciento  no  mas? 

BELL.    Pondré  á  Zamora  en   tus  manos. 
Entraré  por  él .  .  . 

DON  SAN.  Espera; 

¿Cómo? 

BELL.    De  noche,  y,  Señor,  90 

Tú  por  la  puerta  mayor, 
Que  te  abriré. 

DON  SAN.    ¿Qué  te  altera? 

BELL.    Ya  me  parece  que  entrando, 
Hiriendo  y  matando  voy; 
Y  así,   alborotado  estoy, 
Como   quien  sueña  volando. 

DON  SAN.    Segura  esperanza  llevo 
De  que  has  de  darme  á  Zamora. 

BELL.   (Ap.)    Cobarde  soy;  ¿qué  haré  ahora? 

DON  SAN.    Bellido,   mucho  te  debo.  100 

Serás  mi  segunda  parte, 
Serás  mano  de  mi  espada. 

BELL.    Seré  tu  esclavo.  (Ap.  Y  soy  nada, 
Pues  no  me  atrevo  á  matarte.) 

DON  SAN.    Serás  piedra  en  mi  corona. 

BELL.    ¿Qué  mira  tu  majestad? 

DON  SAN.    A  cierta  necesidad, 
Que  á  los  reyes  no  perdona, 
Me  desvio. 

BELL.     Por  aquí, 
Si  gustas,  puedes  bajar,  110 

v.  85.  Cambranos  (F.   1035). 
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Porque  en  este  valladar 
Te  cubra  esta  peña. 

DON  SAN.  Sí. 

BELL.    Y  porque  es  seguro  el  puesto 

Y  secreto. 

DON  SAN.    Dices  bien. 

BELL.    Pues  dame  la  mano. 

DON  SAN.  Ten. 

BELL.     Baja  á  espacio.    (Ap.  A  morir  presto. 
Tu  suerte  el  vivir  te  acorta.) 

(Entras?   el  Rey,    y  Bellido   le  da   la  mano,  como  que  le 
ayuda  á  bajar.) 

DON  SAN.     ¡Jesús!  bajando  he  caido, 

Y  entre  esas  matas  asido, 
Perdí  el  venablo. 

BELL.  No  importa.  120 

(Escápasele  al  Rey  el  venablo  de  las  manos,   y  Bellido 
le  toma.) 
Yo  lo   guardo. 

DON  SAN.     Bien  está. 

(Esto  dicen  de  dentro.) 

BELL.     De  animoso  estoy  resuelto; 
Mas  ¿qué  hielo  en  sangre  envuelto 
Por  mis  venas  vierte  y  va? 
Ciega  el  alma,  ¿con  qué  espanto, 
En  qué  inconvenientes  piensa? 
Si  es  un  hombre  sin   defensa, 
¿Cómo  el  ser  rey   puede  tanto? 
Pero  ya  cobro  valor, 

Ya  el  hielo  en  mis  venas  arde.  130 

Mataréle;   que  el  cobarde 
De  lejos  mata  mejor. 
Pero  ¿qué  miedo,   qué  lazo 
Me  detiene?  ¿En  qué  despecho 
Se  acobarda  siempre  el  pecho 

Y  se  encoge  siempre  el  brazo? 
¡Cielo,   cíelo  soberano, 
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Valedeme  en  esta  ocasión! 
Esforzad  mi  corazón, 

Pues  castigáis  con  mi  mano.  140 

(Entrase    Bellido ,    como   que   tira   el   venablo,    y  vuelve  á 

salir   huyendo,    en    habiendo    dicho    d    Rey  los  dos  versos 

siguientes.) 

DON  SAN.    ¡Jesús  mil  veces,  Señor, 
Valedme!   —  Traidor,  ¿qué  has  hecho? 

BELL     De  las  espaldas  al  pecho 
Queda  pasado. 

DON  SAN.  ¡Ah  traidor  1 
Mas  es  tan  justo  el  castigo, 
Como   tu  mano  traidora. 

BELL.    Como  y  llegue  á  Zamora, 
Abierto  tengo  el  postigo. 

( Vase  huyendo  Bellido,   y  el  Cid  dice  dentro.) 

CÍD.    ¿Qué  has  hecho,   traidor?   Espera; 
Algo  hiciste,   que  huyes  tanto.  150 

(Vuelve  á  salir  Bellido  corriendo.) 

BELL.    Solo  puede  el  cielo  santo 
Parar  mi  veloz  carrera. 
Ido  he  podido  desatar 
El  caballo,  y  á  pié  quedo; 
Mas  con  las  alas  del  miedo 
Podré  correr  y  volar.  (Vase.) 

Sale  EL  CID. 
CID.    Enfrena,   dame  el  caballo; 
Quisiera,  aunque  imita  el  viento, 
Como  de  pena  reviento, 
Reventar  por  alcanzallo.  (Vase.)    160 

Sale  DON  DIEGO  ORDOÑEZ,  y  EL  REY  DON  SANCHO  dice  de 

dentro: 

DON  SAN.    ¡jesús,  Jesús,  cielo,  ciclo! 
¡Padre! 

v.   Í53.    Quisiera,  aunque  imita  al  viento  (F.  1108). 
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DON  DIEGO  ORD.  ¿Qué  lamentos  sigo? 

DON  SAN.    Pues  es  tan  tuyo  el  castigo, 
Sea  mas  tuyo  el  consuelo. 
Pon  límite  .  .  . 

DON  DIEGO  ORD.   ¡El  alma  espantan! 

DON  SAN.   Al  rigor  con  que  me  dejas. 

DON  DIEGO  ORD.   Largos  ayes,   tristes  quejas 
El  cabello  me  levantan. 

DON  SAN.    ¡Ay,  ay! 

DON  DIEGO  ORD.     ¿Qué  escucho?  ¿Yo  puedo 
Temer? 

DON  SAN.  jAy! 

DON  DIEGO  ORD.  ¿Soy  yo  por  dicha?  170 

Mas  el  miedo  á  una  desdicha 
Nunca  fué  afrentoso  miedo. 

DON  SAN.    jAy  padre! 

DON  DIEGO  ORD.  ¡Ay  trance  feroz! 

DON  SAN.    Mis  inobediencias  miro. 

DON  DIEGO  ORD.    Yo  conozco  este  suspiro. 
¿Por  dónde  salió  esta  voz? 
¿Quién  se  queja? 
'   DON  SAN.  Un  desdichado. 

DON  DIEGO  ORD.    ¡Ay  cielo!  estoy  sin  sentido. 
¿Quién  es? 

DON  SAN.   Un  hombre  que  ha  sido; 
Yo  muero;   llega;   ¡ah.  soldado!  180 

DON  DIEGO  ORD.  ¿Qué  es  esto?  Temblando  llego. 
Aquí  está. 

DON  SAN.  Si  eres  leal, 
Llega,   ¡ay  Dios! 

DON  DIEGO  ORD.   ¡Pena  mortal! 

(Hace  como  que  se  asoma  dentro.) 
(¡Es  el  Rey? 

DON  SAN.   ¿Eres  don  Diego? 
Llega. 

DON  DIEGO  ORD.    ¡Terribles  asombros! 

DON  SAN.    Baja,  dame  tus  abrazos. 
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DON  DIEGO  ORD.    Arrojaréme  en  tus  brazos 

Y  llevaréte  en  mis  iicmbros.  y.,,nrasc.) 

Salen    al    muro   de  Zamora  DOÑA  URRACA  y  ARIAS  G.NZALO. 

DOÑA  URR.    ¿Qué  has  oido  en  el  real 
De  don  Sancho? 

ARIAS  GONZ.    Grande  estruendo,  190 

Y  un  hombre  se  viene  huyendo. 

DOÑA  URR.    Y  volando  viene;  ¿hay  tal? 

ARIAS   GONZ.     El  que  le  sigue  á  caballo, 
Si  es  que  alcanzarlo  desea, 
¿Cómo  se  apea? 

DOÑA  URR.  ¿Se  apea? 

ARIAS   GONZ.    Y  á  pié  procura  alcanzallo. 
Bellido  es  él  que  huye  allí. 

DOÑA  URR.    Y  el  que  le  sigue  es  Rodrigo. 

ARIAS  GONZ.    Ya  se  encamina  al  postigo 
Nunca  cerrado. 

DOÑA  URR.  jAy  de  mí!  200 

¿Qué  habrá  hecho?  ¡Estoy  perdida! 

Salen  por  el  palenque,  que  se  ha  de  hacer  para  que  pase  un  caballo 

hasta  el  tablado,  BELLIDO,  y  tras  él  EL  CID.  los  dos  á  pié. 

BELL.    Como  el  viento  soy  ligero. 

CID.     ¡Oh  mal  haya  el  caballero 
Que  las  espuelas  se  olvida! 
Por  alcanzarte  mejor 
Me  apeé,  y   al  viento  igualas; 
Espera. 

BELL.   Notables  alas 
Son  las  del  miedo. 

CID.  ¡Ah   traidor! 

DOÑA  URR.    ¡Ah  del  postigo!   Amparad 
A  Bellido. 

ARIAS  GONZ.    Oye,  Señora.  (Vase.)  210 

BELL.    Dale  sagrado,  Zamora, 
A  quien   te  dio  libertad.  (Enlrase.) 

CID.     ¡Ah,  villano!   no  estarás 


140  Castro. 

Dentro  en  Zamora  seguro; 
Que  derribaré  este  muro 
A  puntapiés. 

DOÑA  URR.  ¿Dónde  vas? 
Afuera,   afuera,   Rodrigo,   el  soberbio  castellano, 
Acordársete  debiera  de  aquel  buen  tiempo  pasado 
Que  te  armaron  ( aballero  en  el  altar  de  Santiago; 
Mi  padre  te  dio  las  armas,  mi  madre  te  dio  el    ca- 
ballo, 220 
Yo  te  calcé  espuela  de  oro  porque  fueras  mas  honrado, 
Pensando  casar  contigo;   no   lo  quisieron  mis  hados. 
Casástete  con  Jirnena,  hija  del  conde  Lozano; 
Con  ella  hubiste  dineros,  conmigo  fueras  honrado. 
Muy  bien  casaste,   Rodrigo,  mejor  hubieras  casado; 
Dejaste  hija  de  un   rey  por  tomar  la  de  un  vasallo. 
Vete,   Cid;   Rodrigo,  vete,  pues  te  muestras  tan  ingrato, 
Que  no  solo  no  te  acuerdas  de  lo    que   estás   obligado, 
F°ero,   loco  y  atrevido,   soberbio,   arrogante  y  vano, 
A    mi    decoro    te   atreves   con    la    lengua   y   con  las 

manos.  230 

Pagaste  amor  con   desden,   y  lealtades  con  engaños; 
Con  males  pagas  los  bienes,  los  favores  con  agravios. 

CID.    Señora,    corrido    estoy    de  ver  que  me  ofendas 

tanto, 
Que   me   culpes   de   atrevido   y    que  me  arguyas  de  in- 
grato. 
Si  tu  padre  me  ciñó  la  espada  que  traigo  al  lado, 
Por  eso  contra  Zamora  de  la  vaina  no  la  saco, 
Cumpliendo  así  el  juramento  que  me  tomó   agonizando 
En  presencia  de  sus  hijos,   sobre  sus  reales  manos. 
Si  tu  madre  y  reina  mia  me  honró  con  darme  el  caballo; 

Y  tú  con  la  espuela  de  oro  me  dejaste  mas  honrado,  240 
Por  eso  el  caballo  ahora  detuvo  el  curso  gallardo 

Con  que  volaba  otras  veces,   tu  disgusto  adivinando; 

Y  las  espuelas  también,   con   que  pudiera  picarlo, 

Se  escondieron  al  buscarlas,   y  al  quererlas  me  faltaron. 
Pues  si  en  mí,  que  te  respeto  y  hasta  tu  sombra  idolatro, 
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Lo  irracional,  lo  insensible  muestra  sentimiento  humano, 
¿Por    qué    dices   que    te  enojo?  por  qué  piensas  que  te 

agravio? 
¿Qué  disgusto    te  procuro?  qué   decoro  no  te  guardo? 
Si  no  me  casé  contigo  fué,  Señora,  imaginando 
Que    aun   con    tus   alas   no   fuera   posible  volar   tan 

alto.  250 

Si  vengo  sirviendo  al  Rey,  solamente  le  acompaño, 
Ni  en  tu  daño  le  aconsejo,  ni  contra  tí  salgo  al  campo. 
Si  ahora  un  traidor  persigo,  con  muchas  causas  lo  hago ; 
Pues  esta  mañana  solo  salió  con  el   Rey   tu  hermano, 

Y  vi  que  pasaba  huyendo,   recelé  el   notable  daño 
De  que  avisaron  al  Rey  las  voces  de  Arias   Gonzalo. 

Y  con  venir  arrogante,   temeroso  y  temerario, 
Advierte  si  te  respeto  y  si  decoro  te  guardo, 

Pues   á   tu   voz   me    detuve,    y  á  tu  enojo    estoy    tern 

blando. 

DOÑA  URR.    Ya  es  menos,   Rodrigo,   escucha. 

ARIAS  GONZ.  {Dentro.)  ¡Muera  Bellido,  rnatadio!   260 

VOCES.  (Dentro.)  ¡Muera,  muera! 

DONA  URR.  Voces  siento. 

(Dan   voces   dentro,    como   que  las    cían   en  Zamora  y  en 
el  real  de  don  Sancho.) 

UNA  VOZ.  (Dentro.)  ¡Oh  infelice  rey  don  Sancho! 

CID.    ¿Qué  escucho? 

OTRA  VOZ.  (Dentro.)  Los  de  Zamora  son    traidores 

declarados. 

DOÑA  URR.  Rodrigo,  adiós;  mi  presencia  importará. 

CID.  ¡Cielo  santo! 

¿Qué  puede  haber  sucedido?  todo  el  cielo  viene  abajo. 

Dando   voces   en   Zamora   y   el  real  del  Rey,  se  van  doña  Urraca  y 

el  Cid,  y  sale  DON  DIEGO  ORDOÑEZ  con  el  REY  DON  SANCHO 

en  los  brazos,  pasado  con  el  venablo  el  pecho. 

DON  DIEGO  ORD.  Anímate. 

DON  SAN.  No  puedo. 
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DON  DIEGO  ORD.  ¡Triste  calma! 

Peso  es  del  alma  el  que  en  los  hombros  llevo. 

DON  SAN.  Don  Diego,  espera,  que  me  sale  el  alma. 

DON  DIEGO  ORD.    A   sacarte    el   venablo    no    me 

atrevo. 

DON  SAN.    Detiénela  en  la  boca  de  la  herida. 

DON  DIEGO  ORD.  Voces  daré  al  real. 

DON  SAN.  La  muerte  pruebo.  270 

DON  DIEGO  ORD.  Diérate  el  alma  para  darte  vida, 
Si  esta  imposible  hazaña  á  los  humanos 
Les  fuera  de  los  cielos  permitida.   — 
¡Ah  del  reall  Valientes  castellanos, 
Volved  ahora  á  la  piedad  el  pecho, 

Y  á  la  venganza  prevenid  las  manos. 
Valed  á  vuestro  rey;  pero  sospecho 
Que  entre  sus  confusiones  y  mi  llanto 
No  son  mis  roncas  voces  de  provecho. 
Ayudadme  á  llevarle. 

DON  SAN.  Al  cielo  santo  280 

Le  pide  ayuda,  porque  tenga  ahora 
Consuelo  un  hombre  que  le  ofende  tanto. 
Muero,  don  Diego. 

DON  DIEGO  ORD.     Muera  quien  te  llora; 
¡Ah  injustos  hados!  Ah  traidor  Bellido! 
Sin  duda  sabe  tu  traición  Zamora. 
Venganza  espero,  si  justicia  pido. 
¡Cielo!  Zamora  es  causa. 

DON  SAN.  No,  don  Diego. 

Causa  es  de  causas  quien  la  causa  ha  sido. 
Fui  hijo  inobediente,  estuve  ciego, 

Y  el  cielo  me  castiga,  á  quien  le  pido  290 
Que  entre  agua  y  sangre  me  perdone  el  fuego. 

Solo  instrumento  á  su  justicia  he  sido; 
Que  de  matar  á  un  rey  atrevimiento 
No  tuviera  Zamora  ni  Bellido. 

DON  DIEGO  ORD.     Iguale   á   la   desdicha   el  senti- 
miento, 
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Y  si  al  agravio  la  venganza  igualo, 
Volarán  sus  cenizas  por  el  viento. 
Abrasaré  á  Zamora,  pagarálo; 

Que  no  porque  el  castigo  es  justo,  es  bueno, 

Deja  de  ser  el  instrumento  malo.  300 

Alborótese  el  mundo,  quede  lleno 

De  horror,   de  asombro,  de  dolor,  de  espanto; 

Que  yo  he  de  ser  el  rayo  de  este  trueno, 

DON  SAN.    jAh  don  Diego  I 

DON  DIEGO  ORD,  ¡Ah  Señor  I 

DON  SAN.  No  llores  tanto 

Mi  muerte,  mira  muda  esa  esperanza, 
De  quien  quizá  se  ofende  el  cielo  santo. 

DON  DIEGO  ORD.    Fundada    está    en    justicia    esta 

venganza. 

Salen    EL  CONDE   DON    GARCÍA   y  LOS  SOLDADOS  que  fueron 
con  él  y  EL  CONDE  DON  ÑUÑO. 

DON  GAR.  Aquí  está  el  Rey. 

DON  SAN.  ¡Oh  conde  don   García! 

DON  GAR.  Y  el  que  mas  parte  de  tu  pena  alcanza. 

DON  SAN.    ¡Mis  vasallos  I 

TODOS.  ¡Señor! 

DON  SAN.  La  culpa  es  mia,  310 

Y  de  Dios  la  justicia. 

Sale  EL  CID. 

CID.  ¡Oh  injusta  mano! 

Tu  atrevimiento  entonces  no  sabia; 
Que  hiciera  mi  dolor  el  paso  llano, 
Derribando  murallas,  y  vengara, 
vSi  es  que  se  venga  un  rey  en  un  villano. 

DON  DIEGO  ORD.  Llega,  famoso  Cid. 

CID.  ¡Oh  fuerte  Lara!  — 

¿Qué  es  esto,   Rey,  Señor? 

DON  SAN.  Flor  de  Castilla, 

No  hay  segura  corona  ni  tiara. 
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Pasóme  ele  un  venablo  la  cuchilla; 

Que,  sagrado  ó  real,  cualquiera  pecho  320 

Es  de  barro  también. 

DON   GAR.  ¡Oh  gran  mancilla! 

CID.   Yo  he  de  quedar  en  lágrimas  deshecho. 

DON  SAN.    Mis  leales  vasallos,   una  cosa 
Haced  para  que  muera  satisfecho. 
La  maldición  de  un  padre  rigurosa 
En   la  tierra  me  alcanza;  volvé  al  cielo, 
Contempladle  en  su  esfera  luminosa, 
Pedidle  tiernamente  algún  consuelo 
A  esta  pena  mortal,  si  es  que  le  obligo 
Co  sangre  suya,   que  colora  el  suelo.   —  330 

Y  tú,   Cid,   de  quien  fué  tan  grande  amigo, 
Ruégale  que  á  los  cielos  soberanos 
Pida  el  perdón,  pues  obligó  al  castigo. 
¡Jesús!   muero;   decid  á  mis  hermanos 
Que  me  perdonen,  como  yo  al  que  puso 
En  el  pecho  de  un  rey  traidoras  manos. 

DON   GAR.    Gran  gente  viene,  y  con  tropel  confuso 
Llegan. 

CID.   En  esta  tienda  que  han  armado 
Lo  entremos- 

DON  SAN.     Pues  el  cielo  lo  dispuso, 
En  su  misericordia  confiado,  340 

Muero  contento,  y  el  villano  yerro 
Perdono,  y  perdón  pido. 

(Vanle  entrando  cuando  va  diciendo  esto  el  Rey,   y  cub- 
riéndole con  la  cortina,  dice  don  Diego.) 

DON  DIEGO  ORD.        Ya  ha  espirado. 
¡Ah  Zamora  cruel!  ¿Cómo  no  cieno 
Con  tus  murallas?  Hecho  mas  honroso 
Es  hacer  su  venganza  que  su  entierro. 
¡Ah  castellanos!  Ah  Vivar  famoso, 
Conde  don  Ñuño,  conde  don   García! 
Rete  á  Zamora  un  hombre  valeroso, 
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Y  después  de  probar  su  alevosía 

En  el  campo,   abrasada  en  nuestro  fuego,  350 

Demos  al  viento  su  ceniza  fria. 

DON   GAR.    Dice  don  Diego  bien. 

DON  ÑUÑO.  Tiene  don  Diego 

Sangre  del  gran  Mudarra. 

CID.  Hirviendo  ahora, 

Da  lugar  al  enojo,  y  no  al  sosiego. 
Mas  para  averiguar  si  es  que  Zamora 
Cupo  en  esta  traición,  hágase  el  reto. 

DON  DIEGO  ORD.    ¿Quién  pone  duda  en  eso? 

CID.  Quien  lo  ignora. 

DON  DIEGO  ORD.  Que  tuvo  valedores  os  prometo; 
Que  no  pudiera  hacer,  siendo  Bellido 
Causa  tan  leve,  tan  notable  efeto.  360 

Y  aunque  no  fuera  así,  traición  ha  sido, 
Siendo  de  este  delito  sabidores, 

Haber  al  delincuente  recogido. 
Pues  ¿quién  duda,  si  fueron  valedores 
De  un  acto  tan  atroz,  tan  torpe  y  feo, 
Que  todos  en  Zamora  son  traidores? 

CID.    Que  lo  fué  Arias  Gonzalo  no  lo  creo, 
Pues  aun  lleva  su  voz  el  aire  vano 
Con  que  quiso  estorbar  tan  mal  deseo. 
Pero  vaya  á  retarle  un  castellano,  370 

Que  él  volverá  por  sí,  que  aun  tiene  acero 
En  la  espada,  en  el  pecho  y  en  la  mano. 
¿A  mí  me  miráis  todos? 

DON  GAR.  El  primero 

Eres  siempre  en  Castilla. 

CID.  Mi  cuidado 

Os  dará  de  mi  sangre  un  caballero; 
Pues  yo,  como  sabéis,  tengo  jurado 
De  no  ir  contra  Zamora. 

DON  DIEGO  ORD.       No  á  excusarte 


v.  356.  Cupo  (F.  1354)  es  erróneo  por  supo  (cf.  463,  553). 
Bibl.  rom.  37/39.  10 


1 46  Castro. 

Bastará  el  juramento;  mas  no  has  dado 

En  que  el  volvernos  todos  á  mirarte 

Fué  que  tu  edad  y  tu  opinión  honrada  380 

Obliga  á  preferirte  y  respetarte; 

Y  no  porque  esa  mano  y  esa  espada 
Haga  falta  en  Castilla,  aunque  ella   fuera 
Con  mayor  opinión  acreditada. 

Y  ya  sabemos  que  si  el  Cid  quisiera 
Alcanzar  á  Bellido,  le  alcanzara, 
Porque  con  mas  cuidado  le  siguiera, 
Llegara  á  tiempo  y  en  Zamora  entrara; 
Pero  entre  las  almenas  de  Zamora 

Oyó  una  voz  y  veneró  una  cara.  390 

CID.    Aunque  en  Bellido  la  intención  traidora 
Me  obligaba  á  cuidados  vigilantes, 
No  supe  entonces  lo  que  lloro  ahora. 
Tarde  lo  supe;  que  á  saberlo  antes, 
Por  vengar  á  mi  Rey  con  pies  valientes 
Derribara  murallas  de  diamantes; 
Sin  poderlo  estorbar  inconvenientes 
De  respetes  humanos,  en  el  mundo 
Fuera  mi  espada  asombro  de  las  gentes. 

Y  si  de  esta  verdad,  en  que  me  fundo,  400 
Dudare  alguno,  le  diré  .  .  . 

DON  DIEGO  ORD.         Rodrigo, 
Bien  la  acredita  tu  valor  profundo. 
Solo  vuelvo  á  deciros  que  me  obligo 
Al  reto  de  Zamora. 

DON  ÑUÑO.         Seguiria 
Yo  esta  opinión. 

DON  GAR.      Yo  y  todo. 

CID.  Y  yo  la  sigo. 

Y  si  antes  dije  que  de  sangre  mia 
Daría  un  caballero  valeroso, 

Por  tí,  don  Diego  Ordoñez,  lo  decia. 

DON  DIEGO  ORD.    Todos  me    honráis;  y  tú,  gran 

Cid  famoso. 
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Con  tan  grande  favor  me  infundes  brio,  410 

A  emprender  esta  hazaña  poderoso. 
CID.    Veamos  á  prevenir  el  desafío. 
DON  DIEGO  ORD.  Pagando  en  sangre  á  mi  lealtad 

tributo, 
Con  las  nubes  que  engendra  el  llanto  mió, 
Hasta  el  sol  en  su  esfera  pondrá  luto. 

(Vanse.) 

Sale  DOÑA  URRACA,  sola. 

DOÑA  URR.    i  Válgame  Dios!  ¿Si  es  verdad 
Que  se  engañan  mis  sentidos? 
¿En  el  real  alaridos, 
Y  voces  en  la  ciudad? 

¿Si  fué  algún  atrevimiento  420 

De  Bellido? 

Sale  DON  RODRIGO  ARIAS. 

DON  ROD.  Di  traición. 

DOÑA  URR.    ¿Qué  ha  sido? 

DON  ROD.  Desdichas  son. 

DOÑA  URR.    Dilas  tú,  pues  yo  las  siento. 

DON  ROD.    La  triste  voz  ha  llegado 
De  que  al  rey  don  Sancho  ha  muerto. 

DOÑA  URR.    ¡Jesús! 

DON  ROD.  De  tal  desconcierto 

Con  razón  alborotado, 
Le  persigue  el  pueblo  entero, 
Cuyas  voces  has  oido. 

DOÑA  URR.    ¡Ay  hermano!  Sin  sentido  430 

He  quedado;  ¿qué  haré?  Muero. 

Sale  BELLIDO  huyendo,   y   pónese  á   los  pies  de  doña  Urraca,  y 

tras    él   vienen  ARIAS  GONZALO  y   los   OTROS  HIJOS  con   las 

espadas  desnudas,  y  la  Infanta  le  guarda. 

TODOS.    ¡Muera  el  traidor  homicida! 

BELL.    jAh  zamoranos,  piedad  I 
¿A  quien  os  dio  libertad 
Queréis  quitarle  la  vida?  — 
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Señora,  si  á  tus  pies  puesto, 
No  me  defienden  tus  manos, 
Muerto  soy. 

DOÑA  URR.   ¡Ah  zamoranosl 
Arias  Gonzalo,  ¿qué  es  esto? 

¿Por  qué  seguís  á  Bellido?  440 

¿Qué  ha  hecho? 
"   ARIAS  GONZ.    Deja,  Señora, 
Verter  la  sangre  traidora 
Del  que  la  tuya  ha  vertido. 
Cuando  la  tierra  estremece, 
Cuando  los  cielos  espanta, 
Cuando  tus  leyes  quebranta, 
Cuando  tu  fama  enmudece, 
Cuando  pierde  tu  opinión, 
Cuando  al  Rey,   tu  hermano,  ha  muerto, 
¿Tú  le  defiendes? 

DOÑA  URR.      ¿Es  cierto?  450 

ARIAS  GONZ.  Malas  nuevas  ciertas  son. 
Por  los  aires  han  venido 
De  que  el  Rey,   nuestro  señor, 
Murió  á  manos  de  un  traidor; 
¿Quién  será,  sino  Bellido? 

DONA  URR.    ¿Quién  será,  sino  mi  suerte, 
Causadora  de  estas  penas? 
Prendedlo,  echadlo  en  cadenas, 
Pero  no  le  deis  la  muerte. 

(Quítale  la  espada  doña   Urraca.) 

ARIAS  GONZ.    ¿Cómo  en  delito  tan  grave?         460 
Pues  dirá  quien  de  ello  trata, 
Que  quien  su  muerte  dilata 
Algo  en  sus  traiciones  sabe. 

DOÑA  URR.    Y  ¿no  será  lo  mas  cierto, 
Pues  la  ocasión  los  obliga, 
Decir  que  porque  no  diga 
Los  cómplices  lo  hemos  muerto, 
Y  resultar  del  suceso 
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Otra  mayor  desventura? 

En  una  cárcel  segura  470 

Le  tened  seguro  y  preso. 

Y  si  es  que  los  castellanos 
Dicen  que  culpa  tenemos, 
La  disculpa  les  pondremos 

Y  al  delincuente  en  las  manos. 

ARIAS  GONZ.    Son  tus  razones,  Señora, 
De  tu  discreción  tributOc 

DOÑA  URR.    Cubran  de  funesto  luto 
Las  murallas  de  Zamora, 

Y  vean  el  sentimiento  480 
Con  que  esta  desdicha  pago, 

Mi  inocencia  en  lo  que  hago, 

Y  mi  pena  en  lo  que  siento. 
Arias  Gonzalo,  conmigo 

Te  vén,  que  aun  hay  mas  que  hacer. 
ARIAS  GONZ.    Tu  discreto  parecer 
Como  tus  pisadas  sigo.  — 
Llevad  preso  ese  traidor. 

(Vanse  Arias  Gonzalo  y  doña   Urraca.) 

BELL.    ¿Traición  es  poner  la  mano 
En  un  rey  que  fué  tirano?  490 

HIJO  1.°    Nunca  es  tirano  el  señor. 

BELL.    ¡Ah  Zamora,  cómo  en  mí 
Tu  noble  opinión  estragas, 
Pues  con  prisiones  me  pagas 
La  libertad  que  te  di  I 
¡Por  hecho  tan  valeroso 
Atáis  tan  valientes  manos! 
Mas  ya,  indignos  zamoranos, 
Del  nombre  antiguo  y  famoso, 

Ya  entiendo  vuestra  intención,  500 

Aunque  no  me  la  digáis, 
Pues  al  traidor  castigáis 
Para  lograr  la  traición. 
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Mano  fui  con  que  tirastes 
La  piedra. 

HIJO  2.°    Calla,  villano. 

BELL.    Y  ahora  escondéis  la  mano. 

HIJO  2.°    Tú  mientes. 

BELL.  Bien  me  pagastes 

Zamora,  pues  me  condenas. 

HIJO  1.°    Mataréte,  si  no  callas. 

BELL.    Veas  tener  tus  murallas  510 

Por  cimientos  sus  almenas. 

Vanse   llevándole  preso,    y   sale   arriba   DOÑA   URRACA  y  ARIAS 

GONZALO,    y  tocan   trompas  roncas  y  tambores  destemplados,    y 

va  saliendo  el  entierro  del  Rey,  y  pasando  y  entrándose. 

DOÑA  URR.    ¿Qué  trompas  roncas  son  estas  y  tam- 
bores destemplados? 
ARIAS  GONZ.  Todo  por  los  aires  dice  la  muerte  del 

rey  don  Sancho. 
Su  entierro  debe  de  ser,  o  quizá,  si  no  me  engaño, 
Es  publicar  el  delito  pana  vengar  el  agravio. 
Mira  en  orden  las  hileras  que  vienen  de  cuatro  en  cuatro, 
Hacia  Zamora  se  acercan  cubiertos  de  lutos  largos. 
Los  mejores  de  Castilla  llevan  las  andas  en  alto, 
Donde  viene  muerto  el  Rey.   ¡Triste  y  lamentable  caso! 
Mira    á    sus    pies    su    corona,    su   cuerpo   en   sangre 

bañado,  520 

Y  por  el  heroico  pecho  mira  el  agudo  venablo, 

Y  con  funesto  silencio  los  leales  castellanos, 

Que  hasta  el  sol  visten  de  luto  con  el  polvo  que  arra- 
strando 
Levantan  tantas  banderas;  y  mira  (¡prodigio  extraño!) 
Que  solo  muestran  desnudas  las  espadas  en  las  manos. 
¡Cómo  afligen,  cómo  lloran,  a  venganza  amenazando! 
¡Oh,  cuánto  callan  sintiendo!  Oh,  cuánto  dicen  callando  1 
DOÑA   URR.     ¡Ay   infeliz   suerte   mial   Yo  me  voy, 

Arias  Gonzalo; 
Que  el  pecho  de  una  mujer  no  es  posible  sufrir  tanto. 


Las  mocedades  del  Cid.  151 

Vase  doña  Urraca,  y  suena  una  trompeta,  y  descúbrese  en  un  caballo  á 
DON  DIEGO  ORDOÑEZ  DE  LARA,  que  viene  armado,  cubierto  de 
luto,  y  con  una  mortaja  al  hombro  y  un  crucifijo  en  la  mano  derecha. 

ARIAS  GONZ.    Mas  ¿qué   bastarda   trompeta   suena 

por  este  otro  lado,  530 

Y  haciendo    en    los    montes    ecos,    pide  silencio   á    los 

campos? 
Allí  viene  un  caballero;  ya  con  la  vista  le  alcanzo, 
Ya  le  conozco  en  el  brio,  y  es  sin  duda,  no  rne  engaño, 
Don  Diego  Ordoñez  de  Lara,  que  tiene  por   nombre   el 

Bravo, 
Todo  cubierto  de  luto,  hasta  los  pies  del  caballo; 
Debajo  del  luto  lleva  un  arnés  muy  bien  trazado, 
Una  mortaja  en  el  hombro  y  un  crucifijo  en  la  mano. 
Hacia  el  crucifijo  mira,  y  viene  con  él  hablando; 
Aquí  llega,  y  hablar  quiere,  atento  quiero  escucharlo. 
DON  DIEGO  ORD.  ¡Ah  zamoranos cobardes!  Desleales, 

fementidos!  540 

Oidme,  testigo  el  cielo  de  las  verdades  que  os  digo: 
Consejo  fué  de  Zamora,   deslealtad,  traición  ha  sido 
El  matar  al  rey  don  Sancho  por  las  manos  de  Bellido; 

Y  así,  reto  de  traidores,  primero  al  Consejo  mismo, 
A  los  chicos,  á  los  grandes,  á  los  viejos,  á  los  niños; 
Hasta  las  mujeres  reto,  á  los  muertos,  á  los  vivos, 

Y  reto  á  los  por  nacer,  pues  sois  pocos  los  nacidos: 

Y  reto  en  vuestra  Zamora  plazas,  calles,  y  á  quien  hizo 
De  la  mas  humilde  casa  al  mas  soberbio  edificio; 
Reto    el   pan,   reto   la  carne,   reto   el   agua,  reto  el 

vino,  550 

A  las  aves  de  los  vientos,  á  los  peces  de  los  rios; 
A  cuanto  os  sustenta  reto,   y  en  el  campo  desafio 
Al   que  á  defender  se  atreva  que  Zamora  no  ha  sabido 
En  tan  villana  traición  y  en  tan  infame  delito. 


v.  536.  Debaxo  del  luto  lleua  Un  arnés  muy  bien  trancado 
(F.  1558).  —  v.  538.  Hasia  el  Crucifixo  mira,  y  con  el  viene  hab- 
lando (F.  1562). 
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ARIAS  GONZ.   Don  Diego  Ordoñez   de   Lara,    en   io 

que  ahora  habéis  dicho 
Hablastes  como  valiente,  pero  no  como  entendido. 
En   lo    que   hicieron  los  grandes  ¿qué   culpa    tienen   los 

chicos? 

Y  ¿qué  merecen  los  muertos  en  lo  que  hicieron  los  vivos? 

Y  ¿qué  han  culpado  en  Zamora  calles,  plazas,  edificios? 
¿Qué  saben  de  sentimientos  los  que  no  tienen  sentidos?  560 
¿Sabéis  cómo  está  ordenado  y  por  ley  establecido 
Que  el  que  retare  á  consejo  ha  de  matarse  con  cinco? 

DON  DIEGO  ORD.    Ya    lo   sé,    y   con   cinco   mil    á 

matarme  me  apercibo; 
Mañana  en  saliendo  el  sol  sustentaré  lo  que  he  dicho 
En  el  campo,  si  es  que  salen  esos  cinco. 

ARIAS  GONZ.  Yo  y  mis  hijos 

Moriremos  por  Zamora. 

DON  DIEGO  ORD.  Bien  decis,  pues  yo  me  obligo 
A  matares. 

ARIAS  GONZ.  Dios  lo  sabe,  y  el  responder  á  esos  brios 
Para  mañana  dilato. 

DON  DIEGO   ORD.  A  mi  espada  lo  remito;  — 

Y  á  vos,  por  quien  pienso  ser  instrumento  del  castigo. 

Los   dos  versos   postreros   los  dice  don   Diego  Ordoñez    mirando  a 

crucifijo,    y   vase,    y   Arias   Gonzalo    éntrase   de   la    muralla,  y  salen 

(en  Toledo)  EL  REY  DON  ALONSO  y  ZAIDA,  mora. 

ZAIDA.    Alonso,  ¿qué  te  parecen  570 

Los  jardines  de  Toledo? 

DON  ALÓN.    Que  envidia  tenerles  puedo 
De  que  tus  plantas  merecen. 

ZAIDA.    ¿Qué  trascendientes  olores, 
Qué  cristalinas  corrientes 
No  regalan  estas  fuentes, 
No  consuelan  estas  flores, 
No  divierte  esta  verdura? 

DON  ALÓN.    Todo  alegra  el  corazón, 

Y  mas  las  fuentes,  que  son  580 
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Espejos  de  tu  hermosura. 

ZAIDA.    Bien  tu  amor  me  lisonjea. 

DON  ALÓN.    Pues,  Señora,  ¿has  de  pensar 
Que  á  mí  me  pueda  alegrar 
Cosa  que  tuya  no  sea? 
Este  agrado  universal 
De  darnos  Flora  en  su  falda 
A  pedazos  ia  esmeralda, 

Y  desatado  el  cristal; 

Estos  árboles  con  bríos,  590 

Estas  flores  á  manojos. 

Todo  ha  de  verse  en  tus  ojos 

Fara  lucir  en  los  míos. 

Tú  fuiste,   después  del  cielo, 

En  este  destierro  mió, 

Gobierno  de  mi  albedrío, 

De  mis  trabajos  consuelo. 

Y  fué  tantos  intereses 
Del  alma  tu  rostro  bello, 

Que  fuiste,  en  fin,   todo  aquello  600 

Que  me  importaba  que  fueses. 

ZAIDA.    Al  menos  puedes  creer 
Que  para  verte  servido, 
Ya  que  todo  no  lo  he  sido, 
Todo  lo  quisiera  ser. 

DON  ÁLON.    Eres  toda  mi  alegría, 
Nunca  á  mis  ojos  ausente; 
Una  cosa  solamente 
Te  falta  para  ser  mia, 
Que  es  tener  cristiano  el  ser.  610 

ZAIDA.    Solo  no  puedo  por  tí 
Ser  cristiana. 

DON  ALÓN.  ¿Cómo  asi? 

ZAÍDA.    Porque  por  mí  lo  he  de  ser 
Conocí  la  ceguedad 
De  mi  ley,  y  la  he  mudado; 

Y  así,  aunque  por  tí  he  llegado 
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A  conocer  la  verdad, 

Pues  se  ha  fraguado  en  mi  pecho 

Acto  tan  libre,  no  es  justo 

Decir  que  fué  por  tu  gusto  620 

Lo  que  ha  sido  en  mi  provecho. 

DON  ALÓN.    ¿Qué  influencia,  qué  ventura 
Causó  tan  dichoso  efeto, 
Como  ver  en  un  sugeto 
Tu  discreción  y  hermosura? 
Solo  en  tí  sola  conviene 
Hermosura  y  discreción. 

ZAIDA.    jAy  Alfonso!  Alimaimon 
Con  sus  morabitos  viene; 

Y  como  sospecha,  en  fin,  630 

Que  llegamos  á  querernos, 
Parecerle  ha  mal  el  vernos 
En  lo  oculto  del  jardin; 
Para  excusar  en  mi  daño 
La  pena  del  qué  dirán, 
La  sombra  de  este  arrayan 
Lo  ha  de  ser  de  nuestro  engaño, 
Aquí  te  finge  dormido 
Por  excusar  el  calor 
De  la  siesta. 

DON  ALÓN.    En  nuestro  amor  640 

Esto  solo  habrá  fingido. 

Entrase  en  un  arrayan  que  ha  de  haber,  y  pónese  como  dormido,  y 
salen  EL  REY  ALIMAIMON  y  DOS  MORABITOS  VIEJOS. 

ALIM.    Bella  es  Toledo. 

MORA,  l.o  Es  famosa. 

MORA.  2.°    A  tener  tan  buena  estrella 
Como  es  fuerte  y  como  es  bella, 
No  estuviera  peligrosa. 

ALIM.    ¿Peligrosa?  Algún  recelo 
Me  das. 

MORA.  I.0    Bien  puedes  temer. 
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ALIM.    ¿Toledo  se  ha  de  perder? 

MORA.  2.°    Así  está  escrito  en  el  cielo; 
Mas  tu  cuidado  y  prudencia  650 

Vencerá  la  astrología, 
Porque  es  la  sabiduría 
Mas  fuerte  que  la  influencia. 

ALIM.    ¿Nó  está  Toledo  fundada 
En  lugar  tan  eminente? 
¿No  hacen  su  muro  y  su  gente 
Inexpugnable  su  entrada? 
¿No  es  fuerte  la  menor  torre 
De  su  alcázar? 

MORA.  1.°      Pues  conviene, 
Ove  la  falta  que  tiene,  660 

Mira  el  peligro  que  corre. 

DON  ALÓN.  (Ap.)    Esta  plática  en  que  asisto 
Podrá  importarme  después. 

ZAIDA.  (Ap.)    Casi,  casi  entre  los  pies 
Le  tienen,  y  no  le  han  visto. 

ALIM.    Adviertes  notablemente. 

MORA.  2.°    Aunque  es  Toledo  invencible, 
Tiene  el  socorro  imposible 
De  bastimento  y  de  gente; 

Y  así,  á  la  larga,  cercada,  670 
Por  hambre  se  ha  de  perder, 

Que  mas  cruel  suele  ser 

Que  la  lanza  y  que  la  espada. 

ALIM.    Habla  bajo,  porque  el  viento 
Tiene  voz  y  tiene  oído. 

DON  ALÓN.  (Ap.)    No  es  malo  estar  advertido. 

ALIM.    En  mi  cerrado  aposento 
De  cosas  tan  importantes 
Fuera  bien  que  me  trataras. 

MORA.  1.°    Bien  adviertes,  bien  reparas,  630 

Y  si  me  advirtieras  antes, 
Yo  tuviera  .  .  . 

(Vanse  entrando,  y  ven  á  don  Alonso  dormido.) 
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ALIM.  ¿Es  el  cristiano 

Alonso? 

MORA.  2.°    La  lengua  muda. 

MORA.  1.°    Con  lo  que  ha  oido,  no  hay  duda 
Que  está  Toledo  en  su  mano, 
Si  te  quiere  ser  traidor. 

ALIM.    Prenderélo. 

MORA.  2.°  Bien  harás. 

MORA.  1.°    Por  asegurarte  mas, 
Matarle  será  mejor. 

DON  ALÓN.  (Ap.)    jAy  de  mil  yo  soy  perdido.  690 

ZAIDA.  (Ap.)    ¡Ay  mi  Alonso! 

DON  ALÓN.  (Ap.)  ¿Qué  haré  pues? 

¿Hablaréles?  Mejor  es 
El  fingir  que  estoy  dormido. 

ALIM.     Iré  contra  el  juramento 

Y  palabra  que  le  di, 
Si  es  que  le  mato. 

ZAIDA.  (Ap.)     ¡Ay  de  mil 
Mataráme  el  sentimiento. 

ALIM.    ¿Si  duerme? 

ZAIDA.  (Ap.)  Yo  estoy  muriendo; 

En  viendo  acero  desnudo, 
Seré  de  su  pecho  escudo.  700 

ALIM.    No  lo  habrá  oido  durmiendo. 
Téngole  mucha  afición, 

Y  no  lo  podré  matar. 

MORA.  2.°    Y  ¿es  razón  aventurar 
Tu  reino? 

ALIM.    Tienes  razón. 
Llegad,  matadle. 

ZAIDA.  (Ap.)    ¡Oh  Alá! 

ALIM.    Espera. 

ZAIDA.  (Ap.)    ¡Yo  soy  perdida! 

DON  ALÓN»  (Ap.)    Peligro  corre  mi  vida. 

ALIM.    Durmiendo,   durmiendo  está. 
Dejadlo;  si  no  durmiera,  710 
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Temiende  su  muerte  clara, 
Sin  duda  se  levantara, 
Sin  duda  se  defendiera; 
A  lástima  me  provoca, 
Quiérole  bien. 

MORA.  1.°    Haz  mirar 
Si  está  mojado  el  lugar 
Adonde  tiene  la  boca, 
Que  es  evidente  señal 
De  que  el  sueño  es  muy  pesado. 

DON  ALÓN.  (Ap.)  Yo  haré  que  le  hallen  mojado.  720 

ZAIDA.  (Ap.)    jAy  cuitada! 

DON  ALÓN.    (Ap.)  ¡Estoy  mortal! 

MORA.  2.°    Mojado  está;  llega  á  vello. 

ALIM.    No  hay  que  temer. 

(M iranio  todos.) 

MORA,  l.o  Mas,  Señor, 

Advierte  .  .  . 

DON  ALÓN.  (Ap.)    Con  el  temor 
Se  me  levanta  el  cabello. 
(Tocándole  el  caballo  uno  de  los  morabitos,  se  le  levanta.) 

MORA.  2.°    Que  el  cabello  que  levanta 
En  su  cabeza  es  corona, 
Y  no  sé  cómo  perdona 
Tu  cuchillo  á  su  garganta. 

Que  ha  de  ser  rey  de  Toledo  730 

Me  dice  á  voces  la  ciencia; 
Llega,  harás  una  experiencia. 

DON  ALÓN.  (Ap.)    ¡Muerto  soy! 

ZAIDA.  (Ap.)  ¡Muriendo  quedo! 

MORA.  2o.   Haz  á  tu  mano  humillarse 
Su  cabello  levantado. 
(Pasándole  Ali maimón   la   mano  por   encima  del  cabello, 

se  le  baja,  y  luego  vuélvesele  á  levantar.) 
¿Ves  que  apenas  le  has  bajado, 
Cuando  vuelve  á  levantarse? 
Pues  ¿en  qué  reparas  ya? 
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Si  no  le  mandas  matar, 

En  Toledo  ha  de  reinar  740 

Alonso. 

ALIM.    ¡Válgame  Alá! 
Con  este  acero  probar, 
Como  con  la  mano,  quiero 
Si  baja  el  pelo. 

Sale  ZAIDA,  y  pónese  delante  el  Rey  Alimaimon,  que  había  echado 
mano  á  su  alfanje  para  don  Alonso. 

ZAIDA.  Primero 

Por  mi  pecho  ha  de  pasar. 

ALIM.    ¿Qué  os  va  á  vos,  sobrina  mia, 
En  esto? 

ZAIDA.    Vame,  Señor, 
El  estimar  tu  valor, 
Que  es  tan  mió. 

ALIM.  ¡Ay  mi  alegría! 

ZAIDA.    Si  está  Alonso  en  confianza  750 

De  tu  palabra  en  tu  tierra; 
¿Es  fundarse  en  buena  guerra 
Tu  justicia  y  tu  venganza, 
El  matarle  así  á  traición? 
Y  yo,  tio,  ¿he  de  tener 
Por  justo  el  verte  perder 
La  alabanza  y  la  opinión? 
Primero  quiero  morir 
A  tu  manos. 

ALIM.         No  hay  dudar; 
Mas  que  no  quise  matar  760 

Al  cristiano,  has  de  advertir; 
Pues  solo  quise,  admirado 
De  tan  notable  extrañeza, 
Probar  yo  si  en  su  cabeza, 
El  cabello  levantado, 
Que  no  se  humilló  á  mi  mano, 
Se  domeñaba  á  mi  acero; 
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Pero  ya  ni  aun  eso  quiero, 

Pues  quiero  tanto  al  cristiano, 

Que  es  su  vida  propia  mía.  770 

(Ap.   Después  quiero  aprisionarlo.) 

MORA.  2.°    Si  haces  yerro  en  no  matarlo 
Verá  Toledo  algún  dia. 

(Vanse  el  Rey  y  los  morabitos.) 

ZAIDA.    Gracias  á  Alá,  que  mi  bien 
De  tan  gran  peligro  sale. 

DON  ALÓN.    Por  muchos  amigos  vale 
La  mujer  que  quiere  bien. 

ZAIDA.    Levanta,  mi  Alonso  amado, 
Y  del  peligro  te  aleja. 

DON  ALÓN.    Mi  querida  Zaida,  deja  780 

Que  bese  lo  que  has  pisado; 
Que  mas  méritos  arguyo 
De  tu  calidad  inmensa. 

ZAIDA.    ¿Qué  hice  por  tu  defensa 
En  dar  un  pecho  que  es  tuyo? 

DON  ALÓN.    Tú  eres  mi  seguro  puerto. 

ZAIDA.    No  sé  ahora  si  lo  está. 

Sale  PERANZULES  con  unas  cartas,  y  dáselas  á  don  Alonso. 

DON  ALÓN.    ¿Peranzúles? 

PERANZ.  Señor,  ya 

Nuestro  rey  don  Sancho  es  muerto. 

DON  ALÓN,    j  Válgame  Dios  I  ¿Que  he  perdido    790 
Mi  hermano?  El  alma  lo  siente. 

PERANZ.    Por  estas  mas  largamente 
Puedes  saber  cómo  ha  sido. 
Pero  con  mas  brevedad 
Le  importará  á  tu  persona 
El  partir  por  la  corona 
Que  heredaste. 

ZAIDA.  Así  es  verdad. 

DON  ALÓN.    Y  ¿cómo  en  tal  confusión 
Podré  escaparme  de  aquí? 
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ZAIDA.     Fiando,  Alonso,   de  mí  800 

La  industria  y  la  prevención. 

DON  ALÓN.    Mas  ¿he  de  serte  cruel? 
¿Qué  dices,  mi  sol  divino? 

ZAIDA.    Que  te  haré  llano  el  camino 
Como  te  siga  por  él. 

DON  ALÓN.    Adoro  tal  pensamiento. 

ZAIDA.    Emprendo  tan  grande  hazaña. 

DON  ALÓN.    Tú  serás  reina  de  España. 

ZAIDA.    Con  ser  tuya  me  contento.  809 


ACTO  TERCERO. 

Salen  (en  Zamora)  ARIAS  GONZALO  y  cus  cuatro  hijos  DON  PEDRO, 
DON  DIEGO,    DON  RODRIGO  y  DON  GONZALO,  armados  tocios 

cinco. 

ARIAS  GONZ.    Ya,  Pedro,  sois  caballero. 

DON  PEDRO.    Tu  bendición  á  tus  pies 
Me  anima,  imitarte  espero; 
Pues  tengo,  como  el  arnés, 
El  pecho  también  de  acero. 

ARIAS  GONZ.    De  mi  mano  estáis  armados 
Los  cuatro. 

DON  ROD.    Danos,  Señor, 
La  bendición. 

ARIAS  GONZ.    Sed  honrados 
Para  que  imitéis  mejor 

El  valor  de  mis  pasados.  10 

A  morir,  si  no  á  vencer, 
Hoy  los  cinco  habernos  de  ir, 
Y  yo  el  primero  he  de  ser; 
Seré  el  primero  al  morir, 
Pues  fui  el  primero  al  nacer. 

DON  DIEGO.    Eso,  mi  padre,  seria 
Mengua  nuestra. 

DON  GONZ.    Y  por  tu  cuenta 
Nuestra  afrenta  correría. 


Las  mocedades  del  Cid.  161 

DON  ROD.    Mira,  Señor,   que  es  afrenta 
De  mis  hermanos  y  mia.  20 

DON  PEDRO.    ¿Tan  poca  seguridad 
Tienes  de  nuestro  valor? 

DON  ROD.    Y  ¿tan  poca  autoridad 
Tiene  mi  opinión,  Señor? 

ARIAS  GONZ.    No  me  repliquéis,  callad. 
¿!3oy  muerto  yo?  ¡Cielo  santo! 
¡Oh  lo  que  tarda  en  salir 
El  sol!  Pero  no  me  espanto; 
Teme  que  lo  han  de  partir, 

Y  por  eso  tarda  tanto.  30 
Sol  hermoso,  alegra  el  dia, 

Y  contrapuesto  al  ocaso 
Logra  la  esperanza  mia. 
Lo   que  te  detiene  el  paso 
¿Es  pereza  ó  cobardía? 
¿Hay  cosa  que  te  acobarde? 
¿Por  qué  me  consuelas  tarde? 
De  tí  me  quiero   quejar. 
Cuando  salgo  á  pelear 

¿Es  razón  que  estés  cobarde?  40 

DON  ROD.    Mucho,  padre,  has  madrugado. 

DON  DIEGO.    Sospecho  que  no  has  dormido. 

ARIAS  GONZ.    Hijos  rnios,  el  honrado 
Mientras  se  siente  ofendido, 
Ha  de  vivir  desvelado; 
Ponerme  las  armas  quiero. 

DON  GONZ.    Aquí  están. 

ARIAS  GONZ.  Y  podrá  ser 

Que  salga  el  .sol  mas  ligero, 
Con  la  vanidad  del  ver 
Sus  reflejos  en  mi  acero.  50 

Sale  DOÑA  URRACA. 

DOÑA  URR.    ¿Arias  Gonzalo? 
ARIAS  GONZ.  ¿Señora? 

Bib!.  rom.  37  39  II 
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DOÑA  URR.    Padre,  Señor. 

ARIAS  GONZ.  A  vencer 

O  morir  me  parto  ahora; 
Yo  el  primero  he  de  volver 
Por  tu  honor  y  por  Zamora. 

DOÑA  URR.    Y  ¿eso  es  justo  en  ocasión 
Que  están  tus  hijos  delante? 

ARIAS  GONZ.    Mientras  vivo,  no  es  razón 
Que  deje  de  ser  Atlante 

Yo  mismo  de  mi  opinión.  60 

Dadme  esas  armas. 

DOÑA  URR.        Dejad 
De  hacer  tan  notable  exceso; 
vSustenta  mi  autoridad, 
Padre  del  alma,  que  es  peso 
Mas  convenible  á  tu  edad; 

Y  perdona,  si  te  doy 
Pena  en  esto. 

ARIAS  GONZ.    De  que  así 
Me  trates  corrido  estoy, 
Pues  si  no  soy  lo  que  fui, 

Aun  es  algo  lo  que  soy.  70 

La  lanza  puedo  empuñar, 

Y  á  bien  poco  te  prometo 
Que  saliendo  á  pelear, 
Después  de  pasado  el  peto, 
La  rompí  en  el  espaldar. 
Manos  tengo,  y  si  me  hallo 
Con  la  gota,  eso  no  es 
Ocasión  para  excusallo, 
Pues  á  falta  de  dos  pies, 

Cuatro  me  dará  un  caballo.  80 

Demás  de  que  no  pudiera 

Excusarme,  cosa  es  clara, 

Aunque  tan  sin  ser  me  viera, 

Que  de  morir  acabara 

O  por  nacer  estuviera; 
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Pues  que  con  tanta  osadía 
Don  Diego  á  los  por  nacer 
Y  á  los  muertos  desafia. 

DOÑA  URR.    Padre,  pues  cinco  han  de  ser, 
Sé  el  postrero. 

ARIAS  GONZ.    No,  hija  mia;  90 

No,  Señora. 

DOÑA  URR.    ¿Cómo  no? 

ARIAS  GONZ.    Supuesto  que  me  habilito 
Para  salir  .  .  . 

DOÑA  URR.    ¿Quién  tal  vio? 

ARIAS  GONZ.    Mi  opinión  desacredito, 
No  siendo  el  primero  yo. 
Si  mis  hijos  donde  quiera 
Me  dan  el  primer  lugar, 
Que  yo  el  postrero  escogiera 
Cuando  salgo  á  pelear, 

Cobardía  pareciera.  100 

Dame  el  peto  y  espaldar, 
Que  ya  mi  sangre  alterada 
Hierve  en  mi  pecho. 

DOÑA  URR.  ¿Dejar 

Me  queréis  desamparada, 
Cuando  me  acaba  el  pesar, 
Cuando  en  tanta  confusión 
Recelo  tanto  los  tiros 
De  esta  sangrienta  ocasión, 
Que  hasta  mis  propios  suspiros 

Pienso  que  gigantes  son?  110 

¿Cuando  mas  he  menester 
Tu  favor,  sola  me  dejas? 
Vuelve,  y  echarás  de  ver 
Mis  lágrimas  y  mis  quejas, 
Que  á  un  monte  pueden  mover. 
Acuérdate  que  Fernando, 
Mi  padre  y  tu  rey,  muriendo 
Te  llamó,  y  agonizando 
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Dijo*   «A  Urraca  te  encomiendo;» 

Y  respondiste  llorando:  120 
«Yo  te  prometo,  Señor, 

De  nunca  desamparalla.» 
En  cumplir  esto,  mejor 
Que  en  salir  á  la  batalla, 
Acudirás  á  tu  honor. 

ARIAS  GONZ.    infanta,  á  morir  provoca 
Tu  queja  y  tu  sentimiento; 

Y  ya  advierto  que  en  tu  boca 
Es  tu  ruego  mandamiento, 

Y  obedecerlo  me  toca.  130 
Mas  oye,  escucha  y  repara 

En  lo  que  decirte  quiero: 
A  mis  hijos  enviara, 
Mas  es  bravo  caballero 
Don  Diego  Ordoñez  de  Lara, 

Y  aunque  fuertes  caballeros 
Son  mis  hijos  (¡ay  de  mil) 
Temo  mucho  sus  aceros; 

Y  así,  los  golpes  primeros 

Quiero  que  ejecute  en  mí;  140 

Que  aunque  mis  intentos  buenos 

No  saquen  de  esta  jornada 

Otra  cosa,  por  lo  menos, 

Embotando  en  mí  su  espada, 

Cortara  en  mis  hijos  menos. 

Recelo  el  verlos  morir 

A  sus  manos. 

DOÑA  URR.    ¡Qué  pesar! 

ARIAS  GONZ.    Salir  quiero  á  combatir, 
Pues  me  promete  el  quedar 

Mayor  pena  que  el  salir.  150 

¡Ay  mis  hijos! 

DOÑA  URR.    Y  ¿no  son 
Tan  de  hija  estos  abrazos? 

ARIAS  GONZ.    Lastímanme  el  corazón. 
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DOÑA  URR.    No  saldrás  de  entre  mis  brazos, 

Atlante  de  mi  opinión. 

ARIAS  GONZ.    No  tengo  qué  responder, 
Porque  á  tan  fuerte  mandar     • 
Es  mengua  no  obedecer. 

DONA  URR.    Tus  manos  quiero  besar. 

ARIAS  GONZ.     Hijos,   morir  ó  vencer.  160 

DON  GONZ.    Por  la  edad  me  toca  á  mí 
Ser  primero. 

DON  ROD.    Yo  saldré, 
Que  tantas  veces  salí 
Vencedor. 

DON  DIEGO.    Si  merecí 
Ser  dichoso,  yo  seré. 

DON  PEDRO.    De  hoy  armado  caballero, 
Con  mas  ocasión  te  obligo. 

ARIAS  GONZ.     ;  Qué  de  cosas  considero! 
(Ap.)  El  mas  valiente  es  Rodrigo, 

Mas  es  el  que  yo  mas  quiero,  170 

Y  quémale  excusar, 
Hasta  que  á  mas  no  poder 
Le  tenga  de  aventurar. 
El  mayor  había  de  ser 
El  primero  en  pelear; 
Pero,  pues  se  ha  derogado 
En  mí  esa  ley,  los  menores 
Irán  primero. 

DON  PEDRO.     Hasme  dado 
Mil  glorias. 

ARIAS  GONZ.    Y  mil  temores 
En  el  alma  me  han  quedado.  180 

DON  ROD.    Notablemente  me  aflijo, 
Señor,   de  tus  extrañezas. 

ARIAS  GONZ.    Callad,  pues  á  Pedro  elijo. 
Con  notable  hazaña  empiezas 
A  ser  caballero,   hijo. 
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Por  tu  patria  y  tu  honor  vas 

Al  campo;  no  hay  que  temer, 

Que  sin  duda  vencerás; 

Piensa  que  vas  á  vencer, 

Pero  no  discurras  mas;  190 

Porque,  resuelto  á  salir, 

No  tienes  mas  que  pensar; 

Que  es  dañoso  el  discurrir, 

Pues  nunca  acierta  á  matar 

Quien  teme  que  ha  de  morir. 

DOÑA  URR.    Tan  gran  valor  no  se  halla 
En  la  tierra. 

DON  ROD.    Todo  es  fuego. 
|  Oh  lo  que  siente  quien  calla  1 

(Tocan  dentro  una  trompeta.) 

ARIAS  GONZ.    Ea,  hijos,  ya  don  Diego 
Hace  señal  de  batalla.  200 

Una  y  dos  veces  replica 
La  trompeta,  ¡Ah,  quién  pudiera 
Salir!  Mis  males  publica, 
Sobradamente  me  altera. 
¡Qué  daños  me  pronostica! 
Vén,  pondréte  la  celada. 
¿Tiemblas,  hijo?  Espera,  tente. 

DON  PEDRO.    No  es  cobardía. 

ARIAS  GONZ.  No  es  nada; 

Que  siempre  tiembla  el   valiente 
Antes  de  sacar  la  espada.  210 

DON  PEDRO.    Padre,  confianza  ten 
De  mi  fuerza  y  de  mi  brio, 

ARIAS  GONZ.    Llégate,  llégate  bien, 
Llévate  este  diento  mió, 
Y  esta  bendición  también. 

DOÑA  URR.    Tengo  el  alma  enternecida. 

ARIAS  GONZ.    Por  ti  quedo  sin  juicio. 

DOÑA  URR.    A  tus  brazos  iré  asida. 
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ARIAS  GONZ.    Este  es  el  mayor  servicio 
Que  pude  hacerte  en  tu  vida.  220 

(Van  se.) 

Salen  DOS  SOLDADOS. 

SOLD.  1.°    No  puedo  dejar  de  ver 
La  batalla,  aunque  la  siento. 

SOLD.  2.°    Hasta  el  sol  está  sangriento, 
Sangriento  el  dia  ha  de  ser. 

SOLD.  1.°    El  mirar  la  empalizada 
La  sangre  al  pecho  retira. 

SOLD.  2.°    Y  jqué  de  gente  la  mira 
Atónita  y  admirada! 
Hombres  y  piedras  se  imitan 
En  el  callar. 

SOLD.  1.°    ¿Quién  vio  tal?  230 

A  silencio  general 
Unos  á  otros  se  incitan. 

Salen  LOS  CONDES  DON  ÑUÑO  y  DON  GARCÍA,  y  siéntanse  en 

las  sillas. 

DON  ÑUÑO.  No  vi  tan  gran  suspencion. 

DON  GAR.    Ni  temí  tan  triste  dia. 

SOLD.  2.°    Los  condes  Ñuño  y   García 
Se  sientan,  jueces  son. 

SOLD.  1.°    ¿Cómo  ese  cargo  no  han  dado 
Al  gran  señor  de  Vivar? 

(Tocan  atabalillos.) 

SOLD.  2.°    No  lo  ha  querido  aceptar 
Por  no  serlo  apasionado.  240 

Pero  allí  está,   ¿no  le  ves? 
Armando  una  tienda  está. 

SOLD.  1.°    Para  don  Diego  será; 
Es  fiel  del  campo. 

SOLD.  2.°  Así  es. 
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Salen  en  el  andamio  de  Zamora  DOÑA  URRACA 
y  ARIAS  GONZALO. 

ARIAS  GONZ.    Darás  ánimo,  Señora, 
A  mis  hijos  desde  aquí. 

DOÑA  URR.    Contra  mi  gusto  salí. 

SOLD.  1.°    Al  andamio  de  Zamora, 
Llena  de  luto  funesto, 
Sale  la  Infanta. 

SOLD.  2.°        Honrarálo  250 

Al  buen  viejo  Arias  Gonzalo, 
Que  á  sus  espaldas  se  ha  puesto. 
Hacia  allí  suena  ruido. 

SOLD.  1.°    Don  Diego  debe  de  entrar. 

SOLD.  2.°    No  nos  faltará  lugar, 
Aunque  tarde  hemos  venido. 

(Vanse.) 

DON  ÑUÑO.    Con  bravo  denuedo  ha  entrado 
Don  Diego  Ordoñez  de  Lara. 

DON  GAR.     Escrito  tiene  en  la  cara 
El  valor  que  Dios  le  ha  dado.  260 

DOÑA  URR.    Con  notable  gallardía 
Entra  don  Diego. 

ARIAS  GONZ.    Es  muy  fuerte, 
Es  la  imagen  de  la  muerte. 
(Áp.   ¡Ay  hijos  del  alma  mial) 
Es  gallardo,  es  bravo  y  fiero. 

DOÑA  URR.    Espanto  pone  el  mirallo. 
¡Qué  bien  se  pone  á  caballo! 

ARIAS  GONZ.    Es  famoso  caballero, 
Es  un  fuerte  castellano. 

jAh  Señora,  que  tú  has  hecho,  270 

Tan  á  costa  de  mi  pecho, 
Que  no  me  oponga  á  su  manol 
¡Cuánto  diera  por  ser  yo 
El  primero  que  saliera, 
Adonde  mi  muerte  viera, 
Y  la  de  mis  hijcs  no? 
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DOÑA  URR.    De  que  se  apee,  me  espanto, 
Don  Diego. 

ARIAS  GONZ.    ¡Infelice  soy! 

Y  yo  reventando  estoy 

De  que  Pedro  tarde  tanto.  280 

Salen  EL  CID  y  DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

CID.    A  mí  me  ha  tocado  el  ser 
Fiel  del  campo. 

DON  DIEGO  ORD.    A  mí  en  rigor 
Me  toca  el  ser  vencedor. 
Mi  justicia  ha  de  vencer, 

Y  con  esta  confianza 
Salgo  el  campo  á  pelear. 

CID.    Mucho  aprovecha  el  fundar 
En   justicia  la  venganza. 

DON  DIEGO  ORD.     Pues  cinco  contrarios  son 
Los  que  yo  á  vencer  me  obligo,  290 

Plantar  por  cada  enemigo 
Quiero  en  la  tierra  un  bastón. 

CID.    Don  Diego,  estarlos  plantando 
¿Qué  misterio  representa? 

DON  DIEGO  ORD.    Para  no  perder  la  cuenta 
De  los  que  fuere  matando; 

Y  así.  quiero  á  cada  vida 
Que  quite,  al  aire  arrojar 
Un  bastón. 

CID.  Baste  tocar 

La  vara  que  está  tendida  300 

En  el  campo,  si  salieres 
Vencedor,   y  vé  á  vencer. 

DON  DIEGO  ORD.    Las  dos  cosas  pienso  hacer 

CID.    Eso  será  si  vencieres. 

DON  DIEGO  ORD.    Justicia  defiendo  ahora, 

Y  hará  mi  vida  inmortal. 

(Hacen  señal  dentro.) 
DONA  URR.    ¡Qué  temerosa  señal  I 
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ARIAS  GONZ.    Este  es  mi  hijo,  Señora. 
Bien  se  pone,  brío  tiene; 
jAy  hijo !  Vuelve  á  mirallo.  310 

CID.    Vén  á  ponerte  á  caballo; 
Que  ya  tu  contrario  viene. 

DON  DIEGO  ORD.    Con  valor  y  sin  recelo 
Iré  á  quitarle  la  vida, 
Pues  que  la  sangre  vertida 
De  mi  rey  clama  en  el  cielo. 

(Vanse  el  Cid  y  don  Diego  Ordoñez.) 

ARIAS  GONZ.    Ya  saludando  á  tu  alteza 
Aprieta  el  peto  al  arzón. 

DOÑA  URR.    Dale  tú  la  bendición 
Mientras  baja  la  cabeza.  320 

ARIAS  GONZ.    Ya  lo  hago,  y  tú  le  haz 
Merced  que  le  infunda  brío. 

DOÑA  URR.    Fuego  del  alma  le  envió. 

ARIAS  GONZ.    Denuedo  tiene  el  rapaz, 
j  Quién  experiencia  le  diese 
Para  engaste  del  valor! 

DOÑA  URR.    Tú  le  verás  vencedor. 

ARIAS  GONZ.    ¡Ah,  Señora,  si  venciese! 

DON  ÑUÑO.     Igualmente  han  parecido 
En   lo  galán. 

DON   GAR.    Y  en  lo  fuerte  330 

Lo  son;   con  cuidado  advierte, 
Que  ya  el  sol  les  han  partido. 

ARIAS  GONZ.    Ya  les  dan  lanzas;  holgara 
Que  el  padrino  le  advirtiera 
De  que  una  lanza  escogiera 
Que.  como  un  roble  pesara; 
Porque  cuanto  mas  pesada, 
Va  en  el  ristre  mas  segura. 

DOÑA  URR.     El  cielo  le  dé  ventura. 

ARIAS  GONZ.    Ya  le  calan  la  celada.  340 

Dics  te  guie.  (Asómase  mucho.) 

DOÑA  URR.    De  mirallo 
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Me  desmayo;   ¡triste  calma  1  — 
¿Dónde  vas? 

ARIAS  GONZ.    Llévanme  el  alma 
Entre  los  pies  del  caballo. 
Donde  la  guia  el  cuidado, 
El  descuido  me  abalanza. 
jOh,   qué  bien  rompió  la  lanza! 

DOÑA  URR.    Terrible  encuentro  se  han  dado. 

DON   GAR.    Las  lanzas  hechas  astillas 
Verá  la  esfera  abrasadas.  350 

DON  ÑUÑO.    Ya  sacaron  las  espadas. 

ARIAS  GONZ.    Hará  Pedro  maravillas. 

DOÑA  URR.    Dios  te  guarde. 

DON  ÑUÑO.  Qué  reñida 

Es  la  lidl 

ARIAS  GONZ.    ¡Ah,  quién  pudiera 
Ser  su  impulso!  Yo  le  diera 
Mas  á  tiempo  aquella  herida. 
Con  mayor  brio  desea 
Pedro  volver  por  Zamora; 
Pero  don  Diego,  Señora, 
Con  mas  acuerdo  pelea.  360 

DOÑA  URR.    Y  ¿eso  es  ventaja? 

ARIAS  GONZ.  En  rigor, 

De  no  poca  diferencia; 
Que  en  las  armas  la  experiencia 
Es  mas  fuerte  que  el  valor. 
Muerto  es  Pedro. 

DOÑA  URR.     ¡Ay  desdichada! 
Causólo  mi  poca  dicha. 

ARIAS  GONZ.    ¡Válgame  Dios!  Mi  desdicha 
Lleva,  don  Diego  en  la  espada. 

DON   GAR.    Venció  el  de  Lara. 

DON  ÑUÑO.  Es  muy  fuerte, 

Dióle  dos  golpes  extraños  370 

Al  pobre  joven, 

DON  GAR.     Sus  años 
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Se  llevó  en  agraz  la  muerte. 

DONA  URR.    Mi  malograda  esperanza 
Sangre  por  mis  ojos  llora. 

ARIAS  GONZ.'  Mira  que  impides,  Señora, 
Con  el  llanto  la  venganza. 
Demás  que  no  hay  que  llorar 
A  quien  muere  honradamente. 
(Ap.   La  pena  que  el  alma  siente 

Me  importa  disimular;  380 

No  digan,  pues  soy  honrado, 
Que  como  mujer  me  aflijo.) 

Salen   DON   DIEGO   ORDOÑEZ   DE   LARA  y   EL  CID;   saca  don 
Diego  un  bastón  del  suelo  y  dice: 

DON  DIEGO  ORD.    Don  Arias,  envia  otro  hijo; 
Que  este  ya  tiene  recado. 

ARIAS  GONZ.    Ya  te  lo  estoy  previniendo. 

DON  DIEGO  ORD.    Y  yo  lo  estoy  esperando. 

ARIAS  GONZ.    Don  Diego,  vence  matando, 
Pero  no  aflijas  diciendo. 

DONA  URR.    Mas  valiente  que  piadoso 
Y  cortés  eres,   den  Diego.  390 

DON  DIEGO  ORD.    Vengo  á  mi  rey,  y  estoy  ciego 
De  cólera,  estoy  furioso. 

CID.    Sí,  mas  en  esta  jornada 
Advierte,  por  vida  mia, 
Que  nunca  la  cortesía 
Quitó  la  fuerza  á  la  espada. 

DON  DIEGO  ORD.    Rigor  haya  solo  en  quien 
Sigue  venganza  tan  fiera. 

CID.    Vén,  descansa. 

DON  DIEGO  ORD.    Si  estuviera 
Cansado,  dijeras  bien.  400 

CID.    Pues  vén,  y  espera  á  caballo 
Al  enemigo  segundo. 

DON  DIEGO  ORD.    En  eso  solo  me  fundo.  — 
Hola,  denme  otro  caballo. 

(Vanse  el  Cid  y  don  Diego  Ordoñez.) 
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Sale  DON   DIEGO   ARIAS  y  se  arrodilla  á    los   pies  de  su  padre, 
pidiéndole  la  mano. 

ARIAS  GONZ.    Diego  Arias,  mi  bendición 
Recibe. 

DON  DIEGO.    Dame  la  mano. 

ARIAS  GONZ.    Con  la  muerte  de  tu  hermano 
Das  mas  fuerza  á  tu  razón. 
Como  caballero  honrado, 

Hizo  eterna  su  alabanza;  410 

Vé  á  pagarle  en  la  venganza 
El  ejemplo  que  te  ha  dado. 
Sosiega  la  fortaleza, 
Pues  te  enseñó,  á  costa  mia, 
Que  venció  la  valentía 
Don  Diego  con  la  destreza. 
Vé,  hijo,  y  para  imitallo 
En  el  valor  y  en  la  suerte, 
Cuando  pelees,  advierte 

Que  el  que  pelea  á  caballo  420 

No  basta  que  en  la  estacada, 
Sin  ser  diestro,  fuerte  sea, 
Pues  con  las  riendas  pelea, 
Con  la  espuela  y  con  la  espada. 

Y  como  en  saberlo  hacer 
Consista  el  ser  vencedor, 
Mas  acuerdo  que  valor 
Le  importa  para  vencer. 
Tú,  hijo,  acordadamente 

Emplea  manos  y  pies,  430 

Con  la  cólera  no  des 

Las  heridas  ciegamente. 

No  tires  golpe  jamás, 

Aunque  te  cieguen  las  iras, 

Sin  mirar  adonde  tiras 

Y  saber  adonde  das. 
Busca  á  la  espada  camino; 
Que  mas  vale  en  la  ocasión 
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Un  golpe  con  intención 

Que  muchos  con  desatino.  440 

Y  vé,  que  por  mí  has  tardado, 

Pero  disculpado  estoy, 

Pues  muerto  Pedro,  te  doy 

Consejos  de  escarmentado. 

DON  DIEGO.    Y  ¿tú,  Señora?... 

DOÑA  URR.  Yo,  Diego, 

Mal  llorando  te  hablaré. 
Vé  con  ánimo. 

DON  DIEGO.     Yo  iré 
Lleno  de  llanto  y  de  fuego.  (Vase.) 

DON  ÑUÑO.    Es  única  maravilla 
El  Lara. 

DON  GAR.    Tienes  razón,  450 

Apenas  tocó  el  arzón, 
Cuando  se  puso  en  la  silla. 

DON  ÑUÑO.    jQué  bien  se  pone  á  caballo! 

DON  GAR.    |  Qué  gallardo  es  el  overo 
Que  mudól 

DON  ÑUÑO.     Tal  caballero 
Merece  tan  buen  caballo. 

DON  GAR.    Debe  de  ser  una  pluma, 
Si  la  espuela  le  provoca. 

DON  ÑUÑO.    Por  los  ojos  y  la  boca 
Arroja  fuego  y  espuma.  460: 

DON  GAR.    Gallardamente  procura 
Ser  símbolo  de  la  guerra; 
Parece  que  abre  la  tierra 
Cuando  sienta  la  herradura. 

DON  ÑUÑO.    El  segundo  combatiente 
Viene  ya. 

ARIAS  GONZ.    Ya  viene  Diego. 

DON  GAR.    Con  brio  sobre  sosiego 
Parece  bien. 

DON  ÑUÑO.    Es  valiente. 

DOÑA  URR.    Aprovechó  la  lición. 
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Reportado  muestra  el  brio;  470 

Yo  le  animo. 

ARIAS  GONZ.    Y  yo  le  envió 
Las  alas  del  corazón. 
¡Ay  mis  hijos!  Pues  no  hay  dolo 
En  mi  razón,  gran  consuelo 
Será  contentarse  el  cielo 
De  cinco  con  uno  solo. 

(Tocan  una  trompeta,) 
Dios  te  guarde. 

DOÑA  URR.     ¡Qué  extrañezal 
I  Qué  horror!   Estoy  sin  sentido. 

ARIAS  GONZ.    Con  el  encuentro  ha  perdido 
Del  arnés  la  mejor  pieza.  480 

Gallardamente  acomete 
Con  la  espada,  pero  está 
Desarmado;  según  va, 
Desastrado  fin  promete. 
Guarte,  guarte  (¡ay  hijo!),  muero; 
Que  don  Diego,  sin  tirarte, 
Te  va  buscando  la  parte 
Donde  te  falta  el  acero. 
¡Ay  fortuna!  ya  le  ha  hallado. 

Ya  dos  hijos  he  perdido.  490 

El  uno  por  no  advertido, 
Y  el  otro  por  desdichado. 

DOÑA  URR.    ¡Jesús!  terrible  rigor 
De  mi  desdichada  suerte. 

ARIAS  GONZ.    Pero  ya  el  alma  convierte 
Esta  lástima  en  furor. 

DON  ÑUÑO.    Aun  no  muestra  estar  cansado 
Don  Diego. 

DON  GAR.    Es  hombre  de  acero. 

Salen  DON  DIEGO  ORDOÑEZ  y  EL  CID. 

DON  DIEGO  ORD.    Don  Arias,  envia  el   tercero; 
Que  el  segundo  he  despachado.  500 
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Sale  arriba  DON  RODRIGO  ARIAS  y  dice: 

DON  ROD.    Ya  va,  don  Diego,  ya  va. 

DON  DIEGO  ORD.    Ya  te  aguardo,  ya  te  aguardo. 

CID.    El  valiente,  aunque  gallardo, 
Habla  menos. 

DON  DIEGO   ORD.    Bien  está. 

DON  ROD.    Padre,  ya  tengo  abrasada 
Toda  el  alma  por  salir. 

DON  DIEGO  ORD.    Vén,  y  acaba  de  teñir 
La  guarnición   de  mi  espada. 

CID.    ¿No  adviertes  que  contradice 
Al  mucho  hacer,   mucho  hablar?  510 

DON  DIEGO   ORD.    Bien  le  pueden  perdonar 
Al  que  hace  lo  que  dice.  — 
Hola,  otro  caballo. 

(Vanse  el  Cid  y  don  Diego.) 

ARIAS  GONZ.     No 
Hay  mas  paciencia,   Rodrigo; 
Yo  quiero  salir  contigo 
A  ser  tu  padrino  yo. 

Y  así,  en  el  trance  feroz, 
Mas  cercano,   mas  violento, 
Alcanzaráte  mi  aliento 

Y  animaráte  mi  voz.  °^) 
Dame  licencia,  Señora, 
Para  esto. 

DOÑA  URR.     Justo  es; 
Que  ya,   Gonzalo,   no  es 
Tiempo  de  terneza  ahora. 
Tan  grande  rigor  me  alcanza, 
Que  enjugó  con  extrañeza 
El  agua  de  la  terneza 
Al  fuego  de  la  venganza. 
Ya  no  con  tiernos  enojos 
Puedo  llorar,  y  sospecho 
Que  me  ha  endurecido  el  pecho 
Tu  sangre,   que  está  en  mis  ojos; 
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Tanto,   que  aunque  soy  mujer, 
Si  mi  honor  no  lo  impidiera, 
Yo  por  vengarte  saliera 
A  pelear  y  á  vencer. 

ARIAS  GONZ.    Señora,   dame  las  manos 
Por  merced  tan  singular. 

DOÑA  URR.    Ea,  Rodrigo,  vé  á  vengar 
Con  tu  padre  á  tus  hermanos.  540 

DON  ROD.    A  eso  voy,  y  ten  por  cierto 
Que  no  temo  al  enemigo. 

ARIAS  GONZ.    Y  para  vengar,  Rodrigo, 
Los  hermanos  que  te  han  muerto, 
En  la  espada  y  en  la  mano 
De  tu  contrario  valiente 
Mira  la  sangre  inocente 
De  un  hermano  y  otro  hermano. 
El  alma  pon  en  tu  honor, 

En  la  furia  tus  enojos;  550 

Abre  al  peligro  los  ojos, 

Y  cierra  el  pecho  al   temor. 
Ponte  seguro  á  caballo, 

A  Dios  primero  te  humilla, 

Y  afirmándote  en  la  silla, 
A  tiempo  pica  el  caballo. 
Lleva  la  lanza  segura, 
Esgrime  diestro  la  espada, 
Aunque  todo  importa  nada, 

Si  es  que  te  falta  ventura.  .         560 

DON  ROD.    Ya  eso  parece  dudar 
En  lo  que  tengo  de  hacer. 
¿No  sabes  que  sé  vencer? 
No  sabes  que  sé  matar? 
¿Fuerte  el  mundo  no  me  llama 
A  costa  de  tantas  vidas? 
Si  de  lo  que  soy  te  olvidas, 
Pregúntaselo  á  mi  fama. 
Vamos,  que  corrido  estoy 

Bibl.  rom.  37/39.  1? 
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De  que  en  mi  valor  dudaste;  570 

Tú,  padre,  que  me  engendraste, 
Sabes  menos  lo  que  soy. 
Confíate  de  mis  manos, 
En  mí  tu  venganza  espera; 

Y  ojalá  que  yo  saliera 
Primero  que  mis  hermanos. 

ARIAS  GONZ.    Mi  elección  sin  duda  erró, 
Pues  tú  mejor  pelearas. 

DON  ROD.    Y  dos  hijos  te  excusaras, 
A  ser  el  primero  yo.  580 

ARIAS  GONZ.    Ea,  hijo.  —  Adiós,  Señora. 
(  Vanse.) 

DOÑA  URR.    Sin  corazón  me  han  dejado; 
j  Qué  de  sangre  me  has  costado, 
Ay  infelice  Zamora! 

DON  ÑUÑO.     Que  apenas  descansa,  advierte, 
Don  Diego  Ordoñez  de  Lara. 

DON   GAR.    Aunque  un  monte  lo  engendrara, 
No  pudiera  ser  mas  fuerte. 

DON  ÑUÑO.    A  Rodrigo  Arias  le  toca 
Esta  tanda. 

DON  GAR.    Así  es  verdad;  590 

Tiene  grande  autoridad 
Su  opinión. 

DON  ÑUÑO.     Con  todo,  es  poca 
Para  lo  que  es  de  valiente 
Con  la  lanza  y  con  la  espada. 

DON  GAR.    Ya  se  previene  su  entrada, 
Pues  se  alborota  la  gente. 

DON  ÑUÑO.    Su  padre  le  padrinea, 

Y  el  fuego  en  su  honor  atiza. 

DOÑA  URR.    ¡Qué  bien  Gonzalo  autoriza 
El  oficio  en  que  se  emplea  1  600 

¡Ay  Jesús!  ¿Podrélo  ver? 
¡Bravo  encuentro!   El  horizonte 
Atronó,  como  si  un  monte 
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Acabara  de  caer; 
Horror  es  verlos  y  oillos 
Herirse  con  las  espadas; 
Ayunques  son  las  celadas, 

Y  las  espadas  martillos. 
Iguales  son  en  valor. 

DON  ÑUÑO.    No  vi  batalla  en  mi  vida  610 

Mas  igual  y  mas  reñida. 

DOÑA  URR.    ¡Qué  recelo!   Qué  dolor! 

DON  ÑUÑO.    ¡Qué  bien  combaten! 

DOÑA  URR.  ¡Qué  pena! 

DON  GAR.    Ninguno  en  la  fuerza  afloja. 

DOÑA  URR.    Ya  los  dos  con  sangre  roja 
Tiñen  la  menuda  arena. 
Si  con  mi  llanto  te  obligo, 
Cielo,  templa  mi  cuidado; 
Terrible  golpe  le  ha  dado 

El  de  Lara  á  mi  Rodrigo.  620 

Derribóle  la  celada, 

Y  haciendo  dos  de  una  pieza, 
Le  dejó  cara  y  cabeza 

Toda  en  su  sangre  bañada. 

¡Con  qué  desesperación 

Quiere  vengarse  1  De  un  tajo 

Le  partió  de  arriba  abajo 

Cabeza,  riendas  y  arzón 

Al  caballo  de  don  Diego. 

Huyendo  á  los  vientos  sigue,  630 

Y  Rodrigo  le  persigue 
Sangriento,   turbado  y  ciego. 

DON  ÑUÑO.    De  la  estacada  ha  salido. 

DON  GAR.    El  caballo  le  sacó. 

DON  ÑUÑO.    Y  Rodrigo  Arias  cayó 
Del  suyo. 

ARIAS  GONZ.    Desdicha  ha  sido. 
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Sale  DON   RODRIGO  ARIAS  mortalmento  herido,   y  tras  él  ARIAS  | 

GONZALO. 

DON  ROD.    ¿He  salido  vencedor, 
Padre? 

ARIAS  GONZ.    A  costa  de  mis  penas; 
jAh,  cielo,  y  por  cuántas  venas 
Ofrezco  sangre  á  mi  honor!  640 

DOÑA  URR.    A  pié  está  don  Diego    Ordoñez   fuera 

de  la  empalizada, 
Que  en  saltando  del  caballo  le  pasó  de  una  estocada. 
Para  volver  á  la  lid  el  un  pié  tiene  en  la  raya. 

VOCES.  (Dentro.)    Ya  es  vencido,  ya  es  vencido. 

OTRAS  VOCES.  (Dentro.)       Vuelva,  vuelva  labatalla. 

DON  ROD.  Vuelva,  y  aunque  estoy  sin  vida,  pelearé 

con  el  alma. 

DOÑA  URR.  Unos  le  tiran  adentro,  y  otros  le  estor- 
ban la  entrada. 

Sale  DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

La  culpa  de  mi  caballo  no  se  atribuya  á  mis  armas; 
Yo  he  vencido,  pues  maté  mi  contrario. 

DON  ROD.  Tente,   Lara. 

ARIAS  GONZ.  Mi  hijo  solo  ha  vencido,  que  ha  que- 
dado  en  la  estacada, 
Y    el   que   otra    cosa   dijere,    miente   por   medio   la 

barba.  650 

DON  ROD.    Padre,    muera   quien   lo    dice;  el  ánimo 

no  me  falta, 
Aunque  muero. 

DON  DIEGO  ORD.    El  mundo  es  poco  para  el  rigor 

de  la  espada. 
CID.    Detente,   don    Diego    Ordoñez,  espera,  valiente 

Lara; 
Pues  el  fiel  del  campo  soy,  yo  defenderé  tu  causa. 
DON  ÑUÑO.    Tente,  don  Diego. 
DON  GAR.  Don  Diego,  oye. 

DON  ROD.  ¿Padre? 
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ARIAS  GONZ.  ¿Hijo  del  alma"? 

DON  ROD.  ¿He  vencido? 
ARIAS  GONZ.  Sí  has  vencido. 

DON  ROD.  Muera  yo,  viva  mi  fama. 

DOÑA  URR.    jAh,    jueces   castellanos,    con   rectitud 

esta  causa, 
Según  fueros  de  Castilla,  juzgad. 

DON  ÑUÑO.  Sí  haremos,   Infanta, 

Y  para  hacerlo,  á  don  Diego  le  mandamos  que  se  vaya. 
DOÑA  URR.  Arias  Gonzalo,  Rodrigo,  no  me  cabe 

en  las  entrañas  660 
Esa  desdicha  que  miro;  voy  á  llorar  mis  desgracias.  (Vase.) 
DON  DIEGO  ORD.   Es  justo. 

CID.  Vete,  don   Diego;  que 

según  los  fueros  mandan. 
Con  mas  acuerdo  es  razón  dar  al  vencedor  la  palma. 
DON  DIEGO  ORD.   ¡Ay  infelice  don  Diego,  que  he 

sido  afrenta  de  España! 

Y  estas  riendas  me  han    quedado   por   lazo    de   mi 

garganta.    (Vase.) 

DON  ROD.    Padre,  ¿he  vencido?  he  vencido? 

ARIAS  GONZ.  Famoso  honrador  de  España, 

Venciste  con  el  valor  y  mueres  con  la  desgracia; 
Lástima  das  con  terneza  y  envidia  con  alabanza. 
Solo  un  muerto  vencedor  heroicamente  juntara 
La  lastima  con  la  envidia,  enemigas  declaradas.        670 
Yo  tus  hazañas  envidio,  y  tu  muerte  no  llorara; 
Pero    esta   sangre,    que   es  mia,  tierno  imán  de  mis  en- 
trañas, 
Llamando  fuego  á  mis  ojos,  derrite  en  nieve  mis  canas. 

DON  ROD.  Yo  muero;  padre,  ¿he  vencido?  ¡Don  Diego 

Ordoñez  de  Lara, 
Espera! 

ARIAS  GONZ.  ¡A  Dios  te  encomienda,  hijo,  hijo! 


v.  673.    Llamando  fuego  á  mis  cjos,    devitcn  nieue  en  mis  canas 
IF.  2570). 
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CID.  Ya  no  habla 

El  padre,  con  el  dolor,  y  el  hijo  .  .  . 
DON  ROD.  ¡Jesús!  (Muere.) 

DID.  Acaba 

De  espirar  en  este  punto. 

DON  GAR.  Ayudémosle  á  la  carga, 

Si  no  del  pesar,   del  cuerpo,  que  tiene  en  el  cielo  el  alma. 
CID.     Honrado   pariente   mió,    ¿No   te  consuelas,    no 

hablas? 
Pero,    como   hablar   no   puedes,    para   responder  me 

abrazas.  680 

(Vanse.) 

Sale  DON  DIEGO  ORDOÑEZ,  arrojando  las  armas,  con 
DOS  CRIADOS. 

DON  DIEGO  ORD.    ¡Ay  cielo!  ¡Ah  fortuna  airada!  Si 

tú  contra  mí  te  armas, 
¿Para  qué  lucidas  armas?  Para  qué  valiente  espada? 

CRIADO  1.°    Todas  las  armas  arroja. 

CRIADO  2.°    Y  la  tierra  hace  temblar. 

DON  DIEGO  ORD.    Acabaráme  el  pesar, 
Pues  le  ayuda  la  congoja. 

CRIADO  1.°    Señor,   que  curar  no  mandes 
Tus  heridas  no  es  razón. 

DON  DIEGO  ORD.    Dejadlas,  pequeñas  son, 
Como  mis  desdichas  grandes;  690 

Dejadme  solo,  cerrad 
La  tienda,  y  no  las  heridas; 
Solo  estas  riendas  partidas 
En  la  mano  me  dejad. 

(Vanse  los  criados.) 
Pondrélas  á  mi   dolor, 
Para  que  imite  al  caballo, 
Pues  que  no  pude  parallo, 
Tan  á  costa  de  mi  honor. 
Con  causa  podrán  culpar 
Mi  desacordado  ser.  700 
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Pues  no  me  dejé  caer 

Ni  le  acabé  de  matar. 

Con  riendas  el  hombre  sabio 

Suele  enfrenar  su  pasión, 

Pero  en  mí  estas  riendas  son 

Como  espuelas  de  mi  agravio. 

Mal  parece  mi  pesar 

En  mis  victorias  perdidas, 

Pero  son  riendas  partidas, 

Y  no  le  pueden  parar.  710 
¿Qué  dirán  de  mí,   que  he  sido 

Tan  incapaz  de  valor, 
Que  saliendo  vencedor, 
Iba  huyendo  del  vencido, 
Si  en  mi  disculpa  después 
No  dicen  los  castellanos 
Que  vencí  con  propias  manos 

Y  huí  con  ajenos  pies? 
Dejadme,  pues  habéis  sido 

(Validas  del  tiempo  ingrato)  720 

A  mis  ojos  un  retrato, 
Donde  está  mi  honor  perdido. 

Sale  UN  CRIADO,  y  hacen  dentro  ruido. 

CRIADO.    ¿Señor? 

DON  DIEGO  ORD.    ¿Qué  dices?  Qué  siento? 

CRIADO.    En  Zamora.  .  . 

DON  DIEGO  ORD.  ¡Ay  suerte  mial 

CRIADO.    Con  señales  de  alegría 
Esparcen  voces  al  viento. 

DON  DIEGO  ORD.    ¿Qué  será?  Caí  en  la  cuenta; 
Sin  duda  se  declaró 
Don  Rodrigo  Arias  venció, 

Y  se  algran  con  mi  afrenta.  —  730 
Rodrigo,   dichoso  fuiste, 

Como   desdichado  fui, 
P_es  matando  no  vencí. 
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Y  muriendo  me  venciste. 
Poca  fué  la  suerte  mia, 

Pues  con  mi  valor  no  alcanza 

De  un  muerto  rey  la  venganza, 

Que  por  mi  cuenta  corria. 

Yo  he  sido  afrenta  de  España; 

I  reme  á  desesperar.  740 

Sale  EL  CID. 

CID.  ¿Dónde  te  quiere  llevar 
Tu  resolución  extraña? 

DON  DIEGO  ORD.   A  llorar  mis  afrentas,  Cid  famoso. 

CID.    ¿Tú  afrentado,  Don  Diego,  habiendo  sido 
Honra  de  España?  La  sentencia  han  dado. 

DON  DIEGO  ORD.    ¿De  qué  suerte? 

CID.  A  Zamora  dan  por  libre, 

Y  á  tí  por  vencedor. 

DON  DIEGO  ORD.    Y  ¿quedo  honrado 
De  esa  suerte,  Rodrigo? 

CID.  Esos  escrúpulos 

Son  muy  propios,  Don  Diego,  en  los  que  pesan 
Su  honor  con  peso  de  oro;  honrado  quedas,  750 

Y  con  tantas  ventajas,  que  yo  envidio 
Hazañas  tan  famosas. 

DON  DIEGO  ORD.    Dios  te  guarde; 

Y  ¿qué  se  ha  hecho  del  traidor  Bellido? 
CID.    Condénanle  al  castigo  merecido. 

Atan  á  cuatro  colas  de  caballos 

Los  cuatro  cuartos  de  su  cuerpo  infame, 

Para  que,   divididos  y  furiosos, 

Le  hagan  cuatro  piezas,  dando  ejemplo 

A  los  demás  vasallos. 

DON  DIEGO  ORD.    Justamente 
Merece  tal  castigo  tal  delito.  760 

Y  ¿de  eso  se  alegran  en  Zamora? 

CID.    Mayor  causa  tuvieron;   que  ha  llegado 
Nuestro  rey  don  Alonso  de  Toledo. 
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DON  DIEGO  ORD.   Y  ¿cómo  se  escapó? 

CID.  Notable  industria: 

Huyó  con  Peranzúles,  ayudado 
De  la  famosa  Zaida,  y  ella  viene 
Con  el  gran  don  Alonso  á  ser  cristiana, 
Y  aun  pienso  que  su  esposa. 

DON' DIEGO  ORD.  Dicha  grande 

Tenemos  todos  con  tan  buena  nueva; 
Es  Alonso  gran  rey. 

CID.  Ya  van   viniendo  770 

Todos  los  ricos-homes  de  sus  reinos 
A  darle  la  corona. 

DON  DIEGO  ORD.    Por  derecho 
Le  toca  á  don  Alonso. 

CID.  Pues  es  justo, 

Vamos  allá  los  dos. 

DON  DIEGO  ORD.    Y  no  tardemos, 
Pues  de  ir  volando  obligación  tenemos. 

(Vanse.) 

Salen  EL  REY  DON  ALONSO  y  ZAIDA,  DOÑA  URRACA,  ARIAS 
GONZALO  y  PERANZÚLES. 

DON  ALÓN.    Dicha  fué  grande. 

DOÑA  URR.  Y  al  cieio 

Gracias  le  podemos  dar, 
Pues  apen  s  dio  el  pesar, 
Cuando  previno  el  consuelo. 

DON  ALÓN.    Y  ser  instrumento  pudo  780 

De  esta  merced  que  me  ha  hecho, 
Quien  puso  desnudo  el  pecho 
Contra  un  alfanje  desnudo, 
Para  defenderme  á  mí, 
Que  es  mi  Zaida. 

DOÑA  URR.     jGran  valor! 
Gran  belleza! 

ZAIDA.       Yo,  Señor, 
Lo  que  era  tuyo  te  di. 
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DON  ALÓN.    Yo  soy  tan  tuyo  y  estoy 
Con  tal  agradecimiento, 

Que  no  quedaré  contento  790 

Si  mis  reinos  no  te  doy. 

DOÑA  URR.    Y  yo  ahora  mis  brazos, 
Y  después  le  besaré 
La  mano. 

ZAIDA.    Tente,  y  pondré 
A  tus  pies  cabeza  y  brazos. 

DOÑA  URR.    Y  si  tú,  hermano  y  señor, 
Con  el  alma  agradecida 
Pagas  deudas  de  la  vida, 
Las  que  debo  del  honor, 

¿Cómo  pagarlas  podré  800 

A  mi  padre  Arias  Gonzalo? 

DON  ALÓN.    Un  rey,  hermana,  no  es  malo 
Por  fiador;  yo  lo  seré; 
Por  tí  pagaré,  y  por  mí 
Nunca  lo  podré  pagar. 

ARIAS  GONZ.    Los  pies  te  quiero  besar; 
¿Cuándo,  Señor,   merecí 
Esta  merced? 

DON  ALÓN.    Déte  el  cielo 
Consuelo. 

ARIAS  GONZ.    El  ver  de  traidora 
Libre  á  mi  patria  Zamora  810 

Me  ha  servido  de  consuelo. 

DON  ALÓN.    Yo  quedo  muy  obligado 
A  estimarte  y  á  valerte. 

ARIAS  GONZ.    Yo,  Señor,  puedo  ofrecerte 
Dos  hijos  que  me  han  quedado. 
A  morir  podré  enviallos 
Por  tí,  pues  conforme  á  ley, 
Son  mayorazgos  del   Rey 
Las  vidas  de  los  vasallos. 

DON  ALÓN.    Eres  ejemplo  de  honrados.  820 

ARIAS  GONZ.    Soy  tu  vasallo  leal. 
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(Ap.  Pondré  silencio  á  mi  mal, 
A  pesar  de  mis  cuidados.) 

DON  ALÓN.    Regala  á  mi  Zaida  hermosa. 

DOÑA  URR.    Téngola  ya  por  hermana. 

DON  ALÓN.    Y  después  de  ser  cristiana, 
Será  mia. 

ZAIDA.    Soy  dichosa. 

ARIAS  GONZ.    Señor,  ya  están  con  cuidado 
Los  ricos-homes  por  verte. 

DON  ALÓN.    Hazlo,  hermana,   de  la  suerte  830 

Que  lo  tenemos  tratado. 

DOÑA  URR.    Sí  haré. 

DON  ALÓN.  Tú  serás  despojos 

Del  alma,  Zaida  querida. 

ZAIDA.    Adics,  alma  de  esta  vida. 

DON  ALÓN.    Adiós,  cielo  de  estos  ojos. 
(Vanse   las   dos,    y   siéntase   don   Alonso   en   su   silla,    y 
salen  todos,  y  pasan  haciéndole  acatamiento,  y  vanse  sen- 
tando en  bancos.) 

ARIAS  GONZ.    Este  es  don  Diego  de  Lara.   ¡Oh  in- 

felice  Arias  Gonzalo, 
Pues  del  que  mató  á  mis  hijos  veo  la  espada  y  la  mano  i 
No   porque   á   venganza  obligue;    que  el  matarlos  en  el 

campo 
Fué  desdicha,  y  las  desdichas,  si  afligieron,  no  afrentaron. 
Y  así,  la  tierna  memoria  de  mis  hijos  me  ha  obligado  840 
A  lágrimas  de  dolor,  y  no  á  venganzas  de  agravio. 

DON  ALÓN.    Pues  el  cielo  ha  permitido  que  mi  her- 
mano, el  rey  don  Sancho, 
Fuese  á  pisar  sus  estrellas,  y  yo  soy  del  gran  Fernando, 
Vuestro  rey,  hijo  segundo,  poco  tengo   que  exhortaros 
Que  me  prestéis  la  obediencia,  y  comience  Arias  Gonzalo. 

ARIAS  GONZ.    Españoles   valerosos,    leoneses  y  cas- 
tellanos, 
Gallegos  y  vizcaínos,  montañeses  y  asturianos, 
¿Juráis  á  Alonso  por  rey? 

TODOS.  Sí   juramos,  sí  juramos. 
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DON  ALÓN.    Don  Rodrigo  de  Vivar,  ¿cómo  tú  solo 

has  callado? 
CID.    Oye  el  por  qué  no  te  juro,  pues  no  te  ofendo, 

aunque  callo.  850 
Señor,  el  vulgo  atrevido  locamente  ha  murmurado 
Que  fui  cómplice  por  tí  en  la  muerte  de    tu    hermano; 

Y  para  que  bien  se  entienda  con  la  verdad  lo  contrario, 
Será  bien  satisfacerle. 

DON  ALÓN.  ¿Cómo? 

CID.  Poniendo  la  mano 

Sobre  un  cerrojo  de  hierro  y  una  ballesta  de  palo, 

Y  encima  de  la  ballesta  un  Cristo  crucificado. 

(Sacan  el  cerrojo  y  la  ballesta.) 
DON  ALÓN.    Yo   prestaré   el    juramento;   ¿quien  se 

atreverá   á    tomarlo? 
CID.    Yo,   que  no  conozco  al  miedo. 
DON  DIEGO  ORD.  Por  la  vista  arroja  rayos. 

CID.     Villanos   mátente,    Alonso,    villanos,  que    non 

fidalgos 
De  las  Asturias  de  Oviedo,  que  no  sean  castellanos;  860 
Con  cuchillos  montañeses,  no  con  puñales  dorados; 
Abarcas  traigan  calzadas,  y  no  zapatos  de  lazo; 
Capas  traigan  aguaderas,  no  de  contra  y  delicado; 

Y  sáquente  el  corazón  por  el  siniestro  costado, 

Si  fuiste  ni  consentiste  en  la  muerte  de  tu  hermano, 
¿júraslo  así? 

DON  ALÓN.    Así  lo  juro.   Es  testigo  el  cielo   santo. 

CID.    Mueras    de   su   misma   muerte,  de  otro  Bellido 

pasado 
De  las  espaldas  al  pecho  con  un  agudo  venablo, 
Si  mandaste,  si  supiste  en  la  muerte  de  don  Sancho; 

Y  di:  Amen. 

DON  ALÓN.  Amen,  digo 

CID.  Pon  en  la  espada  la  mano.  870 

Jura  á  fe  de  caballero  que  no  has  hecho  ni  ordenado, 
Ni  aun  con  solo  el  pensamiento,  la  muerte  que  lloran  todos. 
¿Júraslo  así? 
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DON  ALÓN.    Así  lo  juro.  Y,   Cid,    de   un   rey   á    ^n 

vasallo 
Ya  es  ese  poco  respeto  y  ya  es  este  mucho  enfado. 
Mucho    me    aprietas,  Rodrigo;  ¿es  bien  que   te    atrevas 

tanto 
A  quien  después  de  rodillas  has  de  besarle  la  mano? 

CID.    Eso  será  si  me  quedo  á  ser  tu  vasallo. 

DON  ALÓN.  Y  cuando 

No  lo  seas,  ¿qué  me  importa?  Y  no  me  respondas. 

CID.  Callo 

Y  voyme  .  .  . 

DON  ALÓN.    Vete;  ¿qué  esperas? 

CID.  Donde  el  valor  de  mis  brazos 

Venza  reyes,  gane  reinos. 

DON  DIEGO  ORD.    El  Cid  se  parte  enojado.     880 

ARIAS  GONZ.    Colérico  el  Rey  le  mira. 

Salen  DOÑA  URRACA  y  ZAIDA,  vestida  como  cristiana. 

DOÑA  URR.  ¿Dónde  vas,   Cid  castellano? 

Dónde  vas,  Rodrigo  fuerte,  tan  compuesto  y  tan  airado? 

CID.  Voy,  Infanta,  voy,  Señora,  á  dejar  de  ser  vasallo 
De  un  rey  que  me  estima  poco. 

DOÑA  URR.  Debes  de  haberte  engañado; 

Vuelve,  acompáñame  á  mi. 

CID.  Pues  lo  mandas,   ya  lo  hago. 

ARIAS  GONZ.  (Al  oído.)  Mira,  Señor,  que  te  importa 

ahora  desenojarlo, 
Hasta  tener  la  corona. 

DON  ALÓN.  En  viendo  á  mis  ojos  claros, 

Se  me  ha  quitado  el  enojo.   —  Vuelve,  Cid;  que  de  tu 

mano 
Quiero  la  corona  yo. 

CID.  Ya  de  servirte  me  encargo.   — 

¿Juráis  al  famoso  Alonso  por  vuestro  rey? 
"  TODOS.  Sí  juramos.   890 

CID.    Yo  le  obedezco  el  primero. 
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DON  ALÓN.  Y  yo  te  doy  mis  abrazos. 

DOÑA  URR.    Y  nosotras  á  tus  pies  mil    parabienes 

te  damos. 
ZAI  DA.  Ya,  de  Zaida,  soy  María. 

DON  ALÓN.  Y  ya  te  estaba  esperando 

La  mitad  de  mi  corona;  toma  ds  esposo  la  mano. 
ZAIDA.  Tu  dichosa  esposa  soy. 

DOÑA  URR.  Guárdeos  el  cielo  mil  años. 

CID.    Y  aquí,  pidiendo  perdón,  fin  á  la    comedia 

damos.  896 
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